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Si entre los factores que más han contri
buido a cambiar el funcionamiento de las socie
dades y las economías en las dos últimas décadas 
hubiera que destacar uno, muchos expertos 
coincidirían en señalar las nuevas tecnologías 
de la información y la comunicación. Los cam
bios, tan rápidos como profundos, han afectado 
a numerosas dimensiones de la vida de las perso
nas, desde el trabajo hasta el ocio, pasando por el 
consumo, las relaciones familiares, la educación y 
la ciencia, la prestación de servicios públicos y la 
política. Desde esta perspectiva, Funcas ha deci
dido dedicar el número 18 de Panorama Social al 
impacto social de las nuevas tecnologías, enfo
cando la atención en las transformaciones –a 
menudo imprevistas en su naturaleza y, sobre 
todo, en su alcance– que, a medida que avanza 
el siglo XXI, cabe apreciar con mayor claridad. 
Para ello ha reunido una docena de artículos, en 
los que se exponen e interpretan algunos de los 
principales fenómenos sociales provocados por 
la expansión de Internet y las nuevas tecnologías.  

Cristóbal Torres (Universidad Complu
tense de Madrid) analiza en su artículo la génesis 
y el desarrollo de la sociedad de la información, 
subrayando el cambio sociocultural que ha traído 
consigo, en particular, el auge de las imágenes, 
la amplia difusión y la inmediatez de la comuni
cación interpersonal. Advierte, no obstante, del 
riesgo de concebir la innovación tecnocientífica 
como una especie de deus ex machina respon
sable de todos los nuevos fenómenos sociales 
observables, y considera más apropiado enten
der el cambio social como el producto de la 
mutua influencia entre tecnociencia y sociedad. 

Pero el desarrollo de la sociedad de la 
información no resulta solo de capacidades de 
innovación tecnocientífica y adaptación social, 
sino también de empeños políticos. Sobre este 
hecho llama la atención María Jesús Díaz, ana
lista social que, desde los cargos de responsabili
dad pública que ha ocupado en los últimos años, 
ha podido observar la apuesta política nacional y 
europea de promoción de las nuevas tecnologías 
a través de diversos planes e iniciativas públicas,  
y la contribución de unos y otras al despliegue de 
las nuevas tecnologías de información y comu
nicación en todos los ámbitos, incluido el de las 
administraciones públicas. 

La aportación de los Estados europeos, 
en general, y del español, en particular, al desa
rrollo y aprovechamiento social y económico 
de las nuevas tecnologías cobra también par
ticular importancia en la promoción y financia
ción de la investigación e innovación. De este 
aspecto se ocupa Manuel Fernández Esquinas 
(Instituto de Estudios Sociales Avanzados, Con
sejo Superior de Investigaciones Científicas). En 
su  artículo resume los resultados de un estudio 
sobre la transferencia de conocimientos que rea
liza el CSIC, apuntando el encaje mejorable entre 
los proyectos que desarrolla el mayor organismo 
público de investigación español y las necesida
des de las empresas españolas con vistas al desa
rrollo del tejido productivo del país. 

Los siguientes artículos abordan aspec
tos del impacto de las nuevas tecnologías en el  
mundo del trabajo, del empleo y de las empresas. 
Paco Abril (Universitat de Girona y UOC)  perfila 

Libro 1.indb   5 14/01/2014   14:35:01



núMero 18. segunDo seMestre. 2013PanoramaSoCIaL

P r e s e n t a c i ó n

6

los intensos cambios provocados por la rápida 
incorporación de dispositivos técnicos y aplica
ciones informáticas al desempeño laboral. Señala 
que aun cuando todo ello ha aumentado la auto
nomía individual en la organización del trabajo, 
también ha propiciado la flexibilización del mer
cado laboral, la deslocalización y el desdibuja
miento de los límites entre el trabajo remunerado 
y la vida privada. Por otra parte, no parece que, 
de momento, la ganancia en productividad haya 
contribuido a reequilibrar significativamente la 
dedicación a tareas productivas (económicas) y 
reproductivas (sociales y, especialmente, familia
res), en particular, en el caso de los varones.

Cuánto mejoran las nuevas tecnologías las 
vidas de los trabajadores y empleados es también 
una cuestión que se plantea James Brusseau 
(Pace University, Nueva York). Si bien la disolu
ción de los límites espaciales entre el entorno 
laboral y el personal dificulta el distanciamiento 
del trabajo, también libera a los trabajadores de 
la presión conformista ejercida por la cultura 
corporativa, ligada a lugares concretos tradicio
nalmente compartidos por los asalariados. Esta 
liberación favorece el desarrollo de capacidades 
creativas individuales y, en algunos casos, ha per
mitido descubrir insospechados potenciales de 
empleo, por ejemplo en el ámbito de la publi
cidad.

Por su parte, Enrique Fernández-Macías, 
John Hurley y Donald Storrie (Fundación Euro
pea para la Mejora de las Condiciones de Vida y 
Trabajo, Dublín) se preguntan si la revolución 
tecnológica provoca la polarización de los merca
dos de trabajo, de tal manera que los puestos de 
mayor y menor cualificación crecen a costa de los 
intermedios. Según su análisis, con la bonanza 
económica se estancó el crecimiento de este 
tipo de empleos, pero, desde 2008, la crisis los 
ha destruido masivamente contribuyendo efec
tivamente a la polarización del mercado laboral. 
Con todo, los autores dejan abierta la cuestión de 
en qué medida este resultado responde a facto
res de innovación tecnológica o institucionales, 
estos últimos relacionados con cambios en la 
regulación del mercado laboral. 

Cristina Peñasco y Pablo del Río (Instituto 
de Políticas y Bienes Públicos, CSIC) se interesan 
en su artículo por las motivaciones de las empre
sas que innovan en un ámbito muy específico, el 
ambiental. El desarrollo y la aplicación de “eco
innovaciones” dependen, según las investigacio

nes de estos autores, de la regulación ambiental, 
pero también de la capacidad de las empresas y 
la voluntad de mejora de su imagen corporativa. 
En cambio, ni la demanda de los usuarios o con
sumidores ni el tamaño de la empresa constitu
yen variables importantes a la hora de explicar el 
desarrollo de la innovación ambiental en España. 

Desplazando el foco de atención hacia las 
empresas, el artículo de Sam Ford (Massachusetts  
Institute of Technology) señala la oportunidad 
que Internet y las redes sociales ofrecen a la 
comunicación corporativa en beneficio de las 
propias compañías y de quienes consumen y 
usan los bienes y servicios que ellas producen. 
En efecto, las empresas pueden desplegar espa
cios de “escucha” de los demandantes de sus pro
ductos, tanto para mejorar el ajuste de su oferta 
a las preferencias y necesidades de los consumi
dores, como para revisar decisiones o iniciativas 
comerciales poco prometedoras. Ford reconoce, 
sin embargo, que, incluso en la primera econo
mía del mundo, la estadounidense, son muchas 
las empresas que todavía no hacen uso de esas 
posibilidades.    

Sobre las nuevas formas de con
sumo versa el artículo de Rocío F. Brusseau 
(StarcomMediavest  Worldwide). Esboza en él la 
emergencia de los “prosumidores”, quienes, ade
más de asumir un papel más activo en la elección 
y forma de distribución de los bienes y servicios, 
ejercen influencia en el diseño y la comercializa
ción de productos. A través de diversos ejemplos, 
la autora muestra cómo las nuevas tecnologías, 
aplicadas a innovadoras iniciativas (por ejemplo, 
de crowdsourcing o collaborative-consumption)  
dotan de más poder a los compradores y favo
recen una relación más simétrica respecto a las 
empresas, con beneficios tanto de unos como de 
otras en una suerte de juego de suma positiva.

Desde su larga experiencia como soció
logo del trabajo, Juan José Castillo (Universidad 
Complutense de Madrid) reflexiona en su  artículo 
sobre las dificultades que implica la investigación 
social acerca del impacto de las nuevas tecno
logías en el desempeño laboral y profesional. A 
su juicio, las estadísticas  esconden con frecuen
cia realidades sociales perceptibles a través de 
la observación cualitativa, entre ellas, cómo las 
nuevas tecnologías aplicadas al trabajo tienden 
a invadir la vida, penetrando en los espacios 
domésticos y familiares, y condicionando el dis
frute del ocio.
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A este bloque de artículos dedicados a la 
relación entre las nuevas tecnologías y el tra
bajo se añaden finalmente dos colaboraciones 
que orientan la atención hacia el uso de las nue
vas tecnologías en la educación y en la política 
en España. Así como la expansión de las nuevas 
tecnologías ha transformado sustancialmente 
el desempeño de las actividades laborales y 
las prácticas corporativas, ha calado en mucha 
menor medida en las instituciones educativas 
y la docencia. Este es un problema que, según 
argumenta Mariano Fernández Enguita (Uni
versidad Complutense de Madrid), obedece más 
a una resistencia actitudinal de los docentes que a 
la falta de recursos. Aunque en muchos países las 
nuevas tecnologías se hayan incorporado al aula 
(y, en este sentido, España figura comparativa
mente en la vanguardia), prevalece su uso pasivo, 
y apenas se ha explotado su potencial como ins
trumento docente. 

Por último, Irene Ramos, experta en cues
tiones de ciudadanía política, pone de relieve 
la contribución de las nuevas tecnologías a la 
transparencia parlamentaria, y el uso que de ellas 
están haciendo organizaciones sociales de moni
torización, en España y en otras democracias 
contemporáneas, para aumentar la capacidad de 
información y control de los ciudadanos sobre las 
instituciones políticas, así como su participación 
en los asuntos públicos. 

En conjunto, los artículos que integran este 
número de Panorama Social reflejan la comple
jidad que entraña describir y valorar exhaustiva 
y equilibradamente el impacto social de las nue
vas tecnologías. Pero también dejan entrever las 
oportunidades que, como en otros momentos de 
la historia de la humanidad,  abren las tecnolo
gías si se orientan y aplican a mejorar las condi
ciones de vida individuales y el funcionamiento 
de la comunidad y la sociedad, revisando de con
tinuo y con espíritu crítico sus consecuencias. 
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La sociedad de la información 
y del conocimiento
Cristóbal Torres Albero* 

RESUMEN

La innovación tecnológica y el avance del 
conocimiento científico han supuesto históricamente 
factores cruciales de cambio social, hasta el punto de 
llevar a algunos autores a ver en ellos la causa última 
de los cambios de la sociedad. En esta línea, el rápido 
avance de las nuevas tecnologías de la información y 
las comunicaciones (TIC) se ha interpretado como el 
motor de una transformación social de impacto equi
valente a la Revolución Industrial. Aun reconociendo 
la enorme importancia del cambio sociocultural 
impulsado por las TIC –entre cuyas manifestaciones 
destacan la preeminencia de las imágenes y los iconos 
y la instantaneidad y la continuidad en la comunica
ción personal–, conviene guardar cautela ante aque
llas posturas que tienden a reducir la heterogeneidad 
y complejidad de lo social a la innovación tecnocien-
tífica. Esta última no es autónoma de las condiciones 
sociales en las que se genera. Más apropiadas que las 
posiciones deterministas y rotundas sobre el impacto 
social de las nuevas tecnologías, parecen las propues
tas progresivas de los teóricos de la información y del 
conocimiento que han intentado entender la com
pleja interacción entre tecnociencia y sociedad y anti
cipado fenómenos, como la explosión de Internet y de 
la telefonía móvil, o la relevancia de las redes sociales 
digitales.

1. Introducción 

En los últimos cuatro siglos, el binomio 
ciencia y tecnología se ha establecido como uno 
de los ejes centrales para explicar la estructura

ción y el devenir de las sociedades, inicialmente 
occidentales y, finalmente, de la práctica totali
dad del mundo. Aun cuando en la historia pue
den identificarse actividades científicas sin una 
conexión tecnológica o desarrollos técnicos sin 
una base previa de conocimiento científico, no es 
menos cierto que, desde la Revolución Científica 
del siglo XVII, ciencia y tecnología iniciaron un 
proceso de convergencia e integración vinculado 
a una dinámica de explicar, predecir, controlar y 
manejar la realidad física y social. De esta manera, 
se ha pasado, en este breve periodo de la historia, 
de un modo amateur a un modo profesional en la 
organización de estas actividades, lo que acabó 
suponiendo una estrecha conexión de la ciencia 
y la tecnología con el resto de instituciones socie
tales, especialmente las de índole económica, así 
como su progresiva crucialidad para estructurar 
las sociedades modernas y pautar su desarrollo 
histórico; algo que, entre otras cosas, ha supuesto 
que ciencia y la tecnología converjan, al menos a 
partir de la segunda mitad del siglo pasado, en 
un mismo vector (tecnociencia) que se expresa de 
forma indisoluble y potentísima (Ziman, 1980).

Esta conexión del conocimiento científico 
con las pericias técnicas, y de ambos factores con 
el desarrollo y progreso de la más amplia socie
dad, estaba ya presente en los albores de la pro
pia revolución científica del siglo XVII. Y así, el 
propio Bacon (1985) no solo acuñó el lema de que 
“conocimiento es poder”, sino que también con
cibió una organización (La Casa de Salomón) para 
aglutinar e impulsar los recursos que hiciesen 
posible aplicar dicho conocimiento al progreso y 
bienestar de la sociedad. De hecho, el conjunto 
de cambios que en el tránsito de los siglos XVII 
y XVIII supusieron el fin del Antiguo Régimen 

* Departamento de Sociología, Universidad Autónoma 
de Madrid (cristobal.torres@uam.es).
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se debieron, en buena medida, a la irrupción de 
las máquinas y las actividades industriales en el 
ámbito de la producción económica; algo que 
expresó SaintSimon (1975) con su concepto de 
“sociedad industrial” y que implicaba atribuir 
gran parte de ese proceso de reorganización de 
alcance histórico al protagonismo de la ciencia 
y la tecnología. Así, para esta caracterización de 
la gran historia se prefirió, en última instancia, 
el concepto de "sociedad industrial" frente al de 
"sociedad capitalista", por cuanto que la idea rec
tora de producir con la mayor eficiencia posible 
exige la disposición de innovaciones técnicas y 
científicas que renuevan de manera periódica la 
forma y la organización de la producción (Aron, 
1971). Ya en el siglo XX, el propio desarrollo y la 
consolidación de los países socialistas acabaron 
confirmándolo, configurándose como socieda
des industriales. 

El decurso histórico de las sociedades 
industriales más desarrolladas llevó, a partir de 
la década de los cincuenta y sesenta del siglo 
pasado, a lo que Bell (1986) etiquetó como "socie
dad postindustrial", identificando con la partícula 
"post" la aparición de un nuevo tipo de socie
dad. Bajo esta nueva noción, Bell identificó toda 
una amplia serie de cambios: el paso de la cen
tralidad económica desde el sector productivo 
de mercancías al de la generación de servicios, 
con el añadido de la configuración de nuevas 
formas de concebir la actividad económica (sec
tores cuaternario y quinario), la planificación de 
las actividades tecnocientíficas, su primacía como 
fuente de innovación y de gobierno, la relevancia 
ocupacional de los técnicos y profesionales, etcé
tera. Para este autor, la novedad de la sociedad 
postindustrial se encuentra en el fortalecimiento 
del papel de la ciencia y la tecnología como una 
necesidad institucional básica para la sociedad, y 
sus rasgos más básicos son el crecimiento expo
nencial, la especialización de la ciencia y la tecno
logía, y la generación de un sistema rutinario de 
innovación mediante la investigación y el desa
rrollo. Así, Bell, como Touraine (1973) o Ritcha 
(1974), entendieron que, debido a la creciente 
relevancia y centralidad del desarrollo tecnocien-
tífico, se habían producido un amplio número de 
mutaciones en la organización económica, labo
ral, social, cultural y política que derivaron en ese 
nuevo tipo social que calificaron de "postindus
trial". Todo lo cual se resume en que el conoci
miento científico y técnico conforma, según Bell, 
el llamado principio axial de esta nueva sociedad. 

Pero la concreción del desarrollo que 
supuso dicha sociedad postindustrial iba a dar 
lugar, en un breve periodo de tiempo, a una nueva 
teorización sobre su evolución histórica. Así, ya 
desde los propios años sesenta del siglo pasado 
(Machlup, 1962; Drucker, 1969; Masuda 1984), 
comenzó a vislumbrarse que la convergencia de 
las tecnologías de la comunicación y las de los 
ordenadores iba a suponer una gran transforma
ción en la estructura social y económica, basada 
en la aparición de redes que generan y acumulan 
información, y la consiguiente creación de nue
vas formas de conocimiento y relaciones sociales 
cuyo impacto transformaría no solo la estructura 
de la economía y el mercado de trabajo, sino 
también la propia estructura sociopolítica y cul
tural. Sobre esta base, y con el notable impacto 
que supuso la aparición a partir de la década de 
los setenta, y especialmente en los ochenta, de las 
nuevas tecnologías de la información y las comu
nicaciones (TIC), comenzó a elaborarse el con
cepto de "sociedad de la información" (Masuda, 
1984; Castells, 1997). De esta manera, se sostiene 
que se está generando un nuevo modo de desa
rrollo y estructuración social basado en la matriz 
tecnológica que constituyen las nuevas TIC, y 
especialmente en el impresionante caudal de 
innovaciones técnicas generadas alrededor del 
conjunto que conforman la microelectrónica, 
la informática (como hardware y software) y las 
telecomunicaciones. Cabe destacar que, con la 
noción de "sociedad de la información" como 
nuevo tipo societal, estos teóricos quieren desta
car que el proceso de cambio no se reduce única
mente al ámbito económico o tecnológico, sino 
que se expande en el conjunto de dimensiones 
sociales, culturales y políticas que conforman la 
sociedad como un todo.

En opinión de uno de sus más destacados 
teóricos, Manuel Castells (1997), la aparición de 
la sociedad de la información significa un cam
bio de magnitud similar al que en su día desen
cadenó la Revolución Industrial. A mi entender, 
debemos mantener una cautelosa prevención 
ante conclusiones tan rotundas sobre el deve
nir histórico, tanto de las llamadas sociedades 
contemporáneas avanzadas como del resto de 
sociedades del mundo. No obstante, dicha pre
caución no supone renunciar a un concepto 
que, a mi juicio, supone una fuente fértil de 
ideas y nociones para aprehender y explicar un 
amplio abanico de fenómenos que, en el con
junto de sociedades, vienen desarrollándose en 
las tres últimas décadas. 
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En el resto del espacio disponible enun
ciaré, en primer lugar, los que considero los 
rasgos más destacados de este concepto de 
la sociedad de la información, ampliándolo con la 
expresión “y del conocimiento”, dado que aglu
tina con mayor robustez el conjunto de cambios 
que actualmente se están registrando. Sobre esta 
base consideraré, a continuación, el proceso de 
irrupción de los artefactos TIC más populares, 
que han transformado nuestra vida cotidiana en 
la práctica totalidad de sus dimensiones. Segui
damente plantearé el caso de las redes sociales, 
tal vez el ejemplo más significativo de la forma en 
que el desarrollo y la consolidación de la socie
dad de la información y del conocimiento está 
afectando y transformando el ámbito de las rela
ciones sociales. 

2. Rasgos básicos de la 
sociedad de la información 
y del conocimiento

Según los teóricos de la sociedad de la 
información, esta última constituye un nuevo 
modo de desarrollo económico y social por
que la nueva fuente de la productividad y de 
la estructuración social estriba en las recientes 
tecnologías de generación y procesamiento de 
información, y de comunicación de símbolos. 
Argumentan que, siendo cierto que todo proceso 
de producción siempre se ha basado sobre algún 
grado de conocimiento y de procesamiento de la 
información, lo que es específico del modo de 
desarrollo de la sociedad de la información es la 
acción de la información sobre sí misma como 
principal fuente de productividad y, con ello, de 
estructuración social. Así pues, ahora la misma 
información se convierte no solo en el input del 
proceso productivo, sino también en su output. 
En definitiva, lo que hace singular a la revolu
ción tecnológica actual no es el carácter central 
del conocimiento y de la información, sino la 
aplicación de ese conocimiento e información 
a aparatos de generación y procesamiento de 
la información y comunicación (las TIC), en un 
 círculo de retroalimentación cualitativo entre la 
innovación y sus usos (Castells, 1997, vol. 1). 

La especificidad de estas recientes tecno
logías de la información y las comunicaciones 
que llamamos TIC se encuentra en la transforma
ción de su base material; es decir, en el cambio 

de los átomos a los bits, que permite una efecti
vidad de incomparable magnitud en la posibili
dad de almacenar y procesar la información. Este 
hecho ha permitido que el factor multiplicador 
de la tecnología que suponen las TIC, –esto es, 
el número de veces que una tecnología en cues
tión es capaz de mejorar la función o el objetivo 
que se le ha asignado–, sea del orden del millón, 
frente al factor multiplicador de, por ejemplo, la 
Revolución Industrial, que fue tan solo de 1.000 
(Negroponte, 2000). El resultado es que, frente a 
las anteriores revoluciones económicas y sociales 
más lentas, la actual es muy dinámica; algo que 
también se debe a que los numerosos campos 
afectados por esta innovación tecnológica han 
conseguido crear un lenguaje digital común que 
permite la transferencia de las distintas y muy 
diversas innovaciones. 

Pero el proceso no solo es rápido, sino tam
bién universal; es decir, afecta a todas las partes 
del mundo, permitiendo que estén conectadas de 
forma simultánea y permanente. Esta es la base 
de la llamada globalización. Como ha señalado 
Wallerstein (19791999), aun cuando los oríge
nes de la economíamundo pueden remontarse 
al siglo XVI, y ya está asentada en el siglo XIX, no 
cabe confundir la expansión de un sistema eco
nómico mundial moderno o del imperialismo, 
con el fenómeno de la globalización, puesto que 
esta última no solo implica la consumación de 
un lejano y lento proceso, sino que, sobre todo, 
significa que, a escala planetaria, la sociedad, la 
política y la economía tienen la capacidad de fun
cionar como una unidad en tiempo real. Por ello, 
es a escala global donde tienen lugar la produc
ción estratégica y las actividades comerciales, la 
acumulación de capital, la generación y transmi
sión del conocimiento, la gestión de la informa
ción, la dinámica social y política, etcétera. 

Frente a estas tesis informacionales se han 
señalado dos tipos de críticas (Lamo de Espinosa, 
1996, 2011). Por un lado, que el evidente creci
miento exponencial de la información disponi
ble, así como la drástica reducción de su coste, 
pone de manifiesto la diferencia cada vez mayor 
entre información y conocimiento, aumentado 
el valor de este último respecto a la primera. De 
esta manera, a medida que la información vale 
menos y su acceso se democratiza, el valor del 
conocimiento crece. De ahí que, según estos crí
ticos, las sociedades contemporáneas avanzadas 
sean, sobre todo, sociedades del conocimiento 
(o de ciencia), y no tanto de la información. Por 
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otro lado, se estima que no puede reducirse al 
campo de las TIC el inmenso avance tecnocien-
tífico moderno, que se proyecta en la biotecno
logía, los nuevos tipos de materiales, las fuentes 
energéticas, etcétera. 

Con este segundo argumento coincido 
plenamente, por cuanto, aparte de las tres ya 
indicadas, pueden aportarse otras potentes inno
vaciones en los campos de la robótica, las tecno
logías agrarias y de la alimentación, el transporte, 
la farmacología o la propia nanotecnología (que 
está en la base de la revolución de las recientes 
TIC, pero también de muchos otros campos). No 
obstante, discrepo en el primer argumento, toda 
vez que constatar la universalidad y el abarata
miento de la información no implica su pérdida 
de centralidad, sino más bien todo lo contrario, 
en la medida en que ha sido el impacto de las 
TIC en las últimas tres décadas lo que fundamen
talmente ha impulsado los principales cambios 
de toda índole registrados en las sociedades con
temporáneas avanzadas. 

De esta manera, la idea de la sociedad del 
conocimiento, más que invalidar las tesis de las 
sociedades de la información o informacionales, 
lo que hace es complementarla. Así, el impacto 
de los más visibles efectos de las recientes TIC 
se enmarca en la definitiva consolidación de la 
ciencia y la tecnología, ahora fusionada en tecno-
ciencia, como principio rector de las sociedades 
avanzadas. Pero, a su vez, también supone que 
han sido dichas TIC las que ha materializado los 
principales cambios en las sociedades contem
poráneas durante los últimos tres decenios. 

De igual forma, la sociedad de la informa
ción y del conocimiento se caracterizaría por la 
centralidad de la tecnociencia, que saltaría desde 
los márgenes al centro mismo de la vida social, 
para formar, junto con el Estado democrático y 
la economía de mercado, la tríada institucional 
básica de las sociedades de modernidad avan
zada. Este marco societal respondería, pues, a la 
progresiva institucionalización de la ciencia y la téc
nica, primero en universidades, después en labo
ratorios vinculados al Estado y a las empresas y, 
finalmente, en organizaciones basadas en la per
manente innovación.

Decisivos en este proceso han sido, de un 
lado, la ya referida convergencia en la mitad del 
siglo XX entre la ciencia y la tecnología (tecno-
ciencia). Y de otro, la fusión entre la tecnociencia 

y la dinámica empresarial, que ha dado lugar a 
la emergencia de auténticas fábricas del cono
cimiento; es decir, una organización a medio 
camino entre el laboratorio y la empresa, que ha 
burocratizado y asalariado la innovación tecno-
científica, y ha terminado por generar la vanguar
dia de una nueva economía del conocimiento 
distinta de la economía industrial. 

Las consecuencias de este hecho cen
tral son múltiples, puesto que la tecnociencia se 
ha configurado como una potentísima variable 
capaz de manipular una realidad de la que, al 
mismo tiempo, da cuenta. Con ello se ha produ
cido una aceleración en el ritmo del cambio social 
inducido por ese flujo constante de innovaciones 
y desarrollos tecnocientíficos que afectan a todos 
los ámbitos de la vida. Así, el complejo ciencia
tecnología es la fuente principal de riqueza, el 
factor productivo primordial, la ocupación ten
dencialmente mayoritaria, la forma hegemónica 
de pensamiento y, finalmente, uno de los proble
mas políticos centrales en nuestros días (Lamo de 
Espinosa, 1996).

3. El impacto de las TIC

Como se ha indicado anteriormente, ha 
sido el impacto de las TIC en las tres últimas 
décadas lo que ha impulsado y materializado 
los principales cambios concretos acaecidos en 
nuestras sociedades, en general, y muy especial
mente en el conjunto de ámbitos en los que pro
yectamos nuestra vida cotidiana. Estas recientes 
TIC podrían agruparse en dos olas diferenciadas 
según el tiempo de su irrupción: de un lado, la ya 
histórica tríada que han conformado el ordena
dor, Internet y la telefonía móvil, que comenza
ron a llegar a la ciudadanía a partir de mediados 
de los años ochenta y a lo largo de los noventa 
del siglo pasado. Y, de otra, el recientísimo dúo 
que, como híbridos de la referida tríada, consti
tuyen los smartphones o teléfonos inteligentes, y 
las tabletas o tablets. 

El ordenador es un artefacto que permite 
la recombinación de la información, expresada 
en caracteres alfanuméricos, a una velocidad 
inconmensurable con la más limitada capacidad 
de procesamiento de la mente humana. Esa dife
rencia en el ritmo de los flujos de información y 
conocimiento permite transformar profunda
mente la estructura y los contenidos de dichos 
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flujos, en un proceso con una cierta afinidad a lo 
que para el pensamiento y la palabra supuso la 
aparición, en su día, de la escritura y, más tarde, 
de la imprenta. 

Pero la condición necesaria para que el 
ordenador haya alcanzado su trascendental papel 
en las sociedades contemporáneas fue su conver
sión en un aparato de uso personal. Gracias a la 
miniaturización de sus componentes electrónicos 
y al desarrollo de programas de software asequi
bles para usuarios sin conocimientos técnicos, se 
ha pasado, de los ya antiquísimos “cerebros elec
trónicos” o mainframes, ligados a la gestión admi
nistrativa y técnica, y propios de instituciones y 
grandes empresas, al ordenador para cualquier 
tarea y ciudadano con unos mínimos básicos de 
aprendizaje y pericia. 

Aproximadamente setenta años después 
de la aparición del primer ordenador electrónico 
(en 1946, el legendario ENIAC1 en la Universidad 
de Pensilvania, que ocupaba 167 metros cuadra
dos), existen operativos en el mundo algo más 
de 1.000 millones de ordenadores personales, lo 
que supone que un 40,7 por ciento de los hoga
res del mundo disponen de, al menos, un ordena
dor (ITU, 2013). Con todo, mientras en los países 
desarrollados tres de cada cuatro hogares (75,5 
por ciento) disponen de ordenador personal, en 
los países en desarrollo los datos se invierten, 
puesto que solo algo más de uno de cada cuatro 
(27,6 por ciento) alcanzan a tenerlo. 

Pero el ordenador no solo es un artefacto 
técnico en sí mismo. Es también la base del 
segundo elemento de la referida tríada, en tanto 
que Internet no es sino la concreción de la idea de 
la conexión de los distintos ordenadores en una 
red compartida por la que se puede intercam
biar información proveniente de cada uno de sus 
usuarios. En definitiva, la actual Internet es, sobre 
todo, una red de ordenadores personales (y ya 
sus equivalentes híbridos) o, más exactamente, 
una red generalizada de artefactos (adscritos a 
personas y organizaciones) capaces de generar, 
transmitir, recibir y procesar información. 

Dada la capacidad multiplicadora de las 
redes sobre sus componentes individuales, 
no es de extrañar que el número de usuarios 
de Internet haya doblado al de ordenadores, 

alcanzando a finales de 2013, según las esti
maciones de la Unión Internacional de Teleco
municaciones (ITU), la cifra de 2.749 millones 
de personas; cifra que contrasta con los “solo” 
1.024 millones de usuarios de Internet en 2005, 
o los apenas 15 millones que, no obstante, ya 
existían cuando hace veinte años Internet se 
hizo visible para la ciudadanía en general, pro
veniente de los entramados militares, empre
sariales y académicos más innovadores de los 
Estados Unidos. 

Hay que reseñar que esos 2.749 millones de 
personas suponen un 38,8 por ciento de la pobla
ción mundial, si bien, tal y como cabría esperar a 
tenor de los datos anteriores, las cifras presentan 
una notable disparidad según el grado de desa
rrollo de los países. Así, en los países desarrolla
dos, el porcentaje de usuarios de Internet llega 
ya a tres de cada cuatro ciudadanos (76,8 por 
ciento), aun cuando en España el dato de 2013 es 
algo menor (en concreto, del 71,6 por ciento de la 
población, según la Encuesta sobre Equipamien-
tos y Uso de las TIC en los Hogares del INE). Frente 
a este escenario, en los países en desarrollo la 
estimación de usuarios actuales los sitúa algo 
por debajo de una tercera parte de la población 
(30,7 por ciento), aunque en 2005 no alcanzaba a 
la décima parte de la ciudadanía (7,8 por ciento). 

Pero los datos actuales y el crecimiento de 
los usuarios de Internet quedan empequeñeci
dos cuando se toma en cuenta la evolución del 
tercer elemento de la tríada, es decir, la telefo
nía móvil. No solo ha sido que, en menos de una 
década, superase en usuarios a la centenaria tele
fonía de hilos; de acuerdo con los datos de la ITU, 
en 2013 existen 6.835 millones de suscripciones 
de líneas móviles, lo que supone un total de 96,2 
líneas por cada 100 habitantes, frente a las “solo” 
33,9 líneas de 2005. La distribución de los datos 
según el grado de desarrollo de los países mues
tra el rapidísimo proceso de convergencia mun
dial que se está produciendo en el uso de este 
artefacto. Así, si en 2005 los países desarrollados 
presentaban 82,1 líneas por cada 100 habitantes, 
y los países en desarrollo 22,9, en 2013 el dato 
correspondiente a las naciones en desarrollo se 
sitúa ya en 89,4 líneas por cada 100 habitantes, 
mientras que en el mundo desarrollado asciende 
a 128,2 líneas. Esto supone que el incremento de 
la telefonía sin hilos en estos últimos seis años ha 
sido impulsado fundamentalmente por los países 
en desarrollo, puesto que el 86,9 por ciento del 
crecimiento de nuevas líneas suscritas se ha pro

1 ENIAC es el acrónimo de Electronic Numerical Integrator  
And Computer, computadora utilizada por el Laboratorio de 
Investigación Balística del Ejército de los Estados Unidos.
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ducido en este ámbito geopolítico2. En España, 
la referida encuesta del INE refleja que el 94,2 
por ciento de los ciudadanos utiliza un teléfono 
móvil en 2013. 

Por su parte, los “teléfonos inteligentes” 
integran completamente Internet y la telefonía 
móvil. Esta integración ha sido posible merced 
a la infraestructura de telecomunicaciones que 
supone el 3G y sus posteriores evoluciones. En 
2009, ya existían 165 millones de usuarios de 
estos dispositivos móviles, y el Informe 2012 
de la Fundación Telefónica sobre la Sociedad de 
la Información estima que, en dicho año, se ven
dieron 660 millones de unidades en el mundo, 
un 33 por ciento más que en 2011. Se espera que 
para 2016 las ventas alcancen los 1.160 millones. 
A nivel mundial, la tercera parte de los usuarios 
de teléfonos móviles usaba ya un smartphone 
en 2012. En España, el porcentaje correspon
diente alcanzaba el 63,2 por ciento, significativa
mente por encima de otras potencias de la Unión 
Europea,  como Alemania (48,4 por ciento), Francia  
(51,4 por ciento) o Italia (51,2 por ciento). El dato 
español es incluso más espectacular si se tiene en 
cuenta que, en 2009, el porcentaje de usuarios de 
teléfonos inteligentes era “solo” del 20 por ciento 
de los usuarios de móviles. Con estos datos, no es 
arriesgado afirmar que, en un futuro próximo, el 
smartphone no va a ser un móvil avanzado, sino 
que, en todo el mundo, será el nuevo estándar o 
el móvil “a secas”. 

Finalmente, las llamadas “tabletas” son el 
otro gran ejemplo de la plena convergencia téc
nica y de usos que suponen las TIC. En este caso 
implican la integración de la potencialidad del 
ordenador personal e Internet en un dispositivo 
móvil. Su historia es muy reciente, pues el modelo 
que ha tenido el papel inicial de “locomotora” 
(el Ipad de Apple) apareció en febrero de 2010. 
Al año siguiente se registró ya un total de ven
tas de 60 millones de unidades. Los crecimientos 
interanuales son del orden del 300 por ciento. 
Para 2016 se estima que las tabletas superen a 
los ordenadores portátiles en número de ventas, 
con unas cifras esperadas de unos 800 millones. 
En España, los usuarios de tabletas representan 

ya el 14 por ciento de la población, el doble de la 
media europea (Fundación Telefónica, 2012). 

Nuevos híbridos convergentes como las 
“mini tabletas”, los ebooks o lectores electrónicos, 
o las smart TV (televisores conectados a Internet)  
se están ya sumando a las cinco principales inno
vaciones hasta aquí descritas. De hecho, en 2012 
existían en el mundo más de 200 millones de 
televisores conectados a Internet, y se calcula 
que el dato se duplicará en 2014 (Fundación 
Telefónica, 2012). En definitiva, tanto las inno
vaciones ya presentes como las que aparezcan 
en un futuro a medio y corto plazo, se desarro
llarán sobre las bases de la plena movilidad y la 
conectividad permanente como ejes que pautan 
y estructuran ya nuestras relaciones sociales en 
los distintos ámbitos en los que se desenvuelve 
nuestra vida cotidiana. 

Pero si los artefactos hasta aquí considera
dos constituyen lo que podemos etiquetar como 
el hardware de la infraestructura tecnológica, lo 
que cabría llamar el software que ha permitido 
cambiar las formas de relación social tuvo un 
impulso definitivo con la aparición, en 2004, de la 
Web 2.0, y posteriormente la 3.0. Este fenómeno 
ha sido crucial en el desarrollo de las redes socia
les digitales, ejemplo destacado del impacto de 
las TIC en las relaciones sociales. 

4. Las redes sociales digitales

Aun cuando la aparición de Internet y de 
la World Wide Web ya suponía la idea de la inter 
acción permanente y simultánea entre usuarios 
finales, también es cierto que el modelo mayo
ritario que se adoptó en los años noventa fue el 
de la página web que funcionaba como una valla 
informativa. Fue a partir de mediados de la década 
pasada cuando la idea de interactividad real fue 
relanzada a través del desarrollo de aplicaciones 
que permitiesen compartir documentos (blogs, 
wikis), vídeos, fotos, música, presentaciones y tra
bajos educativos, entre otros archivos, así como 
desarrollar vínculos sociales por sí mismos (redes 
sociales). 

Esta conjunción de un hardware digital 
convergente y móvil, un software basado en la 
interacción social para compartir y generar infor
mación, comunicación y conocimiento, y una 
amplia base demográfica de usuarios individua
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2 En concreto, los países en desarrollo han pasado de 
1.213 millones de líneas suscritas en 2005 a una estimación de 
5.235 millones en 2013. Los países desarrollados contaban en 
2005 con 992 millones de líneas suscritas, y en 2013 con 1.600 
millones. Los datos pueden consultarse en la página web de 
la International Telecommunication Union:
http://www.itu.int/en/ITUD/Statistics/Documents/statis
tics/2013/ITU_Key_20052013_ICT_data.xls
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les de Internet, constituyó la rampa de lanza
miento de las redes sociales digitales ciudadanas 
desde mediados de la década pasada. En este 
proceso ha desempeñado un importante papel 
la posibilidad técnica de su deslocalización, trans
formando su inicial y exclusivo anclaje a lugares 
fijos. Ello ha sido posible gracias a las infraestruc
turas tecnológicas inalámbricas (3G, Wifi, Wimax, 
etcétera), que permiten, simultáneamente, la 
movilidad y la conectividad permanente. De 
hecho, existe un cierto consenso en que el rasgo 
fundamental de las redes sociales, acorde con los 
rasgos técnicos del paradigma de las TIC y lo que 
se ha venido en denominar "galaxia Internet", es 
el de la conectividad permanente (Castells, 2009), 
de lo que se deriva la necesidad lógica de alcan
zar técnicamente la movilidad y la miniaturiza
ción de los dispositivos. 

Las redes sociales no son una novedad en 
nuestra sociedad. Han existido desde que se con
formaron las primitivas sociedades, aun cuando 
tuvieran un carácter más secundario, dado que 
las estructuras burocráticas son mucho más efi
cientes para la coordinación de acciones y la 
consecución de objetivos en contextos estables. 
Pero con la aparición de la sociedad de la infor
mación y del conocimiento, y en su modalidad 
de redes sociales digitales, están adoptando un 
protagonismo muy decisivo por su flexibilidad 
y alta capacidad de adaptación y resolución de 
situaciones sociales propias de la referida socie
dad, en las que la incertidumbre, la complejidad, 
la innovación y el cambio son constantes. 

Una historia de las redes sociales exige 
arrancar de lo que inicialmente se etiquetaba 
como grupos de noticias (por ejemplo, Usenet en 
1978) y comunidades virtuales. En 1995 apareció 
el sitio Web Classmates.com dedicado a formar 
redes sociales con las que se pudieran contactar 
con antiguos compañeros de estudio. El portal 
pionero para las conexiones online de amigos fue 
Friendster, creado en 2002, y que, en su momento, 
fue el líder de las redes sociales. Alcanzó los tres 
millones de usuarios en solo tres meses. En 2003 
se creó MySpace, y ya en 2004, con la renovación 
conceptual y técnica que supone la idea de Web 
2.0, comienza un rápido proceso de crecimiento 
exponencial. Así, en ese mismo 2004 aparece 
Facebook, en 2005, Youtube,  y en 2006, Twitter. 
A este respecto, y dada la multimodalidad de las 
actividades sociales en red, es importante tener 
en cuenta que una definición sociológica de las 
redes sociales incluye elementos tales como 

la Wikipedia, Blogosfera  (twitter no es sino una 
forma de microblog) o Youtube. El Observatorio 
Nacional de las Telecomunicaciones y de la Socie
dad de la Información (Ontsi, 2011) estimó a prin
cipios de la actual década que el 72 por ciento 
de los usuarios españoles de Internet  pertenecía 
al menos a una red social (otros datos citados 
en esta misma fuente estiman una cifra seme
jante en la mayor parte de las distintas regio
nes geopolíticas del mundo); el número medio 
de redes sociales utilizadas por los usuarios es 
de dos, y casi una tercera parte de sus usuarios 
acceden cada día a ellas. De hecho, el acceso a 
las redes sociales es ya la segunda actividad rea
lizada a través de los smartphones después de la 
consulta del e-mail. 

Los datos de la tabla 1 muestran las princi
pales redes sociales digitales por número de usua
rios (en términos porcentuales del total de usuarios 
de Internet) en el mundo, aun cuando deben 
tomarse con cautela, dado su carácter no oficial 
y la inexistencia de estadísticas independientes y 
contrastadas. Asimismo, las propias redes socia
les estiman su propio número de miembros acti
vos y, por ejemplo, para finales de 2012 Facebook 
indica que cuenta con 900 millones de usuarios, 
Twitter con 500 millones, y Google  +, con 170 
millones. Youtube, por su parte, ha declarado que 
en 2012 alcanzó los 800 millones de usuarios y 
sobrepasó los 3.000 millones de visualizaciones 
diarias. Por otro lado, Wikipedia afirma contar 
con 26 millones de colaboradores, y cada mes 
1,2 millones de ellos crean 11 millones de artícu
los. Respecto de la blogosfera cabe apuntar que 
en 1997 se creaba el primer blog, diez años des
pués había ya 73 millones, y en 2011 eran ya 152 
millones. 

Los datos de expansión y penetración de 
las redes sociales han permitido vislumbrar el 
surgimiento de un nuevo tipo social, el “comuni
cador digital permanente”, que, como cuestión 
de rutina, se encuentra siempre conectado a las 
redes sociales y supone la materialización social 
de lo que anteriormente se ha referido sobre la 
plena movilidad y la conectividad permanente. 
El Informe de la Fundación Telefónica 2012 
indica que, en España, uno de cada diez usua
rios (9,2 por ciento) de redes sociales está per
manentemente conectado. Y es en el segmento 
poblacional de los jóvenes donde las redes 
sociales se han convertido en la herramienta 
central de relación y comunicación. No es de 
extrañar este hecho, si tenemos en cuenta que 
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los jóvenes actuales han nacido, o comenzado 
su socialización primaria o secundaria, cuando 
Internet ya existía como fenómeno público. De 
ahí que se les etiquete como “nativos digitales” 
(Prensky, 2001), y que haya sostenido en otro 
lugar (Torres, 2009) la existencia de una afini
dad electiva, en el sentido que Weber dio a este 
término, entre los valores y la identidad de los 
jóvenes en la sociedad de la información, por un 
lado, y, por otro, la dinámica y los rasgos técni
cos que incorporan las nuevas TIC.

De esta manera, puede afirmarse que los 
jóvenes, como grupo social, constituyen, en 
las sociedades actuales, el referente poblacio
nal que encarna el tránsito entre lo que puede 
llamarse la galaxia Gutenberg (propia de las 
sociedades industriales) y la galaxia TIC (propia 
de las sociedades de la información y del cono
cimiento). Así, la galaxia Gutenberg implica un 

texto escrito, alfabético, una divulgación que 
comienza en la imprenta y que supone una 
siempre lenta y difícil, cuando no inexistente, 
retroalimentación entre el emisor y su audien
cia. Frente a este universo cultural y social, la 
galaxia TIC implica, por el contrario, el cambio 
del texto por la imagen, la grafía por el icono, 
la imprenta por Internet o el móvil, la pausa en la 
distribución por la instantaneidad, y el carácter 
pasivo de la recepción por la interacción con
tinúa. En ese proceso de cambio sociocultural, 
los jóvenes de nuestras sociedades constituyen 
la categoría social que encabeza y ejemplifica la 
referida transición.

5. Conclusiones 

De todo lo referido hasta ahora no sería 
muy errado que algún avezado lector pudiera 
deducir que, en mi opinión, todo cambio social 
responde miméticamente a las innovaciones téc
nicas. De hecho, esta idea de reducir la hetero
geneidad y complejidad de lo social al cambio y 
la innovación tecnocientífica, el llamando deter
minismo tecnológico, arranca en la Ilustración y 
en el entusiasmo y la fe que algunos de sus prin
cipales autores (Turgot, Diderot, D´Alembert, 
 Condorcet, entre otros) atribuyeron a la ciencia y 
a la técnica como fuerzas liberadoras y desenca
denantes del progreso de la historia. Es más, el 
que puede considerarse como el último ilustrado 
y gran clásico por antonomasia lo apuntó, con su 
estilo conciso y rotundo, al afirmar que “el molino 
a brazo os dará la sociedad con el señor feudal; el 
molino de vapor, la sociedad con el capitalismo 
industrial” (Marx, 1972: 161). Y ya en el siglo XX, 
el sociólogo estadounidense William Ogburn 
(1922) sostuvo que son los descubrimientos de 
nuevos elementos culturales y, de manera espe
cial, las invenciones técnicas con una utilidad 
superior, las fuerzas que provocan los cambios 
sociales. 

Pero a partir de los años treinta del siglo 
pasado comienza una línea de argumenta
ción, en autores como Lewis Mumford, Robert 
K. Merton,  Joseph Needham o Lynn White Jr. 
(Torres, 2005), conforme a la cual si bien la inno
vación tecnológica incide de manera importante 
en la configuración de la nueva estructura social, 
económica y política, la tecnología no es autó

núMero 18. segunDo seMestre. 2013PanoramaSoCIaL16

L a  s o c i e d a d  d e  l a  i n f o r m a c i ó n  y  d e l  c o n o c i m i e n t o

Red Social Digital Porcentaje de usuarios 
de Internet activos

Facebook 51

Google + 26

Youtube 25

Twitter 22

Sina Welbo 21

Qzone 21

Tencent 20

Tencent Welbo 19

Youku 12

Ren Ren 10

Tudou 9

Linkedin 8

Katxin 6

Plinterest 4

51.com 4

Tabla 1

Penetración de las PrinciPales redes sociales 
digitales (2013)

Fuente: Estudio GlobalWebIndex, “Stream Social: 
Quarterly Social Platforms Update Q1 2013” (www.
eMarketer.com).
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noma de las mismas condiciones sociales que 
la han generado. De hecho, esa es la línea de 
interpretación que en sus obras marcaron Saint–
Simon o Bell cuando, respectivamente, alumbra
ron sus macroconceptos de "sociedad industrial" 
o "postindustrial". 

De esta manera, podría sostenerse una 
noción blanda del determinismo tecnológico que 
vincula la génesis, la acción y las consecuencias 
de la tecnología (ahora tecnociencia) a su interac
ción con el resto de elementos sociales presentes 
en el contexto social. Tal vez haya sido Heilbroner 
(1996), otrora un acérrimo defensor de la con
cepción más dura del determinismo tecnológico, 
quien ha enumerado los tres principios que debe 
asumir esta más suave orientación: el progreso 
tecnológico es en sí mismo una actividad social, 
y, por tanto, hay que indagar en los factores que 
contribuyen a fomentar o desincentivar las inno
vaciones técnicas; el rumbo del avance tecnoló
gico es sensible al rumbo social y, por tanto, la 
línea de innovación tecnológica es, en parte, el 
resultado de las políticas sociales; y, finalmente, 
el cambio tecnológico debe ser compatible con 
las condiciones sociales existentes, es decir, las nove
dades tecnológicas no solo deben ser coherentes 
con la tecnología circundante, sino que también 
deben serlo con los distintos tipos de institucio
nes existentes en un momento dado de la socie
dad. No obstante, continúa  Heilbroner, asumir los 
puntos anteriores no implica rebajar el decisivo 
papel de la tecnología en las sociedades indus
triales, puesto que lo que pone de manifiesto la 
historia a partir del siglo XVIII es la centralidad de 
la tecnología y la ciencia, en las sociedades occi
dentales modernas. 

Esta misma línea de interpretación sigue 
el propio Castells (1997) cuando, tomando como 
ejemplo el caso de las TIC y la actual sociedad 
informacional, afirma que si estas tecnologías 
han tenido el impacto social reseñado en estas 
páginas, también ha sido como efecto de un 
doble proceso de base social: de un lado, a par
tir de que las economías de las sociedades occi
dentales avanzadas exigían, desde las crisis de 
los años setenta, una completa flexibilización 
de sus procesos productivos y la globalización de 
sus actividades. Y de otro, porque estas socieda
des están presididas por valores de libertad y de 
cultura de masas que demandan el incremento 
de mayores cotas de comunicación abierta.

Pero, como se indicó en el epígrafe intro
ductorio, estas cautelas teóricas no impiden a 
Castells (1997) sostener que la aparición de la 
sociedad de la información significa un cambio 
de magnitud similar al que, en su día, desen
cadenó la Revolución Industrial; algo, como tam
bién comenté en ese punto de la argumentación, 
sobre lo que conviene mantener una doble cláu
sula de cautela y reserva. En primer lugar, porque 
la trayectoria temporal es corta, dado que apenas 
ha transcurrido un tercio de siglo desde su irrup
ción y, por tanto, carecemos de suficiente pers
pectiva histórica ante conclusiones tan rotundas 
sobre el devenir histórico de las sociedades con
temporáneas, inclusive si la afirmación se res
tringe a las más avanzadas. Y ello, asumiendo 
el ejemplo de las prognosis de los ya reseña
dos autores como Saint–Simon o Bell, a los que 
solo la distancia de la historia les acabó dando 
la razón. Pero en segundo lugar, esta prudencia 
sobre conclusiones tan tajantes también se debe 
a que la constatada relevancia y crucialidad del 
componente informativo de nuestras socieda
des pudiera obedecer a otras razones (Webster,  
2002, 2004), como las de constituir un rasgo 
subordinado del giro adoptado ante las necesi
dades “manipuladoras” del capitalismo (Schiller),  
el declive de la esfera pública (Habermas),  la 
explosión de los signos en la cultura contempo
ránea (Baudrillard), la modernización reflexiva 
(Giddens), una aceleración de la lógica postin
dustrial (Bell) o, en definitiva, una nueva fase 
caracterizada por la flexibilidad en el desarrollo 
del capitalismo (Harvey).

Tan solo el inapelable juez que supone la 
historia, y la forma en la que las comunidades 
científicas gestan sus consensos, puede permitir
nos resolver esta cuestión, y establecer si las dife
rencias entre las distintas interpretaciones son 
solo de grado dentro del continuum del impulso 
postindustrial o, asociado a este desarrollo, se ha 
generado un nueva lógica macrosocietal. No obs
tante estas cautelas, los teóricos de la sociedad 
de la información y del conocimiento han apor
tado un plus de evidencia empírica respecto de 
los enfoques alternativos arriba enunciados que, 
en términos de la metodología lakatosiana de la 
ciencia, pudiera calificar a sus propuestas teóri
cas de progresivas, dado que han ido anticipando 
fenómenos que, como la explosión de Internet y 
de la telefonía móvil, o la relevancia de las redes 
sociales digitales, ya se han materializado en la 
actualidad. 
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La apuesta política europea 
y española por la sociedad 
de la información y el  
conocimiento
María Jesús Díaz* 

RESUMEN

Este artículo persigue dos propósitos: en pri
mer lugar, exponer sucintamente las principales 
iniciativas que, en el marco de la Agenda Digital Euro
pea, han adoptado los gobiernos españoles en los últi
mos años para fomentar el uso de las tecnologías de 
información y comunicación (TIC); en segundo lugar, 
perfilar mediante datos estadísticos el alcance de la 
sociedad de la información en España y el impacto de 
la crisis en este sector. Se aprecia el decidido impulso 
de la Unión Europea en este proceso de desarrollo 
tecnológico y difusión de las telecomunicaciones, a 
través de la formulación de objetivos comunes para 
todos los Estados miembros y del establecimiento de 
un sistema de seguimiento y benchmarking. 

1. Introducción

El compromiso de los gobiernos y las 
administraciones públicas con la sociedad de la 
información y el conocimiento se manifiesta fun
damentalmente en el diseño y la implantación 
de políticas favorables al desarrollo de las teleco
municaciones y el uso de las nuevas tecnologías. 
Además, los gobiernos y las administraciones 
públicas ostentan un liderazgo específico en el 
ámbito de la “inclusión tecnológica” y en la lucha 
contra la denominada “brecha digital”. 

Ahondando en el significado del gobierno 
electrónico (egobierno), López Camps y Leal 

Fernández (2002) han distinguido entre el papel 
del Estado como sujeto y como objeto. Como 
sujeto, es clave en la creación de un marco regu
lador de las telecomunicaciones que fomente 
la competencia y haga más asequible el acceso 
de empresas y ciudadanos a las tecnologías, en 
la formulación de medidas que promuevan la 
seguridad y susciten la confianza necesaria para 
las transacciones electrónicas, y en el estableci
miento de la garantía de unos servicios de comu
nicación mínimos a disposición de la población 
y, en especial, de los grupos con más dificultades 
económicas, geográficas y sociales. Como objeto, 
el gobierno y las administraciones públicas par
ticipan de las oportunidades que brindan las 
nuevas tecnologías, integrándolas en sus proce
dimientos, con la finalidad de incrementar su efi
cacia y legitimidad política. Esta incorporación de 
las nuevas tecnologías al quehacer gubernamen
tal y administrativo tiene una vertiente interna 
y otra externa, esta última relacionada con los 
gobernados o administrados. En esta segunda 
vertiente cobra particular importancia el 
gobierno electrónico, término que recoge todas 
aquellas actividades basadas en las modernas 
tecnologías de la información y la comunicación 
(TIC), mediante las cuales se pretende aumentar 
la eficiencia de la gestión pública y mejorar los 
servicios ofrecidos a los ciudadanos. 

Las políticas europeas de promoción de la 
sociedad de la información provienen de los años 
noventa, aunque hasta el Consejo Europeo de 
Lisboa del año 2000 no se decidió la adopción 
de una estrategia económica y social tendente 
a la convergencia tecnológica entre los Estados * Analista política (mariajediaz@gmail.com).
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miembros, y la adaptación de las políticas internas 
a una serie de objetivos comunes claramente deli
mitados. Nació entonces la Estrategia de  Lisboa 
como respuesta a los avances en competitividad 
de los Estados Unidos y Japón. Fue también en 
ese Consejo Europeo donde se aprobó la creación 
de un sistema de seguimiento de las actuaciones 
gubernamentales en esta materia, basado en la 
presentación anual, por parte de todos los Esta
dos miembros, de los Programas Nacionales de 
Reforma (PNR) para comprobar el grado de ajuste 
de los resultados alcanzados en cada país a los 
objetivos fijados en el nivel europeo.

La Estrategia de Lisboa definió el cono
cimiento y la innovación como los motores del 
crecimiento sostenible en la Unión Europea (UE), 
apostando por la producción y difusión de las TIC 
para incrementar la productividad y el empleo. 
Subrayó asimismo la necesidad de invertir en 
la reorganización de empresas y administracio
nes, recayendo sobre los gobiernos (nacionales 
y europeo) la responsabilidad de establecer las 
condiciones adecuadas para estas inversiones 
(Rodrigues, 2005; Liikanen, 2005). 

Este artículo se divide en cinco apartados. 
Una vez se ha señalado en esta introducción que 
los gobiernos, a través de planes y de legisla
ción, influyen decisivamente en el desarrollo y la 
implantación social de las TIC, el próximo apar
tado ofrece una síntesis del contenido y signifi
cado de la Estrategia Europa 2020 y la Agenda 
Digital Europea, las columnas vertebrales que 
sostienen las políticas públicas de desarrollo de 
las TIC de los Estados miembros. En España, esas 
políticas se han plasmado fundamentalmente en 
los planes Avanza, bajo el gobierno de José Luis 
Rodríguez Zapatero, y en la Agenda Digital para 
España, bajo el gobierno de Mariano Rajoy, inicia
tivas que se esbozan en el tercer apartado. Utili
zando datos provenientes de diferentes informes 
y encuestas, el apartado cuarto, previo a las con
clusiones, perfila el panorama de la sociedad de 
la información en España a través de algunas 
de sus principales magnitudes, subrayando sus 
avances, pero también sus puntos débiles.  

2. La Estrategia Europa 2020 
y la Agenda Digital 
para Europa

Desde principios de este siglo, la UE viene 
defendiendo la necesidad de considerar las TIC 

como factor esencial para el crecimiento econó
mico, la creación de empleo, la sostenibilidad y 
la integración social en un entorno global cre
cientemente competitivo. En marzo de 2010, la 
Comisión Europea publicó una comunicación, 
titulada Europa 2020. Una estrategia para un cre-
cimiento inteligente, sostenible e integrador, en la 
que fijaba una serie de objetivos para la siguiente 
década en las áreas de empleo, educación, con
sumo energético e innovación1. Entre otros 
aspectos, la comunicación señalaba la existencia 
de una considerable brecha digital socioeconó
mica y geográfica en el uso de las nuevas tec
nologías, y llamaba la atención sobre la carencia 
de un auténtico mercado único digital, esencial 
para impulsar el crecimiento de las pequeñas y 
medianas empresas europeas, y poder ofrecer a 
los consumidores una amplia gama de produc
tos a precios competitivos. La Estrategia Europa 
2020 fue aprobada en junio por los Jefes de 
Estado y de Gobierno de los países miembros, un 
par de meses antes de que la Comisión lanzara la 
Agenda Digital para Europa (ADE)2, primera ini
ciativa emblemática de la Estrategia Europa 2020. 
Sobre el trasfondo de la intensa crisis económica 
y fiscal que entonces sufría la mayor parte de los 
Estados miembros, la ADE definió entre sus prin
cipales campos de actuación la creación de un 
mercado único digital dinámico, la interoperabi
lidad entre dispositivos, aplicaciones, servicios y 
redes, el acceso rápido y ultrarrápido a Internet, y la 
confianza en las TIC y la ciberseguridad.

Un elemento favorable a la aplicación de 
las medidas que marca la ADE fue la Declaración 
Ministerial de Granada sobre la Agenda Digital 
Europea, publicada en abril de 2010, durante la 
presidencia española del Consejo de la UE3. Entre 
otros aspectos, este documento subrayaba la 
necesidad del seguimiento de la implementación 
de políticas y objetivos clave, mediante informes 
periódicos e indicadores de progreso compara
bles internacionalmente. 

Esta declaración precedió a otro docu
mento, también aprobado durante la presidencia 
española, que destacaba la importancia de los 
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1 El documento puede consultarse en: http://ec.europa.
eu/commission_20102014/president/news/documents/
pdf/20100303_1_es.pdf

2 El documento puede consultarse en: http://eur 
lex .europa.eu/LexUriSer v/LexUriSer v.do?ur i=COM: 
2010:0245:FIN:es:PDF

3 El documento puede consultarse en: http://www.
mityc.es/eses/gabineteprensa/notasprensa/documents/
declaraci%C3%B3ncastellano.pdf
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sistemas y las metodologías de medición de la 
sociedad de la información como requisito para 
la implementación óptima de las políticas nacio
nales en esta materia. En efecto, el Documento 
de Madrid sobre Políticas y Métricas de la Sociedad de 
la Información, suscrito el 14 de junio de 2010, 
aludía a la generación de un “círculo virtuoso” 
desde la fase de medición del uso y del impacto 
de Internet y las TIC en la economía y el bienes
tar social, hasta la implantación de políticas favo
rables al desarrollo de nuevas tecnologías entre 
ciudadanos, empresas e instituciones4.

3. El compromiso 
de los gobiernos españoles 
con la Agenda Digital 
para Europa

Así pues, durante el primer semestre de 
2010, el gobierno español contribuyó a poner 
la sociedad de la información en el centro del 
debate sobre el futuro de Europa. Para entonces, 
ya existía una estructura políticoadministrativa 
para el desarrollo de iniciativas y políticas públi
cas en esta materia: en el año 2000 quedó confi
gurada la entidad pública empresarial Red.es, y el 
Real Decreto por el que se aprobó su estatuto en 
2002 creó el Observatorio de las Telecomunica
ciones y de la Sociedad de la Información (Ontsi). 

En noviembre de 2005, solo unos meses 
después de que la Comisión Europea hiciera 
pública su comunicación i2010  Una sociedad 
de la información europea para el crecimiento y 
el empleo5, el gobierno español aprobó el Plan 
Avanza, con el objetivo fundamental de impulsar 
la oferta de las TIC y su acceso generalizado; más 
en concreto, de recuperar el retraso de España 
respecto de la UE, especialmente en cobertura 
y conectividad de Internet. El plan, que contaba 
con un presupuesto de 6.500 millones de euros 
para los cuatro años de su duración, fue ponde
rado por  la OCDE como la política más completa 
hasta entonces puesta en marcha en España para 
el desarrollo de la sociedad del conocimiento 
(OECD, 2010). 

Otro documento europeo, la comuni
cación de la Comisión sobre la ADE sirvió de 
trampolín para la nueva iniciativa del gobierno 
español que tomó el relevo al Plan Avanza. El 
Plan Avanza2, aprobado en noviembre de 2010, 
apostaba por el uso intensivo de las TIC para la 
recuperación económica española y cifraba su 
reto en el fomento de la demanda y en la con
solidación de una industria TIC propia especia
lizada en sectores estratégicos. Agrupadas en 
cinco ejes de actuación (desarrollo del sector 
TIC, capacitación TIC, servicios públicos digitales, 
infraestructura, confianza y seguridad), las inicia
tivas del Plan Avanza2 se dotaron con un presu
puesto mucho menor que las del Plan Avanza, 
algo menos de 1.500 millones de euros, frente a 
los 6.500 del anterior plan. Además, la presenta
ción de la estrategia de ejecución de dicho plan 
(Estrategia 20112015) precisó que no estaba 
vinculada a unos presupuestos concretos y que 
debería desarrollarse dentro de los escenarios de 
consolidación presupuestaria aprobados por el 
gobierno.  De los diez objetivos establecidos en 
la Estrategia 20112015, tres se referían a mejo
ras de servicios públicos, concretamente en el 
ámbito de la sanidad, el bienestar social, la edu
cación y la administración pública sin papeles. 
Para medir el grado de consecución de la decena 
de objetivos, se definieron una treintena de indi
cadores de impacto y se establecieron una serie 
de metas cuantificables. En la definición de esas 
metas, el año 2015, último del periodo cubierto 
por la Estrategia,  se convirtió en la principal refe
rencia temporal. Entre los objetivos fijados para 
ese año destacaban los siguientes: 

– la mitad de los ciudadanos, y nueve de 
cada diez empresas se relacionarían con la admi
nistración a través de Internet;

– el 80 por ciento de la población dispondría 
de acceso a banda ancha de 10 Mbps, y el 50 por 
ciento, de 100 Mbps;

– el 60 por ciento de la población usaría 
redes sociales;

– una de cada dos personas emplearía 
Internet para efectuar compras;

– el 60 por ciento de las empresas enviarían 
y recibirían facturas electrónicas.

Así como la OCDE valoró muy positiva
mente los resultados del Plan Avanza, ha expre

4 El documento puede consultarse en: http://www.ontsi. 
red.es/ontsi/sites/default/files/2010_06_14___documento_
de_madrid__politicas_y_metricas_si.pdf

5 El documento puede consultarse en:http://eur 
lex.europa.eu/LexUriServ/LexUriServ.do?uri=COM:2005: 
0229:FIN:ES:PDF
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sado más cautelas respecto al Plan Avanza2. En 
efecto, el informe de la OCDE  de junio de 2012 
Cosechando los beneficios de las TIC en España puso 
algunas objeciones a la aplicación de Avanza2 en 
los aspectos de mejora de la infraestructura de 
la comunicación y logro de una administración 
sin papeles mediante el uso de las TIC (OECD, 
2012). El informe reconocía que, a partir del 1 de 
enero de 2012, España había ampliado sus obliga
ciones de servicio universal mediante el acceso de 
banda ancha a una velocidad mínima de 1 Mbps, 
cumpliendo así el objetivo I de la ADE (banda ancha 
básica para todos), pero no había aclarado lo que 
haría para cumplir los objetivos II y III (interopera
bilidad, y confianza y seguridad). Por otra parte, 
aunque el informe valoraba positivamente el tra
bajo de coordinación llevado a cabo por las insti
tuciones responsables en materia de mejoras de la 
infraestructura de la comunicación, recomendaba a 
España analizar exhaustivamente los costes y bene
ficios sociales y económicos obtenidos a través 
de las redes de banda ancha financiadas pública
mente, así como en competitividad y precios ase
quibles en el mercado de esas redes. En cuanto a la 
administración electrónica, el informe de la OCDE 
también señalaba que la ejecución de políticas 
nacionales y el uso de las TIC seguían variando con
siderablemente entre las comunidades autónomas 
y entre los municipios. Asimismo, llamaba la aten
ción sobre el hecho de que una administración 
pública digitalizada, por sí sola, no suponía que los 
servicios públicos fueran más sencillos ni que gene
raran más confianza.

Sobre el trasfondo de la ADE y los Planes 
Avanza, el actual gobierno ha diseñado su estra
tegia en el ámbito digital y de las telecomunica
ciones, la Agenda Digital para España. Aprobada 
por el Consejo de Ministros el 15 de febrero de 
2013, el programa contiene una hoja de ruta para 
cumplir los objetivos de la ADE, y, como los pla
nes gubernamentales previos, incorpora objeti
vos específicos relacionados con el desarrollo de 
la economía y la sociedad digital en España.

La Agenda Digital para España se articula en 
torno a seis áreas de actuación: (1) fomentar el des
pliegue de redes y servicios para garantizar la conec
tividad digital; (2) desarrollar la economía digital 
para el crecimiento, la competitividad y la interna
cionalización de la empresa española; (3) mejorar 
la eadministración y adoptar soluciones digita
les para una prestación eficiente de los servicios 
públicos; (4) reforzar la confianza en el ámbito 
digital; (5) impulsar el sistema de I+D+i en TIC, y 

(6) promover la inclusión y alfabetización digital, 
y la formación de nuevos profesionales TIC. Den
tro de cada una de estas áreas, las medidas con
cretas tienen un alcance temporal hasta el 2015, 
si bien se prevé revisar anualmente los planes 
para evaluar los resultados conseguidos y adap
tar los objetivos y las medidas. La Agenda Digital 
para España ha ajustado los objetivos fijados en 
el Plan Avanza2, algunos de ellos formulándo
los probablemente con más realismo, con más 
conciencia de la situación económica en la que 
se encuentra actualmente España6. El gráfico 1 
recoge una muestra de esos objetivos, contras
tando los valores proyectados para 2015 con la 
situación efectiva en 2012. Como se aprecia, las 
empresas afrontan el mayor reto para alcanzar 
los valores previstos, mientras que las adminis
traciones públicas probablemente no tendrán 
dificultades para conseguirlos. 

En palabras del Secretario de Estado de 
Telecomunicaciones y para la Sociedad de la 
Información, Víctor CalvoSotelo, la Agenda Digi
tal para España pretende contribuir de diversos 
modos a la recuperación económica del país: 
impulsando la inversión en redes de banda ancha 
ultrarrápida, con el fin de aumentar la capaci
dad de innovar y acceder a nuevos servicios; 
incentivando el uso transformador de las TIC en 
las empresas, y especialmente las pyme; desa
rrollando sectores innovadores como el cloud 
 computing, las Smartcities, los contenidos digita
les o la ciberseguridad; aumentando la actividad 
económica y fortaleciendo el sector TIC español 
dentro y fuera de España; ampliando la eficiencia 
y la eficacia en la prestación de servicios de las 
administraciones públicas  mediante el uso de 
las TIC; y mejorando la capacitación digital de los 
ciudadanos, principalmente para aumentar su 
empleabilidad7. Se trata, pues, de un programa 
ambicioso, para cuyo desarrollo el gobierno ha 
previsto movilizar cerca de 3.200 millones de 
euros en el periodo 20122015. 

En el marco de la Agenda Digital para 
España, en septiembre de 2013 el gobierno dio 
luz verde al proyecto de la Ley General de Tele
comunicaciones. Pieza clave del PNR de 2013, 
la Ley, que se aprobó el pasado 3 de noviem
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6 El documento puede consultarse en: http://www.
agendadigital.gob.es/agendadigital/recursos/Recursos/1.%20
Versi%C3%B3n%20definitiva/Agenda_Digital_para_Espana.
pdf

7 Véase la entrevista a CalvoSotelo en la revista bit, 193, 
junio de 2013: 2937.
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bre, liberaliza la prestación de servicios y la insta
lación y explotación de redes de comunicaciones 
electrónicas, refuerza las competencias y facul
tades de la Comisión del Mercado de las Teleco
municaciones en la supervisión y regulación de 
los mercados, amplía las prestaciones que deben 
garantizarse a todos los ciudadanos y  el catálogo 
de derechos de los consumidores que sean per
sonas físicas y usuarios reconocidos con rango 
legal.

4. Apuntes sobre el impacto 
de la crisis en el 
desarrollo de la sociedad 
de la información 

Conforme al último panel de hogares 
publicado por el Ontsi (2013b) en el momento 
de concluir este artículo, el segundo trimestre 
de 2013 ha registrado una reducción del gasto 
de los servicios TIC contratados en los hogares, 
en par ticular en telefonía fija y móvil (18 y 13,9 
por ciento, respectivamente); una reducción que 

también se ha reflejado en la media de minutos 
consumidos tanto en telefonía fija como móvil. 
Manteniendo la pauta de los años pasados, la 
telefonía móvil supera a la fija en porcentaje de 
hogares, gasto total y gasto mensual medio (32 
frente a 21 euros, respectivamente).   

Menor ha sido la caída del gasto en Inter
net, con una reducción interanual de menos del 
3 por ciento (el gasto mensual medio por hogar 
se sitúa ligeramente por encima del correspon
diente a la telefonía fija, 23 euros). Sin embargo, 
los datos no revelan un descenso del número 
de hogares con acceso a Internet, estimándose 
en algo más de once millones y medio desde el 
tercer trimestre de 2012. El porcentaje de usua
rios de Internet mantiene su tendencia al alza: 
los usuarios de diez o más años representaban 
en 2012 ya el 71 por ciento de la población (6,4 
puntos porcentuales más  que en 2010). Así pues, 
en el tercer trimestre de 2012, se acercaba a 18 
millones la cifra de personas que diaria o casi dia
riamente accedían a Internet, prevaleciendo cla
ramente la conexión desde casa (91,5 por ciento 
de los usuarios de Internet durante la última 
semana se conectaron desde casa, mientras 

gráFiCo 1
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que 34 por ciento lo hicieron desde el trabajo), 
y  destacando los usos de búsqueda de informa
ción (81 por ciento), correo electrónico (72 por 
ciento), consulta de noticias (69 por ciento) y uso 
de redes sociales (50 por ciento). 

Los datos sobre los hogares apuntan, pues, 
a una racionalización del gasto en TIC, y proba
blemente de su uso, sin que se haya roto la ten
dencia a su expansión social y, particularmente, 
su uso doméstico.  Y ello sucede, a pesar de que 
cunde la preocupación sobre la protección de 
la información de datos personales. En efecto, 
según un Eurobarómetro de 20128, España, junto 
con Italia, Portugal y Grecia, reúne los porcenta
jes más altos de ciudadanos preocupados por la 
ciberseguridad. No llegan a la mitad los entre
vistados en España que declaran mucha (9 por 
ciento) o bastante confianza (39 por ciento) en 
el uso de Internet para operaciones bancarias o 
compras, por ejemplo; la correspondiente media 
de la UE27, en cambio, asciende a 69 por ciento 
(en los países nórdicos, aproximadamente nueve 
de cada diez entrevistados declara mucha o bas
tante confianza en Internet). Solo algo más de la 
mitad de los usuarios entrevistados en España 
manifiesta confianza en Internet9. El reto consiste 
en elevar este indicador hasta el 70 por ciento en 
2015, tal como ha sido recogido por la Agenda 
Digital para España en su objetivo de confianza 
digital. 

También los datos de uso de las TIC por 
parte de las empresas muestran una tendencia 
expansiva. Internet de banda ancha y el correo 
electrónico se han consolidado como herramien
tas fundamentales prácticamente en el universo 
de las empresas con más de nueve empleados 
(pymes y grandes empresas). Por otra parte, siete 
de cada diez de estas empresas cuentan con 
página web propia, tras haber crecido en cua
tro puntos porcentuales entre 2011 y 2012. En el 
caso de las microempresas (con menos de diez 
empleados), el uso de las nuevas tecnologías está 

menos extendido. Un 65 por ciento de ellas cuen
tan con conexión a Internet (prácticamente todas 
de banda ancha), con significativas variaciones 
entre sectores, y el 29 por ciento, con página web. 
Estas empresas realizan también menos compras 
y menos ventas online (y tanto unas como otras 
experimentaron un descenso entre 2011 y 2012).  

Solo el 31 por ciento  de las pymes y gran
des empresas, y el 26 por ciento de las microem
presas con página web ofrecen la posibilidad de 
realizar pedidos online (lo que supone el 17 por 
ciento del total de pymes y grandes empresas, 
y el 3 por ciento de microempresas). En general, 
las empresas que venden sus bienes y servicios 
a través de Internet han asistido a un aumento 
de su demanda. Los datos del último estudio 
sobre comercio electrónico publicado por el 
Ontsi reflejan un incremento considerable del 
comercio B2C (Business to Consumer, es decir, 
de la empresa al consumidor final)10. El aumento 
entre 2011 y 2012 ascendió a un 13,4 por ciento, 
debido fundamentalmente al crecimiento de 
internautas compradores, que se incrementó un 
15 por ciento (de 13,2 a 15,2 millones); asimismo, 
aumentó el mCommerce, que utiliza el teléfono 
móvil o la tableta como dispositivo de compra 
(de un 9 a un 13,8 por ciento en el conjunto de las 
compras realizadas por Internet).

Importantes han sido también los avances 
en la administración y los servicios públicos. Así, 
el porcentaje de ciudadanos y de empresas que 
usan directamente los servicios electrónicos de 
la administración ha crecido en los últimos años 
(alcanzando en 2011 porcentajes de 45 por ciento 
y 85 por ciento, respectivamente), como también 
lo ha hecho la tramitación electrónica de servi
cios.  El índice de desarrollo de la administración 
electrónica en España, según la ONU, ha aumen
tado invariablemente en los últimos años, si bien 
desde 2010 hemos perdido posiciones en el con
junto mundial, dados los progresos realizados en 
otros países (pasando de la posición 10 a la 23). 

Más sombrío aparece el panorama de las 
empresas del sector TIC y de contenidos digita
les. De acuerdo con el último informe disponi
ble, en 2012 se produjo un descenso de casi el  
9 por ciento de la facturación de estas empresas, 
y del 10,5 por ciento del empleo. La caída de fac
turación fue ligeramente mayor en el caso del 
sector de los contenidos (10 por ciento) que en 
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8 Eurobarómetro especial 390, sobre ciberseguridad. El 
informe puede consultarse en: http://ec.europa.eu/public_
opinion/archives/ebs/ebs_390_en.pdf 

Los resultados de Inteco (2012) muestran una confianza 
en Internet algo más extendida entre la población española 
(55 por ciento), así como también un ligero aumento de este 
indicador en 2012. 

9 Una encuesta del Centro de Investigaciones Socio
lógicas de mayo de 2013 ofrece datos que abonan esta des
confianza tan extendida: el 70 por ciento de los entrevistados 
considera que las políticas de privacidad y la información que 
se ofrece en los sitios de Internet sobre el tratamiento de datos 
son poco o nada claras.

10 El documento puede consultarse en:http://www.ontsi.
red.es/ontsi/sites/default/files/informe_ecomm_2013.pdf
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el de las empresas del sector TIC. El conjunto de 
estas empresas empleaba en 2012 a casi 400.000 
personas, más de la mitad de ellas en empresas 
de actividades informáticas, y menos de una 
quinta parte, en empresas de contenidos digita
les. Según un estudio publicado por el Ontsi en 
febrero de 2013, faltan profesionales en conte
nidos digitales para satisfacer la demanda de las 
empresas de este sector, lo que hace necesario el 
desarrollo de medidas para mejorar la oferta de 
formación, de prácticas y de cualificación11. Con 
todo, aunque las importaciones de bienes y ser
vicios TIC superaron a las exportaciones, y por 
tanto el saldo comercial del sector fue negativo, 
presenta el mejor resultado desde 2009. 

En el contexto internacional, la actividad de 
las empresas españolas en I+D+i en TIC es inferior 
a la que le correspondería tanto por la importan
cia económica del país como por la contribución 
de este sector al valor añadido bruto europeo. El 
gasto anual en I+D+i de las empresas españolas 
del sector TIC se sitúa actualmente alrededor del 
0,11 por ciento del PIB, aproximadamente cua
tro veces por debajo del registrado en Francia o 
Alemania. Por lo que hace a la I+D+i  en TIC en 
el sector público, cabe destacar la actividad desa
rrollada en más de una docena de institutos del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
en los departamentos universitarios de estas dis
ciplinas con los que cuentan muchas universida
des públicas, y en centros específicos de varias 
comunidades autónomas. España ocupa el lugar 
décimoquinto entre todos los países mundiales 
en número de publicaciones en TIC, y el quinto 
entre los países europeos. 

5. Reflexión final

La promoción de la sociedad de la informa
ción en Europa se ha convertido en una empresa 
cocreativa. En ella intervienen, por una parte, las 
instituciones europeas y nacionales,  que diseñan 
programas para la expansión de las nuevas tec
nologías en los hogares, las empresas y las pro
pias administraciones; pero también una enorme 
variedad de comités de expertos públicos y pri
vados, actores y redes subestatales, grupos trans
nacionales y empresas multinacionales, que usan 

y desarrollan recursos de muy diverso tipo. La 
transversalidad de las políticas relacionadas con 
la sociedad de la información, por un lado, y su 
complejidad técnica, por otro, las convierten 
en un asunto público difícil de seguir por la ciu
dadanía. Aun cuando la oferta de informes públi
camente accesibles es copiosa, se precisa una 
comunicación sobre estas cuestiones más accesi
ble y, probablemente también, más presente en 
el debate sobre la economía española y el futuro 
de nuestro modelo productivo. 

Las ganancias en productividad obteni
das gracias a la expansión mundial de las TIC han 
sido extraordinarias, pero, al mismo tiempo que 
estas tecnologías han aproximado a economías 
y sociedades alejadas geográfica, económica y 
socialmente, también han aumentado la com
petencia entre ellas, poniendo en marcha pro
cesos difíciles de predecir. Lo que, en todo caso, 
parece claro es que una de las claves virtuosas 
de este proceso va a residir en la investigación 
y la innovación. La UE apuesta por ellas para 
adaptar el modelo económico y social europeo, 
que tan buen rendimiento ha producido desde 
la segunda mitad del siglo XX, al trascendental 
cambio tecnológico que se ha producido en las 
últimas décadas. Los esfuerzos públicos, desde 
los diferentes niveles políticoadministrativos, en 
este sentido (entre ellos, la revisión de las priori
dades de gasto y la  reasignación de fondos para 
facilitar el acceso a la financiación  de la investi
gación e innovación) son necesarios, como tam
bién lo son los privados. Para que las empresas y 
la sociedad civil sean conscientes del reto y de las 
oportunidades, es menester que manejen infor
mación suficiente, fiable y asequible sobre estas 
cuestiones. 
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Transferencia de conocimiento 
y entorno social: procesos 
de transferencia entre la ciencia 
y la empresa en España
Manuel Fernández Esquinas* 

RESUMEN

Dado el papel preponderante del Estado en el 
sistema español de ciencia, tecnología e innovación, la 
transferencia que realizan los organismos públicos de 
investigación adquiere gran relevancia para el desa
rrollo del sector productivo. Se afirma con frecuencia 
que estos organismos transfieren escasamente cono
cimientos e innovaciones a las empresas españolas. Es 
cierto que gran parte de ellas trabaja en actividades 
poco intensivas en conocimiento, pero también lo es 
que los organismos públicos de investigación siguen 
el modelo organizativo de la ciencia fundamental no 
orientada y producen recursos humanos y conoci
mientos codificados no suficientemente conectados 
con las necesidades empresariales. En este artículo se 
exponen los resultados de un estudio sobre el Con
sejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC), el 
mayor organismo público de investigación de España 
y el tercero de Europa, centrando la atención en sus 
actividades de transferencia.

1. Introducción

El progreso se asocia cada vez más a los 
impactos socioeconómicos de la ciencia y la tec
nología. Por ello, las políticas públicas tratan de 
movilizar las capacidades de I+D y ponerlas al 
servicio de las necesidades de países y regiones. 
En la actualidad, la forma de concebir la contri
bución de la ciencia y la tecnología al desarrollo 

está mediada por la innovación, en particular, por 
el llamado “modelo interactivo”, que asume que 
las relaciones entre los actores que intervienen 
en la generación y el uso de la ciencia y tecnolo
gía favorecen la circulación de conocimiento y su 
incorporación en la actividad productiva. 

La innovación de carácter económico se 
concibe como una recombinación de conoci
mientos y capacidades variadas. Las empresas,  
para innovar, combinan saberes ubicados en 
múltiples lugares (proveedores, empresas de la 
competencia, consumidores, productores de tec
nología) con capacidades internas, y tratan de 
ponerlos al servicio de su capacidad competitiva. 
La ciencia producida en universidades y centros 
públicos de investigación (CPI) no suele ser una 
fuente importante para los procesos de inno
vación en la mayor parte del tejido productivo. 
No obstante, en las economías desarrolladas, las 
innovaciones de mayor impacto –las llamadas 
radicales– están muy ligadas a la investigación 
y los procesos de desarrollo tecnológico realiza
dos en la frontera del conocimiento, aunque para 
que estos avances puedan convertirse en inno
vación, es necesario que las empresas los recom
binen con capacidades situadas en otros lugares 
de la cadena de valor. Además, en algunos paí
ses las capacidades de I+D se concentran en las 
organizaciones de la ciencia académica, que des
empeñan un importante papel en la asistencia 
tecnológica a numerosas empresas. Por ello, en 
estos países, un componente fundamental para 
impulsar la innovación empresarial es la movili
zación de dichas capacidades a través de la trans
ferencia de conocimiento. 

* Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Insti
tuto de Estudios Sociales AvanzadosIESA (mfernandez@iesa.
csic.es).
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Este artículo pretende contribuir a la dis
cusión sobre las posibilidades de generar trans
ferencia a partir de un análisis sistemático de las 
condiciones existentes en el entorno para utili
zar el repositorio de recursos y conocimientos 
acumulado en las organizaciones de la ciencia 
pública. Para ello, ofrece un análisis empírico del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
(CSIC), la principal organización científica espa
ñola. El artículo se centra en la transferencia entre 
ciencia e industria entendida de manera amplia. 
Transferencia se define como el conjunto de acti
vidades relacionadas con: (a) la generación de 
conocimiento y capacidades en colaboración 
con organizaciones y agentes no académicos; y 
(b) el uso, la aplicación y la explotación de cono
cimiento y otras capacidades existentes en los 
organismos de la ciencia académica fuera de ese 
entorno (Molas et al., 2002; Castro et al., 2009). Las 
preguntas a las que este artículo quiere dar res
puesta son las siguientes. ¿Cuáles son los proce
sos de transferencia entre la ciencia y la empresa 
que dominan en un sistema periférico como el 
español? ¿Qué factores influyen en que las orga
nizaciones de la ciencia pública se involucren en 
actividades de transferencia de conocimiento? 
¿Hasta qué punto facilitan las políticas y los 
modelos organizativos la transferencia?

A través de la evidencia que proporciona 
el CSIC, el artículo pretende poner en cuestión 
las políticas científicas que canalizan fondos a la 
ciencia pública en sistemas periféricos como el 
español y que habitualmente emplean modelos 
lineales que no tienen en cuenta las posibilida
des de transferencia con el entorno. Es necesario 
reconocer que la inversión en investigación no 
orientada siempre es beneficiosa para la compe
titividad y el desarrollo económico a largo plazo. 
Sin embargo, en un contexto de crisis económica 
como el existente en España, es preciso produ
cir conocimiento y capital humano de manera 
más predecible y más efectiva para crear empleo 
de calidad, nuevas empresas en sectores de alto 
valor añadido, y para mejorar la competitividad 
de las empresas, en general. En el sistema espa
ñol existe un problema de ajuste entre las expec
tativas que habitualmente se depositan en la 
ciencia pública y sus posibilidades de transferen
cia. Ello se debe a los rasgos del sistema referidos 
a las características de las empresas, a los proce
dimientos de gestión en los centros públicos y a 
las características culturales e institucionales que 
los rigen. Para favorecer la transferencia, es pre
ciso actuar en los mecanismos organizativos, espe
cialmente en la gestión de los recursos humanos. 

En el siguiente apartado se exponen los 
principales puntos de la discusión en torno a la 
transferencia en los sistemas de innovación, con 
especial mención a los de carácter periférico. A 
continuación se describe brevemente la situación 
del CSIC en el contexto de la ciencia española, y 
en el cuarto apartado se esboza la metodología 
del estudio realizado. El resto de los apartados 
analiza la transferencia en el CSIC desde distin
tos puntos de vista: desde las cifras que reflejan 
la tarea de este organismo, desde la perspectiva 
de las empresas y desde la perspectiva de los 
investigadores. Se utilizan con este fin datos de 
contratos y encuestas a empresas e investiga
dores1. Las conclusiones se dedican a proponer 
algunas medidas concretas dirigidas a alinear la 
I+D pública con las necesidades productivas en 
España. 

2. El problema 
de la transferencia 
desde la I+D pública 

La forma de concebir la innovación desde 
los años ochenta del pasado siglo ha estado muy 
vinculada al concepto de “sistema de innova
ción”. Se trata de una corriente de pensamiento 
de carácter pluridisciplinar que intenta respon
der a dos preguntas centrales: ¿cuáles son los 
elementos de una sociedad que favorecen la 
innovación económica? y ¿cómo se debe confi
gurar entonces un sistema para que genere inno
vaciones? Conviene aclarar desde el principio 
que este enfoque se centra en la innovación de 
carácter económico y considera a las empresas 
como los catalizadores de las innovaciones, aun
que se reconoce que las principales influencias 
son de naturaleza social muy diversa. Otra carac
terística distintiva de este enfoque es su impor
tante componente normativo. Su desarrollo se ha  
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1 El artículo utiliza los datos producidos en el proyecto 
“Una aproximación al impacto socioeconómico de las activi
dades del CSIC”, realizado a instancias de la Presidencia del 
CSIC a través de su Vicepresidencia Adjunta de Transferencia 
de Conocimiento (VATC). Lo han llevado a cabo conjuntamente  
el Instituto de Estudios Sociales AvanzadosIESA y el Institu
to de Gestión de Conocimiento y la InnovaciónINGENIO. 
El autor reconoce el trabajo colectivo de los miembros del 
equipo, especialmente de Ignacio Fernández de Lucio, 
Leticia  Rodríguez  Brey, Carmen Merchán Hernández, Oihana  
Valmaseda  Andía, Elena Espinosa de los Monteros, Elena  Castro, 
Jaider Vega, Liney Majarrés, Pablo D’Este, Antonio Gutiérrez y 
Manuel Pérez Yruela, así como la colaboración de la VATC, a 
través de Xabier Etxabe y Ángel Caballero. La responsabilidad 
en la interpretación de los datos recae únicamente en el autor.
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vinculado a las políticas públicas, sobre todo, las 
llevadas a cabo por los países más exitosos en el 
acceso a la llamada economía del conocimiento. 
Es difícil distinguir en el enfoque sistémico una 
articulación teórica que sirva para sustentar un 
programa de investigación ubicado en alguna de 
las corrientes principales de las ciencias sociales2. 
No obstante, para nuestros objetivos es útil, por
que sirve como mapa para ubicar los elementos 
del problema de la transferencia entre la ciencia 
y la industria, aunque se intenta ir algo más allá e 
identificar los factores más profundos que deter
minan la generación y el uso de conocimiento, 
y, eventualmente, su transformación en innova
ciones económicas. Para entender las dinámicas 
de la transferencia, el concepto de “campo orga
nizativo” aporta ciertas ventajas al enfoque del 
sistema de innovación, debido a que ubica mejor 
los componentes básicos de una estructura social 
y cultural. 

2.1. ¿Qué es un sistema de innovación?

Los sistemas en este ámbito suelen defi
nirse como grupos de organizaciones e institucio
nes que afectan al desarrollo y a la difusión de las 
innovaciones, junto a las relaciones que existen 
entre ellas (Edquist, 2005). Más concretamente, el 
sistema de innovación consiste en una población 
(o campo organizativo) de organizaciones inte
rrelacionadas entre sí que forman parte de un 
área de actividad distintiva de la vida social, nor
malmente acotadas en un entorno geográfico y 
político definido. En el campo de la innovación, 
las organizaciones relevantes son aquellas que 
intervienen en la generación, transmisión, trans
formación y aplicación de conocimiento, a saber:

a) productores de conocimiento científico y 
cualificaciones con base científicotécnica (univer
sidades y centros de investigación y tecnología);

b) organismos de interfaz dirigidos a faci
litar la circulación, aplicación e intercambio de 
conocimiento (centros tecnológicos, parques 
científicos, oficinas de transferencia de tecnolo
gía, centros de asesoramiento especializado en 
innovación); 

c) organizaciones políticas que intervienen 
en la innovación (organismos de política cientí

fica, agencias de financiación y evaluación de 
la ciencia, agencias de innovación, organismos 
reguladores y consultivos); 

d) empresas, en particular, las que traba
jan en sectores productivos con posibilidades 
de producir o recombinar conocimiento, junto a 
las empresas de servicios clave para tal fin (sobre 
todo, empresas en servicios intensivos en conoci
miento y empresas de servicios financieros); 

e) centros de formación especializados en 
torno a sectores productivos (escuelas de forma
ción profesional y centros de alta especialización);

f ) organizaciones de la sociedad civil con 
posibilidades de influir en el flujo de conocimien
tos (asociaciones de empresas especializadas, 
sindicatos, asociaciones de consumidores). 

El segundo grupo de elementos clave de 
un sistema está formado por los aspectos de la 
realidad social que determinan o moldean las 
capacidades para generar o para intercambiar 
conocimiento. En el enfoque de sistemas de 
innovación tienen especial importancia las ins
tituciones, entendidas como “reglas del juego” 
con capacidad de moldear e influir las relaciones 
y los flujos de conocimiento entre las organiza
ciones antes citadas y los individuos que trabajan 
en ellas. Las instituciones se entienden como “el 
conjunto de hábitos comunes, normas, rutinas, 
prácticas establecidas, reglas o leyes que regulan 
las interacciones entre individuos, grupos y orga
nizaciones” (Edquist, 2005). Aunque el enfoque 
sistémico no aclara suficientemente la influencia 
de dicha multitud de aspectos, para este artículo 
es importante el reconocimiento del plano cul
tural en los procesos de transferencia, dado que 
sus influencias operan a varios niveles3. En primer 
lugar, dentro de las organizaciones, los factores 
culturales condicionan las orientaciones hacia los 
sectores productivos y la capacidad de acción. En 
segundo lugar, influyen en las relaciones entre 
organizaciones, toda vez que las normas y los 
valores funcionan como barreras o legitimado

2 Sobre el significado de innovar, véase Castro y Fernán
dez de Lucio (2013). Sobre la difusión del enfoque de sistemas 
de innovación en España, véase Olazarán y Otero (2009).

3 Como convención terminológica es conveniente acla
rar que el conjunto de organizaciones y redes de relaciones 
forman la estructura social y económica de la innovación. Cons
tituyen el marco de recursos y capacidades organizados que 
definen la capacidad para producir y utilizar conocimiento 
con repercusiones de carácter económico. Las actuaciones y 
relaciones de estos organismos funcionan sobre un trasfondo 
que constituye el plano cultural e institucional de los sistemas 
de innovación. Una parte relevante de este campo organizativo 
está compuesta por el conjunto de instituciones, normas, valo
res y regulaciones que afectan a las organizaciones.
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res que marcan las posibilidades de interaccio
nar con otras entidades e individuos. Y en tercer 
lugar, las características del plano cultural forman 
la base cultural de las personas que intervienen 
en aspectos fundamentales de las innovaciones 
(tanto en su producción, como en su consumo y 
difusión) y constituyen el soporte social a la inno
vación. 

A partir de las anteriores nociones, la inves
tigación social sobre innovación ha generado 
algunos principios básicos referidos a los rasgos 
favorables a la creación y circulación de conoci
mientos. Primeramente, las bases para la inno
vación están determinadas por la configuración 
económica, social y cultural de dicho entramado 
organizativo. La economía del conocimiento se 
sustenta en la existencia de una estructura ade
cuada de organizaciones que acumulen compe
tencias y recursos especializados en los distintos 
sectores de actividad a lo largo de la cadena de 
conocimiento, desde ciencia de alto nivel hasta 
proveedores de servicios (Kline y Rosenberg, 
1986). Sin el desarrollo y la participación activa de 
algunas de esas organizaciones es difícil hablar 
de sistema. Además, sin interrelaciones entre las 
partes tampoco se considera que exista un fun
cionamiento sistémico (Jordan y Hague, 2007)

Por otra parte, lo fundamental de este 
entramado son los rasgos de las empresas. Las 
posibilidades de las empresas de realizar recom
binaciones creativas están determinadas por su 
“capacidad de absorción” de conocimientos en 
varios lugares, lo que depende de la existencia de 
empresas con arreglos organizativos y personal 
que hagan posible detectar y procesar conoci
mientos y conectarlos con sus procesos produc
tivos (Cohen y Levinthal, 2007). Las innovaciones 
con alto impacto económico están estrecha
mente vinculadas con el conocimiento científico 
y tecnológico; por tanto, en un sistema es impor
tante la existencia de empresas con capacidad 
para interaccionar con las organizaciones públi
cas o privadas que producen I+D. 

Finalmente, las políticas son fundamen
tales en la promoción de la innovación. Las 
empresas no tienen incentivos para invertir en 
conocimiento científico debido a su carácter de 
bien público. Por ello, la base científica y tecno
lógica de un país, tanto en formación de recursos 
humanos como en generación de capacidades, 
suele depender de los gobiernos, a través de su 
apoyo a la I+D pública. Los gobiernos también 

intervienen crecientemente en el apoyo a la 
innovación empresarial, dado que se asume 
la existencia de un “fallo de mercado” que entor
pece la inversión de las empresas y el desarrollo 
por sí mismas de capacidades para adquirir cono
cimiento. Y, además, a las políticas públicas se les 
atribuye la mayor influencia en la creación de 
los valores e instituciones y las que favorecen la 
inno vación. 

2.2. Sobre los sistemas de innovación 
 periféricos 

Sin embargo, las características de los siste
mas de referencia solo están presentes en los paí
ses y las regiones que han logrado un modelo de 
desarrollo económico y social conforme al cual  el 
conocimiento funciona como principal impulsor 
de la competitividad, con amplia presencia de 
industrias de tecnologías medias y altas, y ser
vicios intensivos en conocimiento, generadores 
de alto valor añadido y de puestos de trabajo de 
calidad. Por ello, para otras realidades se habla 
de “sistemas periféricos”. Desde el prisma de la 
geografía económica, “periferia” significa bási
camente lo contrario de aglomeración indus
trial. Los sistemas periféricos se caracterizan por 
la falta de acumulación de tejido industrial con 
capacidades de absorción y generación de cono
cimientos para competir globalmente y, en oca
siones, por la falta crónica de empresas con cierta 
capacidad innovadora. 

Los rasgos de los sistemas periféricos son, 
por tanto, la otra cara de la moneda de la inno
vación. Su principal rémora está en el sector pro
ductivo. Las empresas trabajan en actividades 
que no son intensivas en conocimiento, exis
tiendo una alta presencia de industria primaria 
y manufacturera con componente tecnológico 
bajo o medio, y de servicios de carácter personal. 
El tejido industrial está formado, sobre todo, por 
pymes con baja capitalización, orientadas a mer
cados locales, con escasa formación de sus recur
sos humanos, y, en muchos casos, con sistemas 
de gestión poco profesionalizados. La capaci
dad de I+D está concentrada en el sector público, 
principalmente en las universidades y algunos 
organismos públicos de investigación (OPI). Al 
contrario de lo que ocurre en los sistemas “cen
trales”, donde las capacidades están en su mayo
ría en las empresas, en los sistemas periféricos el 
sector público acumula las infraestructuras cien
tíficas y tecnológicas, el personal dedicado a I+D, 
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las inversiones y, en muchas ocasiones, la pro
ducción tecnológica en forma de patentes. 

En estos sistemas periféricos, la generación 
y el uso de conocimiento dependen de manera 
especial de los apoyos públicos, aunque un rasgo 
habitual es la persistencia de los llamados “mode
los lineales”; a saber, debido a la importancia de 
la I+D pública, los esfuerzos en este sector que no 
van acompañados de otras medidas complejas 
para fomentar la transferencia y la capacidad de 
la empresa resultan en la producción de recursos 
humanos (básicamente titulados universitarios) y 
conocimiento científico codificado (básicamente 
artículos científicos y algunas patentes) que no 
están suficientemente conectados con las nece
sidades de las empresas. 

Conviene centrarse más detenidamente  
en los aspectos políticos de la innovación por
que en ellos residen algunos mecanismos que 
explican la persistencia de los rasgos anterio
res. Muchos sistemas periféricos se encuentran 
atrapados en el modelo lineal por dos tipos de 
motivos. En ocasiones, las actuaciones públicas 
se enfrentan a un problema estructural, toda vez 
que, en ausencia de un tejido productivo idóneo, 
es muy difícil que las inversiones en I+D puedan 
ser utilizadas directamente por las empresas para 
aumentar su competitividad y generar empleo. 
Los gobiernos se ven en la necesidad de invertir 
continuamente en I+D debido a las expectativas 
de la ciencia y la tecnología. Además, en cual
quier país desarrollado es necesario contar con 
infraestructuras científicas y tecnológicas en las 
que se pueda formar capital humano adecuado. 
No obstante, ante la debilidad del sector privado, 
la voluntad política de incrementar la inver
sión en I+D pública en los sistemas periféricos 
resulta en un aumento de la desproporción entre 
sectores, lo que aleja a estos sistemas de conver
ger con los más avanzados (Castro et al., 2009). 
En otras ocasiones, los problemas estructurales 
provienen de que las políticas públicas parten de 
una concepción parcial del funcionamiento de la 
innovación y, en particular, de los mecanismos 
de transferencia (Fernández de Lucio et al., 2009). 
Sin entender la lógica de las formas de transfe
rencia en el contexto específico, los esfuerzos 
públicos para orientar la I+D a objetivos de desa
rrollo económico se ven seriamente compro
metidos y suponen una barrera para la relación 
entre ciencia y empresa. En el siguiente apartado 
se especifican algunas cuestiones básicas sobre 
el funcionamiento de la transferencia, prestando 

atención a la acumulación de la I+D en el sector 
público y a los rasgos de estos organismos que 
influyen en la relación con las empresas. 

2.3. Las modalidades de transferencia entre 
ciencia e industria

Las organizaciones de la ciencia pública 
tienen numerosas funciones relacionadas con 
la producción y utilización de conocimiento. A la 
hora de valorar las actividades de transferencia, 
es importante tener en cuenta la multiplicidad de 
mecanismos. Además de la transmisión produ
cida con las publicaciones científicas y la produc
ción de titulados universitarios, la transferencia 
con las empresas incluye los siguientes grupos 
de actividades: 

 formación especializada y movilidad de 
recursos humanos (servicios de formación espe
cializada a las empresas, formación de tecnólo
gos de la empresa en el sector público, estancias 
de investigadores en las empresas); 

 prestación de servicios avanzados (con
sultoría, servicios técnicos, calibraciones, análisis, 
acceso a instrumental científico); 

 investigación cooperativa entre ciencia 
e industria (proyectos de generación de I+D con 
participación de empresas y organismos científi
cos, generalmente con apoyo público); 

 investigación contratada (a través de pro
yectos de investigación aplicada o desarrollo 
tecnológico que generan nuevo conocimiento, 
normalmente sufragados por la empresa); 

 creación de estructuras interorganizati
vas para la transferencia (centros de investigación 
cooperativa entre ciencia e industria, partenaria
dos públicoprivados para el desarrollo de tecno
logías); 

 actividades de comercialización de cono
cimiento (licencia de patentes y creación de 
empresas o nuevas líneas de negocio a partir de la 
investigación); 

 actividades de difusión e intercambio 
de información con la empresa, generalmente de 
carácter informal (asistencia a reuniones, ferias, 
eventos informativos, además de los contactos 
informales de carácter personal).

Libro 1.indb   5 14/01/2014   14:35:04



Los anteriores canales adquieren distinta 
importancia en función de las características del 
entorno, concretamente de la configuración de 
las empresas, de los organismos de interfaz y de la 
base institucional de los OPI. 

2.4. El entorno social de la transferencia 

En las actividades de transferencia subyace 
un proceso social entre los agentes que intervie
nen en el intercambio. Es reconocido el carácter 
tácito del conocimiento, que se encuentra “incor
porado” en el saber hacer de personas y organi
zaciones, por lo que los elementos tácitos son 
difíciles de codificar y transmitir en ausencia de 
algún tipo de interacción entre el poseedor y el 
potencial usuario. En términos sociales, el carác
ter tácito del conocimiento significa que es difícil 
separarlo de su entorno social, puesto que dicho 
entorno contiene elementos fundamentales para 
las posibilidades de utilización de ese conoci
miento por parte de un tercero (Bozeman, 2000). 
Por ello, una cuestión fundamental para la trans
ferencia radica en reconocer los aspectos fun
damentales de la estructura social y cultural. A 
continuación se exponen los principales elemen
tos del entorno que condicionan la transferen
cia, orientando el foco hacia los rasgos que están 
especialmente presentes en los sistemas periféri
cos y, particularmente, en las organizaciones de 
la ciencia pública, en virtud de su papel estraté
gico como repositorio de las capacidades de I+D: 

● Tejido productivo: Los canales anterio
res adquieren distinta importancia en función 
de la base de conocimiento predominante en un 
sector industrial (Asheim, 2009). Algunos secto
res tienen una base de conocimiento analítico 
(biomedicina, farmacia, microelectrónica), y fre
cuentemente para competir requieren utilizar 
resultados de I+D ya codificados, como patentes. 
Otros sectores tienen una base de conocimiento 
sintético (agroalimentario, automoción, industria 
del metal, manufacturas de baja y media tecnolo
gía) y requieren principalmente modalidades de 
transferencia que permiten la síntesis y recom
binación de varios saberes, por ejemplo, con
sultoría, investigación aplicada, algunos análisis 
o acceso a instrumentación especial. Además, 
muchas empresas industriales y de servicios tie
nen una base de conocimiento simbólico (moda, 
mobiliario, contenidos audiovisuales, aplicacio
nes TIC), donde son importantes los diseños, la 
imagen y el entendimiento de los significados 

culturales del entorno, lo que requiere cana
les específicos de transferencia, como asesora
miento cultural y herramientas de marketing para 
entender la aceptación social de los productos. 
Por otra parte, numerosos estudios empíricos 
han encontrado que solo una pequeña parte de 
empresas utiliza conocimiento codificado, y que 
incluso las empresas que buscan la licencia de 
patentes también utilizan otros tipos de cana
les. En particular, la investigación en este campo 
muestra la gran importancia de las relaciones 
informales en las empresas que utilizan la ciencia 
pública (Guldbransen  et al., 2011).

Tener en cuenta los canales predominantes 
de acuerdo con las bases de conocimiento de los 
sectores productivos es importante para orientar 
y gestionar las actividades de transferencia entre 
ciencia e industria. Suele considerarse positivo 
para la innovación que los mecanismos de trans
ferencia con las empresas sean lo más amplios 
y diversos posibles. Sin embargo, en muchos 
entornos periféricos no existen empresas con 
capacidades para embarcarse en los canales más 
intensivos en conocimiento científico o con 
más necesidades de transformación. Más bien, 
muchas empresas demandan apoyos y solucio
nes tecnológicas adaptadas a los procesos pro
ductivos que les ayuden a ser más competitivas. 

Además, en muchos entornos periféricos 
existen escasos proveedores de servicios tec
nológicos avanzados, o bien muchas empresas 
carecen de capacidad financiera para contratar
los, por lo que las empresas encuentran en el sec
tor público una fuente más cercana y accesible. 
No necesitan tanto I+D, sino asistencia e informa
ción estratégica que les ayuden a resolver proble
mas. Este tipo de prestaciones son especialmente 
relevantes en los sistemas periféricos, ya que la 
afluencia de servicios intensivos en conocimien
tos contribuye a adquirir capacidades de absor
ción. Ayudan, por tanto, a superar el umbral que 
les permite utilizar otro tipo de canales más rela
cionados con la I+D. 

● Organismos de interfaz: La transferencia 
requiere distintos artefactos sociales que favo
rezcan las interacciones entre ciencia e industria. 
Las interacciones se ven influidas, en cada caso, 
por: la necesidad de transformar el conocimiento 
que se transfiere, la intensidad relacional y los 
arreglos organizativos necesarios para facilitar la 
transferencia. Por ello, la prevalencia de distintos 
canales en un sistema requiere distintos organis
mos de interfaz. 
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En efecto, cada actividad de las nombra
das exige distinto grado de transformación del 
conocimiento que se pretende utilizar. Por ejem
plo, en las patentes, el conocimiento a transferir 
está más “finalizado” y requiere un menor grado 
de intensidad relacional entre investigadores y 
empresas para transformarlo en un producto, 
por lo que estas actividades suelen ser gestiona
das por oficinas de transferencia de tecnología. 
Por el contrario, en la investigación contratada o 
en los proyectos cooperativos, el grado de finali
zación del conocimiento es menor y se necesita 
mayor adaptación al mundo de la empresa, lo 
que requiere mayor comunicación e interacción 
interpersonal, así como también organizaciones 
que gestionen dichos procesos. En general, a 
mayor grado de transformación de conocimiento 
y a mayor intensidad relacional en las actividades 
entre las empresas y las organizaciones científi
cas, más complejos son los arreglos organiza
tivos para la transferencia. Por ello, en aquellos 
sistemas de innovación con sectores industriales 
que necesitan recombinar conocimiento cien
tífico con otros tipos de conocimientos avan
zados, existen organizaciones especializadas 
con estructuras estables que aúnan ciencia y 
empresa, como centros de investigación coope
rativa, laboratorios corporativos dentro de los 
centros públicos y partenariados públicopriva
dos para el desarrollo de tecnologías avanzadas 
(Turpin y Fernández Esquinas, 2011).

Ahora bien, un problema habitual en los 
sistemas periféricos consiste en adaptar los orga
nismos de transferencia a las necesidades de las 
empresas. Parte de los existentes son extensión 
de universidades y CPI (las OTRIS), que buscan 
acomodo para sus productos finalizados de alto 
contenido científico, y que, por tanto, encuen
tran escasas posibilidades en las empresas del 
entorno. Otros organismos prestan servicios 
básicos de innovación a las pymes, por lo cual no 
disponen de capacidades avanzadas para trans
formar investigación de frontera en innovaciones 
radicales. Es menos habitual encontrar organis
mos de interfaz en el “terreno intermedio” de la 
I+D aplicada o el desarrollo tecnológico avan
zado, con estructuras organizativas estables que 
permitan combinar una alta capacidad de I+D, 
servicios complementarios y un ambiente de alta 
interacción y confianza entre los socios. En aque
llos casos en los que no existe esta población 
de organizaciones, los organismos de la ciencia 
pública ven ampliada la cantidad de funciones 
que se espera de ellos. 

● Centros públicos de investigación: El ter
cer grupo de elementos del entorno que influye 
en la transferencia concierne a la configuración de 
universidades y otros CPI, cuestión que es nece
sario enmarcar en el contexto institucional en el 
que se ubican. En concreto, sus actividades están 
altamente descentralizadas, debido a las dificul
tades para controlar el trabajo de investigación y 
el estatus de independencia de los investigado
res. Los profesionales que trabajan en ellas tie
nen como referencia las comunidades científicas, 
que basan su reputación en las publicaciones, las 
cuales funcionan, a la vez, como canal de comuni
cación y como mecanismo para distribuir recom
pensas. En ausencia de otros incentivos, esta 
estructura de recompensas induce a los inves
tigadores a invertir en actividades que resulten 
en reputación, sobre todo, en las fases iniciales 
de sus carreras. Tres aspectos con implicaciones 
importantes para la gestión de la transferencia 
son la coordinación y el liderazgo, las reglas de 
gestión interna y la cultura predominante. 

En primer lugar, la presencia de coordina
ción y liderazgo influye en el tipo y la intensidad 
de la transferencia que realizan las organizacio
nes científicas. Un mayor grado de coordinación 
y liderazgo en la definición colectiva de objetivos 
supone mayores facilidades para que los inves
tigadores se involucren en la transferencia. Por 
el contrario, una escasa coordinación resulta en 
menor orientación a estas actividades y mayor 
orientación a la producción de conocimientos 
codificados. Es de esperar que, en situaciones de 
baja coordinación, las experiencias de transfe
rencia sean ocasionales y a corto plazo, y estén 
predominantemente motivadas por la mera bús
queda de recursos para apoyar un programa de 
investigación académico. 

En segundo lugar, los elementos de la 
estructura formal moldean la transferencia, espe
cialmente las regulaciones y los procedimientos 
de gestión interna para las remuneraciones y la 
progresión profesional. Los investigadores tien
den a adoptar comportamientos orientados a 
la empresa si las reglas de las organizaciones 
locales favorecen o enfatizan estas actividades 
(Bercovitz y Feldman, 2008). No obstante, un 
problema habitual es la falta de mecanismos de 
gobernanza que operen en varios niveles organi
zativos. Una organización puede tener objetivos 
formales a nivel general que no vayan acompa
ñados de mecanismos para implementarlos a 
nivel de gestión de sus distintas unidades, lo que 
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da lugar a la llamada “incongruencia de obje
tivos”. Por ello, en ausencia de mecanismos de 
gobernanza y reglas bien definidas, las normas 
informales y las expectativas de comportamiento 
dominantes dependen del entorno institucional 
amplio en el que se ubica una organización (es 
decir, del campo organizativo formado por las 
organizaciones con las que intercambia recursos 
y legitimidad, que en el caso de los CPI suelen ser 
los organismos de la política científica a cargo de 
la financiación y la evaluación). 

Por ejemplo, algunos estudios sugieren 
que los investigadores que trabajan en las orga
nizaciones de más prestigio científico tienen 
menos propensión a interaccionar con la indus
tria (Ponomariov, 2008), lo que es consistente con 
que estas instituciones premien la alta visibilidad 
a través de publicaciones. Por el contrario, la hete
rogeneidad institucional favorece la transferen
cia. Los investigadores que trabajan en entornos 
en los que participan varias organizaciones públi
cas o privadas están más dispuestos a colaborar 
con la industria (Boardman, 2009). Ello produce 
entornos híbridos, más proclives a la multiplici
dad de roles, que disponen de un repertorio de 
reglas alternativas en función de los socios que 
participan en cada actividad. Además, la mayoría 
de las iniciativas de colaboración con la industria 
proceden de las propias industrias o de organiza
ciones o individuos externos a la ciencia (Abreu, 
et al., 2010), lo que refuerza el papel de la hete
rogeneidad. En general, trabajar en una unidad 
organizativa donde la cultura y el liderazgo son 
favorables a la interacción con la industria ayuda 
a contrarrestar la falta de incentivos que provie
nen de las regulaciones o del entorno científico 
de referencia (Kenney y Goe, 2004). 

En tercer lugar, las actividades de transfe
rencia están mediadas por los sistemas de valores 
y las motivaciones, aunque sobre este particu
lar existe comparativamente menos evidencia 
empírica. Los valores se construyen a partir de 
los sistemas de normas y regulaciones de com
portamientos en entornos concretos. Cuestión 
clave es la socialización en etapas tempranas 
de la carrera de los investigadores, dado que en 
ellas se adquieren valores que, una vez enrai
zados y legitimados, son difíciles de revertir sin 
un coste profesional. Por ello, para la transferen
cia adquiere especial importancia la formación 
de investigadores en lugares idóneos. También 
es importante la movilidad de estos investiga
dores, por la transmisión de marcos cognitivos. 

Finalmente, otro elemento decisivo es la compe
tencia cognitiva para la transferencia (que no se 
debe confundir con la competencia en un campo 
científico). Se trata de la habilidad para identifi
car y trabajar con posibles socios de la industria, 
y conocer las reglas que afectan al otro sector. La 
experiencia previa de relación con la empresa 
tiende a incrementar las actividades de transfe
rencia y produce agendas de investigación más 
relevantes para la industria. 

3. El CSIC como lugar 
estratégico 
de investigación 

El CSIC es el centro público de investiga
ción de mayor envergadura en España. Engloba 
prácticamente todas las disciplinas científicas. En 
el año 2011 se contabilizaban aproximadamente 
13.000 trabajadores y becarios, de los cuales más 
de 4.000 eran doctores. La unidad organizativa 
principal es el instituto de investigación, en el 
que trabajan los investigadores en torno a equi
pos o proyectos. En ese año existían 126 insti
tutos distribuidos por todo el territorio español, 
coordinados por unos servicios centrales ubica
dos en Madrid (CSIC, 2011). 

El CSIC ocupa una situación estratégica 
en el sistema español de innovación debido a su 
envergadura y sus relaciones con otros organis
mos del sistema. Es la organización que produce 
más publicaciones científicas, desarrolla un inter
cambio constante de investigadores con el ámbito 
universitario y acumula una parte importante de 
las grandes infraestructuras de uso común para 
la comunidad científica española, por lo que 
adquiere una influencia significativa en la configu
ración de la base científica del país. El CSIC es la 
mayor organización patentadora en España (muy 
por encima de cualquier empresa privada). Ade
más, el desarrollo de algunos sectores industriales 
españoles desde los años 1960 ha ido asociado a 
la colaboración con institutos del CSIC, que fueron 
creados expresamente para prestar apoyo tecno
lógico a la industria. Algunos aún están vinculados 
a importantes sectores de la industria española, 
entre otros, la acuicultura, la industria agroalimen
taria, los nuevos materiales y algunas ramas de la 
industria biotecnológica; de ahí que conste como 
la organización con más volumen de contratación 
de I+D con las empresas. 
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El peso relativo del CSIC en el sistema espa
ñol ha disminuido, a la par que ha ido aumen
tando la investigación universitaria y se han 
desarrollado otros centros públicos de carácter 
sectorial pertenecientes a diversos ministerios y 
a las comunidades autónomas, junto a algunos 
tipos de centros tecnológicos. No obstante, su 
situación refleja el carácter periférico del sistema 
español de innovación, dado el papel preponde
rante del sector público en infraestructura, per
sonal de I+D y producción tecnológica, frente al 
déficit generalizado del sector empresarial. 

3.1. Un apunte respecto al modelo 
organizativo del CSIC

La misión formal del CSIC incluye un amplio 
abanico de funciones explícitas (CSIC, 2009). 
Abarcan la producción científica en práctica
mente todos los campos del saber, la producción 
de tecnología, la transferencia con empresas y 
administraciones públicas, la formación de inves
tigadores, la formación de personal especializado 
en I+D, la gestión de infraestructuras científicas 
singulares, el asesoramiento en la política cientí
fica del Estado, la divulgación y la preservación 
del acervo cultural y científico. 

Históricamente, el CSIC ha revestido gran 
heterogeneidad. Coexistían en él los principales 
laboratorios del país, los centros de apoyo a la 
industria, algunos grandes institutos de humani
dades y numerosas unidades vinculadas a las uni
versidades. No obstante, a pesar de las funciones 
formales, diversos avatares desde la transición a 
la democracia hasta bien entrados los años 2000 
han resultado en que su modelo organizativo se 
ha ido asimilando paulatinamente al de la inves
tigación fundamental no orientada. Ello se debe 
fundamentalmente a dos mecanismos coexis
tentes en dicho periodo: en primer lugar, la cre
ciente dependencia de la financiación externa y 
de las evaluaciones realizadas por las agencias 
que se implantan en el sistema público de I+D 
(los proyectos del Plan Nacional de I+D y, poste
riormente, las convocatorias de las comunidades 
autónomas), donde el protagonismo lo tienen los 
investigadores individuales o los grupos, junto 
a los criterios de valoración basados creciente
mente en las publicaciones, impulsados sobre 
todo por la Comisión Nacional Evaluadora de 
la Actividad Investigadora (CNEAI); en segundo 
lugar, el crecimiento constante de personal, 
número de institutos y especialidades científicas 

de todo tipo, que no ha ido acompañado de un 
crecimiento acorde de los órganos de dirección y 
coordinación, lo que ha conducido a constantes 
dificultades de planificación estratégica del orga
nismo en su conjunto4. 

Con todo ello, el modo habitual de ges
tión consiste en que los equipos de investigación 
siguen el esquema llamado “de abajo arriba”; a 
saber, deciden sus líneas con libertad y utilizan 
sus capacidades para conseguir recursos compe
titivos de fuentes variadas y producir avances del 
conocimiento e impactos científicos y tecnológi
cos. La captación de recursos y los productos e 
impactos obtenidos son los resultados que se uti
lizan para premiar el desempeño de individuos y, 
por agregación, de equipos e institutos. 

En este contexto, los procedimientos de 
coordinación y planificación estratégica de la 
actividad científica y tecnológica son general
mente bajos. Existen planes estratégicos en 
institutos y unidades de gestión, que suelen 
equivaler a la agregación de las líneas de trabajo 
de los investigadores individuales en un proceso 
negociado con las direcciones de los centros. Esta 
situación se ve favorecida por el estatus de fun
cionarios públicos de los investigadores. A pesar 
de que formalmente en el CSIC no hay nada pare
cido a la libertad de cátedra, su situación se ha 
ido asimilando a la forma en que los profesores 
universitarios realizan I+D, lo que, en la práctica, 
permite que los investigadores tengan libertad 
para combinar en distinta medida su tiempo y 
esfuerzos en la diversidad de tareas que contem
pla el organismo. 

Existen incentivos a los resultados del tra
bajo de los investigadores que se trasladan a 
la promoción profesional, al reconocimiento y, 
en menor medida, a las remuneraciones. Estos 
incentivos se basan principalmente en las contri
buciones al conocimiento reflejadas en las publi
caciones científicas en forma de artículos. Aunque 
no hay un procedimiento reglado para asignar 
méritos, en el CSIC el sistema de recompensas 
y promoción profesional se ha ido basando pro
gresivamente este tipo de producción científica. 
Generalmente, los indicadores utilizados como 
medida de las realizaciones se basan en las citas 
que reciben los artículos de un investigador en 

4 Estos argumentos sobre la evolución del CSIC y el 
papel de las agencias de financiación y evaluación están 
desarrollados en Fernández Esquinas et al. (2009) y Fernández 
Esquinas et al. (2011).
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bases de datos indexadas y, en su defecto, en el 
número de artículos en revistas que tienen más 
reconocimiento por el número de citas agre
gadas que reciben. En algunas especialidades 
tienen importancia la licencia de patentes y los 
desarrollos tecnológicos relevantes, mientras 
que en las ciencias sociales y humanas adquie
ren cierta consideración sus canales de comuni
cación más específicos, como los libros, aunque 
crecientemente el sesgo en las evaluaciones ha 
evolucionado hacia el formato de artículo.

3.2. El papel de las actividades 
de transferencia

Las actividades de transferencia consti
tuyen uno de los objetivos explícitos del CSIC. 
Ahora bien, la planificación y evaluación se rea
liza a nivel de instituto más que individual. Los 
planes estratégicos de los institutos contemplan 
objetivos de transferencia de forma agregada, de 
manera que pueden ser tenidos en cuenta en el 
seguimiento, las evaluaciones globales y la dota
ción de recursos que reciben en función de sus 
resultados. No obstante, la transferencia no es 
parte obligatoria de la carga de trabajo de los 
investigadores. Los investigadores se dedican a la 
transferencia libremente, en función de su orien
tación o de las oportunidades que encuentran. 

A nivel individual, no existen mecanis
mos estandarizados para valorar las distintas 
posibilidades de vinculación con el entorno, en 
comparación con la importancia otorgada a las 
publicaciones y la realización de ciertos tipos 
de transferencia de tecnología, como los royal-
ties de patentes. En la práctica, la transferencia 
comienza a tener importancia solo cuando se 
dispone de un currículum solvente en términos 
de producción científica. Las actividades relacio
nadas con la transferencia se consideran como 
un mérito adicional que suele emplearse una 
vez se ha consolidado una carrera científica. En 
concreto, los investigadores de plantilla pueden 
consignar esta actividad cuando solicitan un 
complemento salarial específico cada cinco años 
(los llamados quinquenios), y se les valora junto 
con otras actividades distintas a las publicaciones 
y la ejecución directa de proyectos de investiga
ción, tales como divulgación, docencia y gestión. 
Las actividades de transferencia más valoradas 
institucionalmente son las que tienen una espe
cial transcendencia en un campo de investiga
ción o en un desarrollo tecnológico. 

En cuanto a los incentivos derivados de la 
transferencia, cabe distinguir los indirectos y los 
directos. Los primeros implican una pequeña 
productividad común a todos los investigadores 
de un instituto, calculada a partir de las activida
des de transferencia realizadas en el conjunto 
del centro, que generalmente se traduce en 
modestos complementos salariales cada año. Los 
incentivos directos consisten en la posibilidad 
de obtener remuneración personal a partir de la 
participación en contratos de I+D y licencias de 
patentes. Legalmente, es posible asignar a remu
neración personal una cantidad de cada contrato 
de I+D, lo que incluso puede llegar a multiplicar 
varias veces el salario. No obstante, existe un pro
cedimiento de reparto de estas cantidades entre 
varias categorías de personal administrativo y 
técnico de los centros, por lo que los incremen
tos salariales sustanciosos para los investigado
res requieren de contratos de cierta envergadura 
económica. Además, los investigadores tienen 
la posibilidad de realizar otras actividades de 
transferencia de manera individual (docencia 
especializada, dictámenes, algunas actividades 
de consultoría, etc.), por las que obtienen algu
nas remuneraciones personales. Estas activida
des de pequeña envergadura permiten obtener 
mayores remuneraciones económicas cuando se 
realizan de manera directa, sin mediación de los 
institutos. 

Finalmente, en lo referido al seguimiento, 
importa señalar que el registro de actividades de 
transferencia realizadas por los investigadores no 
permite una observación sistemática a efectos 
de evaluación o gestión de recursos humanos. De 
hecho, los registros de contratos y convenios con 
entes externos normalmente no incluyen infor
mación codificada de las actividades concretas de 
transferencia que engloban. En el CSIC, a la hora 
de conceptualizar la transferencia a efectos de rea
lizaciones del organismo y de promoción de los 
investigadores, tradicionalmente ha existido un 
sesgo hacia las actividades más afines a algunas 
ciencias de la naturaleza, como la biomedicina, 
por lo que los indicadores más visibles han sido 
la licencia de patentes y, últimamente, la creación 
de empresas tipo spin-off. El resto de actividades de 
transferencia son escasamente visibles, debido a 
las dificultades para obtener indicadores. 

4. Metodología

La información para este artículo proviene 
de un proyecto (véase la nota 1) cuyo objetivo 
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es obtener conocimiento detallado de las acti
vidades del organismo y explorar su impacto 
socioeconómico. El proyecto consta de tres com
ponentes: a) un análisis de la información conte
nida en los registros administrativos de contratos 
y convenios, junto a un estudio específico de 
las licencias de patentes y propiedad industrial 
e intelectual en los últimos diez años; b) una 
encuesta a empresas que han tenido intercam
bios económicos con el CSIC a través de alguna 
modalidad de contratación con el organismo;  
c) una encuesta a los investigadores sobre sus 
comportamientos y sus valoraciones sobre la 
transferencia5. 

Para la encuesta a empresas (presencial 
y efectuada por entrevistadores profesionales 
al directivo o responsable más vinculado con 
las actividades de transferencia) se diseñó una 
muestra estratificada por comunidad autónoma 
y área de conocimiento del contrato, que incluyó 
finalmente a 781 empresas. En la encuesta a 
investigadores, la población objeto del estudio 
quedó conformada por todos los investigadores 
de plantilla (en las categorías de científico titular, 
investigador científico y profesores de investiga
ción), así como por los doctores contratados con 
cargo a programas públicos de formación o per
feccionamiento (principalmente doctores de los 
programas JAEDoc, Juan de la Cierva, Ramón y 
Cajal y programas similares de otras administra
ciones públicas). En el momento de extraer los 
datos (enero del año 2011), en estas categorías 
trabajaban 4.240 investigadores pertenecientes 
a las ocho áreas de conocimiento en las que se 
estructura la organización. Se empleó una estra
tegia de recogida de datos de tipo “multimétodo”, 
que combina la realización de un cuestionario 
online, a través de un sitio web, con el segui
miento y refuerzo telefónico llevado a cabo por 
un grupo de encuestadores profesionales, con 
el objetivo de obtener una muestra estratificada 
por área de conocimiento y categoría profesio
nal. El resultado de este procedimiento dio lugar 
a un total de 1.583 entrevistas (tasa de respuesta 
del 37,5 por ciento). El análisis de la información 
en los siguientes apartados utiliza como base los 
tres componentes mencionados. 

5. ¿Qué tipo de transferencia 
realiza el CSIC?

Para analizar la actividad del organismo, se 
han manejado indicadores correspondientes al 
periodo 19992009, del que se dispone de análisis 
detallados sobre varias dimensiones de la transfe
rencia. A pesar de que los efectos de la actual cri
sis económica suponen un cambio sustancial en 
la estructura de ingresos externos del CSIC, con 
una reducción generalizada en las convocatorias 
públicas y los contratos de las empresas, para los 
objetivos de este artículo las cifras manejadas 
permiten analizar la tendencia y reflejan la situa
ción respecto a la orientación general del orga
nismo y el papel de la transferencia.

Entre 1999 y 2009, el CSIC registró un cre
cimiento sostenido en sus presupuestos genera
les y en personal investigador de plantilla. Estos 
indicadores crecieron en torno al 6 por ciento 
(en euros constantes), y 4 por ciento en prome
dio anual, respectivamente. Con relación a los 
resultados, también se observa una tendencia 
de crecimiento positiva tanto en el número de 
publicaciones internacionales como en el de soli
citudes de patentes, al igual que un incremento 
de recursos de proyectos de convocatorias públi
cas y de contratación como fruto de las activida
des de transferencia6. 

Ahora bien, la evolución de estos últimos 
recursos, a diferencia de los otros tres indicado
res mencionados, muestra un comportamiento 
irregular a lo largo de los diez años de análisis. 
Durante el periodo 19992003, la contratación de 
actividades del CSIC por agentes externos experi
mentó una tendencia positiva. Por el contrario, a 
partir de 2006 se observa un descenso en el valor 
de la contratación, pasando de 41 millones de 
euros en al año 2006, a 31 millones de euros en 
el 2008 (fecha, por tanto, anterior a la crisis, en la 
que el descenso de ingresos se debe fundamen
talmente a la situación de las empresas). En tér
minos generales, se aprecia un estancamiento en 
la evolución de este tipo de ingresos. Vale la pena 
señalar que este patrón general difiere del exhi

5 Para los detalles del trabajo de campo, la representati
vidad de las encuestas y los resultados descriptivos, se remite  
a los informes técnicos de los componentes del proyecto 
(CSICINGENIOIESA, 2011a, b, c y d).

6 En ese periodo de referencia, el CSIC ha obtenido 
ingresos procedentes de proyectos públicos por más de 970 
millones de euros constantes y, como producto de sus acti
vidades de transferencia con el entorno, tanto público como 
privado, alrededor de 334 millones de euros constantes. Véase 
CSICINGENIOIESA (2011a).
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bido por el conjunto de las universidades espa
ñolas, las cuales han incrementado sus ingresos 
por contratación de forma sostenida (Red OTRI, 
2009). No obstante, el CSIC ha seguido siendo la 
primera institución española en contratación con 
agentes públicos y privados, en número e inter
nalización de patentes registradas y en contratos 
de licencia de su oferta tecnológica.

En lo referido a los agentes que deman
dan actividades del CSIC, las empresas adquieren 
especial importancia: en su conjunto, han con
tratado alrededor del 65 por ciento de todas las 
actividades de transferencia, y han aportado algo 
más del 50 por ciento de los recursos derivados 
de ella. Con todo, la participación de las admi
nistraciones públicas (28 por ciento del valor 
contratado) y de las asociaciones y fundaciones 
(alrededor del 10 por ciento) pone de manifiesto 
que el conocimiento generado por el CSIC tiene 
una utilidad que trasciende a los sectores pro
ductivos, y que los procesos de transferencia de 
conocimiento no se limitan a la relación ciencia
industria.

La mayor parte de los acuerdos desarro
llados por el CSIC están circunscritos al ámbito 
nacional, donde se concentra aproximadamente 
el 88 por ciento de las actividades contratadas y 
de los recursos generados. La demanda en este 
ámbito proviene fundamentalmente (las tres 
cuartas partes) de agentes ubicados en las comu
nidades autónomas de Madrid (43 por ciento), 
Cataluña (16 por ciento) y Andalucía (15 por 
ciento), y es atendida en mayor proporción por los 
institutos localizados en estas tres comunidades.

En cuanto a los tipos de acuerdos relacio
nados con la trasferencia, dominan los contratos 
de I+D y los de apoyo tecnológico y consultoría. 
Aproximadamente el 88 por ciento del total de 
las actividades contratadas durante el periodo 
analizado se distribuye casi en igual proporción 
entre estos dos tipos de instrumentos, que son 
también los que más recursos generan: los con
tratos de I+D suponen el 71 por ciento del valor 
contratado, y los de apoyo tecnológico el 21 por 
ciento. Los otros tipos de instrumentos (licencias, 
formación y otros servicios) tienen una participa
ción reducida. Las licencias de patentes y propie
dad intelectual, por ejemplo, suponen solamente 
el 2,8 por ciento del total de actividades contra
tadas, y generan el 1 por ciento del total de recur
sos captados por el CSIC como resultado de su 
relación con agentes externos. 

Ahora bien, las relaciones del CSIC con 
las empresas muestran algunas pautas diferen
ciadas cuando se tiene en cuenta la ubicación 
geográfica. Por ejemplo, en el ámbito internacio
nal, los contratos de I+D son los que más recur
sos generan y los más habituales. Además, las 
licencias adquieren mayor relevancia, elevando 
su participación al 10 por ciento del valor de la 
contratación empresarial procedente de este 
ámbito geográfico. Las empresas ubicadas en el 
extranjero también priorizan los sectores de alta 
tecnología. Por otra parte, en España la demanda 
empresarial de actividades del CSIC está prácti
camente concentrada en la industria manufactu
rera y en el sector de los servicios (70 por ciento 
del valor contratado). Asimismo, dentro de estos 
sectores, la mayor parte de la contratación es 
absorbida por empresas catalogadas como de 
baja tecnología, lo que refleja que el tejido indus
trial español está compuesto mayoritariamente 
por este tipo de entidades. 

En suma, el examen de la situación pone de 
manifiesto la escasa influencia efectiva del cono
cimiento codificado, en contraste con la aten
ción que ha recibido en los últimos años en las 
políticas científicas de la organización. En cual
quier caso, estas cifras muestran la necesidad de 
considerar un abanico amplio de instrumentos 
cuando se analiza la interacción cienciaentorno 
socioeconómico, prestando atención a cada uno 
de ellos en función de su importancia estratégica 
en especialidades o tipos de instituto.

6. La perspectiva de la empresa

6.1. ¿Qué clase de empresas hacen 
 transferencia?

Las empresas españolas que mantienen 
relaciones contractuales con el CSIC forman un 
grupo muy diversificado que refleja la composi
ción del tejido productivo español y la variedad 
de canales por los que los CPI contribuyen a la 
innovación empresarial. La mayor parte de las 
empresas con las que el CSIC mantiene contra
tos son pymes que desarrollan sus actividades en 
sectores manufactureros de tecnología media y 
mediabaja, si bien existe una cantidad no desde
ñable de empresas de servicios. La facturación de 
este conjunto de empresas está orientada prin
cipalmente al mercado nacional o regional. La 
mitad son empresas independientes no integra
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das en un grupo, y menos de la cuarta parte par
ticipan en el capital de otras empresas (cuadro 1). 

Dada la composición del tejido productivo 
español, gran parte de las empresas exhiben un 
perfil alejado de las grandes corporaciones de 
investigación o de empresas referente en I+D. 
No obstante, las empresas que contratan con el 
CSIC presentan unas características distintivas 
respecto a la estructura productiva española. En 
general, muestran una capacidad de innovación 
y absorción de conocimiento más alta, en com
paración con el conjunto de empresas españolas. 
Muchas declaran contar con un departamento 
de I+D y realizar innovación de producto y pro
ceso. También se trata de empresas más moder
nizadas e internacionalizadas de lo habitual en 
España, que disponen con frecuencia de siste
mas organizativos adaptados a un mercado com
petitivo y protocolos modernos de vigilancia y 

gestión del conocimiento. Sin embargo, solo una 
cuarta parte declara producir I+D, y un 18 por 
ciento, tecnología, mientras que más de la mitad 
se declara solo usuaria de tecnología, y un 8 por 
ciento, comercializadora. 

6.2. ¿Qué tipo de transferencia hacen 
 las empresas?

Entre las actividades de transferencia des
tacan el apoyo tecnológico o la consultoría (el 64 
por ciento de las empresas que contratan con el 
CSIC ha realizado este tipo de actividad), la inves
tigación contratada (52 por ciento), el uso de las 
instalaciones y equipos (42 por ciento) y la inves
tigación en el ámbito de un programa público 
(42 por ciento). También adquiere un papel rele
vante la participación conjunta en actividades de 
difusión (31 por ciento). Menor importancia tie

%
Sector de Actividad

Sectores de tecnología alta 8
Industria manufacturera Sectores de tecnología mediaalta 10

Sectores de tecnología baja 20
Sector primario 2
Servicios1 15
Otros2 13
Ns/Nc 35
Forma parte de un grupo empresarial 
Sí 47
No 52
Ns/Nc 1
Nº de Trabajadores 
10 o menos 19
1125 18
2650 15
Más de 50 37
Ns/Nc 11
La empresa es principalmente: 
Productora de I+D 22
Productora de tecnología 16
Usuaria de tecnología 47
Comercializadora de tecnologías 
realizadas por otras empresas 7

Ns/Nc 9

Cuadro 1

Perfil de las emPresas que trabajan con el csic

Notas: 1 Corresponde a las categorías sectoriales “Servicios avanzados a empresas”, “Otros servicios empresariales” y “Resto de 
servicios”.
2 Corresponde a las categorías sectoriales “Construcción”, “Energía y agua” e “Industrias extractivas”.

 Fuente: Elaboración propia (véase nota 1 de este artículo).
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nen, en cambio, la formación y el intercambio de 
recursos humanos. 

Ahora bien, independientemente de la vía 
de acceso al CSIC que empleen las empresas, una 
vez que se inician las relaciones, las actividades 
se diversifican. Las empresas que suscriben con
tratos con el CSIC pasan a desarrollar una gama 
más amplia de tareas en el marco de sus acuer
dos, adquiriendo especial importancia el uso 
de equipamientos e infraestructuras. Una parte 
importante de las empresas que han tenido rela
ción con el CSIC siguen manteniéndola en la 
actualidad (cuadro 2). 

Estos resultados reflejan una gran diversi
dad de canales de transferencia que van más allá 
de la clasificación específica que se realiza con un 
determinado contrato. En todo caso, existe una 
alta presencia de canales basados en el conoci
miento tácito y las relaciones informales. Muchos 

contratos se realizan de manera exploratoria, 
como es el caso de la consultoría o el uso de equi
pamiento, y sirven de puerta de entrada a otras 
colaboraciones más intensivas dirigidas a trans
formar el conocimiento disponible. 

De estos datos se desprenden varias impli
caciones para la gestión de la transferencia. En 
primer lugar, numerosas actividades de transfe
rencia con la empresa tienen escasas posibilida
des de conectarse con el desarrollo de programas 
de investigación de frontera, o de servir como 
lugares estratégicos para el avance de los progra
mas de investigación situados en la frontera del 
conocimiento, que es la actividad que gobierna 
informalmente la vida interna del organismo. En 
segundo lugar, numerosos procesos de transfe
rencia requieren de transformación y conllevan 
una alta intensidad relacional. La fluidez de los 
contactos de los investigadores con el mundo 
de la empresa es, por tanto, esencial para facili
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Actividad con la que 
comienza la relación 

 %

Actividad principal 
actual  

%

Licencia de patentes (u otras modalidades de protección 
de propiedad intelectual) 3 3

Creación de una nueva empresa en colaboración 1 0
Apoyo tecnológico o consultoría 23 12
Uso de instalaciones o equipos del CSIC 5 2
Investigación contratada 25 13
Investigación en el marco de un programa público 19 14
Investigación en el marco de programas internacionales 2 2
Estancias del personal de su empresa en el CSIC 0 0
Formación de posgraduados en su empresa (incluyendo tesis 
doctorales) 0 0

Formación especializada de personal de la empresa 1 1
Participación conjunta en actividades de difusión 2 5
Contactos o consultas no formalizadas en un contrato o acuerdo 8 39
En la actualidad no realizan ninguna actividad con el CSIC 3
Otras actividades 5 6
Ns/Nc 12 8
N 794 794

Cuadro 2

actividades de transferencia de las emPresas que trabajan con el csic1 

Nota: 1 Empresas que han suscrito contratos y convenios con el CSIC en los 10 años anteriores a la realización de la encuesta. 

Fuente: Elaboración propia (véase nota 1 de este artículo).
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tar la vinculación. En tercer lugar, las actividades 
realizadas con las empresas presentan una pauta 
común relativamente estable en lo referido a la 
diversidad y a la importancia de unas actividades 
frente a otras. No existe un patrón único de rela
ciones cienciaempresa, sino que las tareas que 
las empresas solicitan tienen distinta presencia 
en función de los sectores de actividad y de las 
especialidades científicas de los institutos.

7. La perspectiva de los 
investigadores

7.1. Actitudes hacia la investigación 
y la transferencia de conocimiento

Dada la situación laboral de los investiga
dores y su capacidad para definir su agenda de 
trabajo en las múltiples funciones de la organi
zación, a la hora de analizar sus actividades es 
necesario tener en cuenta la orientación pro
fesional y el sistema de valores, reflejados en 
varias preguntas de la encuesta. La actividad 
investigadora de la plantilla del CSIC está orien

tada principalmente a la comprensión de los 
fenómenos y hechos a través de contribuciones 
a la ciencia. Este objetivo inspira el trabajo de la 
mayoría de los investigadores, en una cantidad 
muy superior a lo expresado para el uso prác
tico o la aplicación de los conocimientos fuera 
del ámbito científico. Una combinación senci
lla de ambas orientaciones, de acuerdo con el 
conocido como “cuadrante de Pasteur” –que 
combina la intención por el entendimiento de 
los fenómenos con la resolución de problemas 
prácticos– sitúa a cuatro quintas partes del per
sonal en el cuadrante más vinculado a la investi
gación fundamental no orientada, mientras que 
la orientación que combina en igual medida el 
conocimiento fundamental y el uso práctico 
reúne al 22 por ciento. La cantidad de investi
gadores con un perfil más tecnológico, orien
tado sobre todo al uso práctico, apenas llega al  
10 por ciento. 

Esta orientación profesional está en con
sonancia con los aspectos del trabajo personal 
que más preocupan a los investigadores. Las 
cuestiones a las que otorgan más importancia 
en el marco de su actividad científica son, por 
el siguiente orden, el avance de conocimiento  

gráFiCo 1

graDo De iMPortanCia ConCeDiDo a Distintos asPeCtos Del trabaJo CoMo inVestigaDor

48,9%

32,1%

6,5%

39,8%
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22,2%

34,9%

24,4%

15,4%

32,2%

28,3%

19,3%

39,3%

35,6%

71,4%

25,3%

63,8%

81,3%

31,8%

59,4%

29,9%

3,3%
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Salario

Seguridad laboral

Promoción en su carrera investigadora

Retos intelectuales

Asumir mayor responsabilidad

Disponer de independencia en su actividad investigadora

Contribuir al avance de conocimiento en su campo

Contribuir a la resolución de problemas socioeconómicos

Publicaciones en revistas científicas

NadaPoco importante Bastante importante Muy importante

Fuente: Elaboración propia (véase nota 1 de este artículo).
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(más del 80 por ciento lo considera muy impor
tante), la independencia en la actividad investiga
dora (64 por ciento), los retos intelectuales (71 por 
ciento), así como las publicaciones científicas  
(59 por ciento). La contribución a la resolución de 
problemas socioeconómicos se considera “muy 
importante” por poco más del 30 por ciento de 
los encuestados. 

Habida cuenta de esta base de creencias, 
la función de los OPI que más apoyo obtiene es la 
investigación no orientada, dirigida a obtener 
avances en el conocimiento público, frente a la 
investigación en colaboración con otras entida
des. No obstante, el personal científico del CSIC 
suele mantener una actitud favorable a que los 
OPI se relacionen con el entorno socioeconó
mico. Más del 80 por ciento está de acuerdo o 
muy de acuerdo con que el CSIC realice activi
dades de investigación contratadas por adminis

traciones públicas y se implique en el desarrollo 
económico regional. La misma proporción está 
de acuerdo o muy de acuerdo en que se realice 
investigación contratada con empresas, aunque 
los favorables a que se creen empresas o se par
ticipe en el capital de empresas descienden al  
50 por ciento. Por tanto, los investigadores no 
ven la vinculación como algo negativo, si bien su 
trabajo cotidiano se orienta hacia aquellas activi
dades que les permiten afianzarse en el contexto 
de la ciencia académica. 

7.2. ¿Qué motivaciones tienen 
 los investigadores para hacer 
 transferencia?

Las motivaciones para trabajar con otras 
entidades están relacionadas con aspectos que 
contribuyen a mejorar sus actividades científi
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Con empresas 
 %

Con AA.PP. 
%

Contactos o consultas puntuales (no formalizadas en un contrato 
o acuerdo) 65,0 47,8

Servicios técnicos, informes técnicos o apoyo tecnológico 38,8 32,2
Investigación contratada  (sufragada íntegramente por la entidad 
contratante) 32,8 35,1

Investigación en el marco de un programa público en España (Plan 
Nacional, programas CCAA, etc.) 24,3 63,2

Investigación en el marco de programas internacionales (proyecto 
del Programa Marco de la UE o similares) 13,0 14,9

Estancias temporales de alguna persona de su equipo en estas 
entidades 7,3 22,8

Cursos y actividades de formación especializada impartidos 
por el CSIC 9,6 29,6

Formación de posgraduados en alguna de estas entidades  
(incluyendo tesis doctorales) 6,3 42,9

Uso de instalaciones o equipos del CSIC por parte de alguna 
de estas entidades 19,0 27,2

Licencia de patentes (u otras modalidades de protección 
de propiedad industrial e intelectual) 13,3 10,4

Creación de una nueva empresa  en colaboración 2,2 1,7
Asesoramiento y consultoría a través de comités o reuniones 
de expertos 13,7 24,8

Participación en actividades de difusión de carácter profesional 
(congresos, conferencias profesionales, etc.) 21,3 52,4

Participación en la creación de un nuevo centro o unidad conjunta 
de I+D 1,2 9,6

Cuadro 3

actividades de transferencia de los investigadores del csic

Fuente: Elaboración propia (véase nota 1 de este artículo).
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cas, bien sea a través de la obtención de finan
ciación adicional (el 48 por ciento lo considera 
muy importante) o de información para explorar 
nuevas líneas de investigación (41,5 por ciento) y 
para desarrollar líneas de investigación actuales 
(38 por ciento). Cabe resaltar que la motivación 
más valorada es conseguir becas y oportunida
des laborales para estudiantes o doctorandos  
(50 por ciento). En cambio, la comprobación de la 
validez o aplicación práctica de la investigación 
desarrollada se encuentra en una posición inter
media, con un 32 por ciento. 

Estos motivos responden a un uso ins
trumental de las actividades de transferencia, 
de acuerdo con sus posibilidades para llevar a 
cabo una agenda de investigación. Aunque en 
principio la actitud es favorable, se puede inter
pretar que, cuando los investigadores se involu
cran en estas actividades, persiguen adaptarlas 
al contexto en el que trabajan. Lo que se busca 
es adaptar las actividades de transferencia rea
lizadas al trabajo científico, y no tanto adaptar 
las potencialidades del trabajo científico al uso 
práctico. Estos datos reflejan prácticas alineadas 
con los principios de las comunidades científicas 
de referencia y el sistema de incentivos y recom
pensas de la ciencia académica tradicional. Supo
nen, por tanto, la “incongruencia de objetivos” 
entre las funciones genéricas de transferencia 
del organismo, los procedimientos de promo
ción profesional y los mecanismos que guían la 
actividad de los investigadores de acuerdo con 
el grupo de referencia, concretamente las comu
nidades científicas de las especialidades. Frente 
a esta incongruencia organizativa, los mecanis
mos de gestión formal e informal hacen bascular 
la balanza de actividades hacia las que generan 
más reconocimiento y posibilidades de promo
ción, que son las publicaciones científicas. 

7.3. ¿Qué hacen los investigadores 
 con las empresas?

En la encuesta se han considerado catorce 
actividades relacionadas con la transferencia, rea
lizadas en los tres últimos años. Como se aprecia 
en el cuadro 3, destaca la realización de los infor
mes técnicos y el apoyo tecnológico, así como 
también la investigación contratada, seguidas 
de la participación conjunta con la empresas en 
programas públicos de ámbito nacional, las acti
vidades de difusión de carácter profesional y el 
uso de instalaciones o equipos del CSIC por parte 

de las empresas. Las actividades relacionadas 
con recursos humanos reúnen a menos del 10 
por ciento de los investigadores en cada una de 
las modalidades contempladas, mientras que las 
licencias de propiedad industrial o intelectual son 
citadas solo por algunos más. La participación en 
la creación de empresas o nuevos centros es la 
actividad más minoritaria, con menos de un 2 por 
ciento. En conjunto, los contactos o las consultas 
puntuales de carácter informal no reflejadas en 
un contrato o convenio son los más frecuentes: 
dos terceras partes de los investigadores indican 
haberlas realizado7.

7.4. ¿Qué tipo de investigadores hacen 
 transferencia?

Una tipología realizada a través de un aná
lisis cluster indica que la mayoría de los investiga
dores (el 59 por ciento de la muestra) no realiza 
ninguna actividad de transferencia, al margen de 
la difusión de conocimiento y algunas consultas 
ocasionales. En el otro extremo, existe un grupo 
pequeño y especialmente activo (14 por ciento), 
caracterizado por llevar a cabo conjuntamente 
casi todas las actividades. Entre ambos grupos se 
encuentra uno intermedio (23 por ciento), carac
terizado por trabajar principalmente en servicios 
de I+D, con escasa presencia en el resto de tareas.

La categoría profesional con más pre
sencia en el segundo grupo y, por tanto, más 
involucrada, es la de profesor de investigación, 
seguida del resto de investigadores de plantilla. 
Los menos involucrados son los contratados pos
doctorales. Además, existen importantes diferen
cias entre áreas de conocimiento, destacando la 
ciencia y tecnología de alimentos, las ciencias de 
materiales y las ciencias químicas, que muestran 
mayores relaciones respecto a las demás. Por otra 
parte, el análisis de los registros del CSIC indica 
que la dirección de contratos y convenios con 
entidades del entorno se concentra en investiga
dores senior, sobre todo, en profesores de inves

7 Además, otras preguntas de la encuesta muestran que 
el inicio más habitual de relaciones con entidades del entorno 
se debe a la existencia de una relación personal previa (30 por 
ciento), seguida de la iniciativa de los miembros del equipo 
(28 por ciento) y de la demanda de la entidad externa (15 por 
ciento). En este sentido, el papel de los organismos de transfe
rencia del CSIC como promotores de la relación es muy redu
cido, al igual que los mecanismos de difusión institucional a 
través de la web. De hecho, es más habitual que el contacto 
se origine a través de la participación en ferias y congresos, o 
por medio de las publicaciones científicas, que a través de la 
Vicepresidencia Adjunta de Transferencia del Conocimiento o 
de los propios institutos. 

Libro 1.indb   17 14/01/2014   14:35:05



tigación o investigadores de plantilla con una 
carrera dilatada. La participación como investi
gador principal (IP) es muy minoritaria en inves
tigadores con contratos posdoctorales. También 
es mucho menos frecuente en una gran parte de 
los científicos titulares, sobre todo, los que han 
accedido a la plantilla del CSIC en los últimos 
años. Ello tiene importantes implicaciones en el 
relevo generacional, dado que la mayor parte 
del colectivo de investigadores jóvenes apenas 
tiene experiencia de trabajo con otros sectores 
durante etapas críticas de su carrera.

7.5. Factores condicionantes en las actividades 
de transferencia

Para identificar los condicionantes de la 
transferencia con la industria se ha realizado un 
análisis de regresión, considerando como varia
bles independientes grupos de actividades en que 
participan los investigadores, agrupadas en cinco8: 
transferencia en el ámbito de los recursos huma
nos, servicios avanzados, investigación coopera
tiva, actividades de comercialización y contactos 
informales. A partir de esta agregación se han  
computado cinco variables dummy: el valor en 
la variable dependiente se considera positivo 
cuando un investigador ha realizado al menos 
una actividad de cada grupo en el periodo de 
referencia. Las observaciones se realizan sobre 
ese valor. 

Las variables independientes se han agru
pado en función de dimensiones que pueden 
influir en la realización de actividades de transfe
rencia. El primer grupo comprende las caracterís
ticas personales de los investigadores e incluye el 
sexo, la edad, los años de experiencia en el CSIC, 
la categoría profesional, la experiencia previa en 
el sector privado, en el sector público no universi
tario y en la universidad. El segundo grupo com
prende las características del entorno de trabajo: 
la participación en un grupo de investi gación 
estable, el tamaño del grupo de investigación, la 
responsabilidad en la dirección de un grupo, el 
número de técnicos en el grupo y la necesidad de 
contar con instrumental o infraestructura cientí
fica para el desarrollo del trabajo. También se 
incluye el porcentaje de financiación de fondos 
públicos o privados en el conjunto de recursos 
que maneja el grupo, y el área de conocimiento. 

El tercer grupo de variables independien
tes refleja valores profesionales y normas relacio
nadas con la transferencia, a saber: la orientación 
del investigador al entendimiento de los fenóme
nos y a la resolución de problemas prácticos, la 
opinión sobre la misión de los centros públicos 
(actividades de transferencia de carácter comer
cial y no comercial, y actividades para el avance 
del conocimiento público). Otro conjunto de 
variables en este grupo se refiere a la importancia 
atribuida a varios aspectos del trabajo personal, 
incluyendo el salario, la promoción en la carrera 
científica, la independencia y la resolución de 
problemas prácticos. 

El primer resultado relevante del análisis 
es la importancia de la trayectoria personal y la 
posición del investigador. Los investigadores 
postdoctorales no funcionarios hacen mucha 
menos transferencia, sobre todo, servicios e inves
tigación cooperativa. También hacen menos los 
científicos titulares, frente al escalafón alto repre
sentado por los profesores de investigación. Los 
análisis confirman que la seniority influye positi
vamente en las actividades de transferencia. 

En el caso particular de las actividades de 
comercialización, la variable que más influye 
es la experiencia previa en la industria. En cambio, 
la experiencia previa en la universidad tiene el 
efecto contrario. Haber sido profesor de universi
dad es un predictor de realizar menos actividades 
de comercialización, lo que refleja la importancia de 
la socialización y los contactos previos. 

El equipo y la forma de trabajo también 
constituyen un factor relevante. Los grupos gran
des, en general, hacen menos transferencia. Los 
que prestan más servicios son los que disponen 
de trabajadores técnicos. Por otra parte, la nece
sidad de gran instrumental va asociada a la inves
tigación cooperativa con empresas; y ello porque 
para gestionar esta infraestructura se precisa a 
menudo la colaboración con algunas empresas, 
y viceversa, los logros de algunas empresas van 
ligados al desarrollo y a la utilización efectiva del 
instrumental. 

Igualmente, el tipo de financiación obte
nida por los grupos representa un factor fun
damental para la predicción de actividades de 
transferencia, aunque esta relación se retroali
menta y puede interpretarse en sentido contra
rio. En particular, realizar servicios va asociado a 
tener menos financiación de programas públi
cos nacionales y programas internacionales. Se 
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agrupa  las catorce actividades en cinco grupos que tienen 
significado lógico (véase CSICINGENIOIESA, 2009d).

Libro 1.indb   18 14/01/2014   14:35:05



núMero 18. segunDo seMestre. 2013 PanoramaSoCIaL 45

M a n u e l  F e r n á n d e z  E s q u i n a s

refleja aquí una posible orientación de oportu
nidad: en algunos grupos de investigación, los 
recursos provienen principalmente de los servi
cios con el sector privado. 

En cuanto a los factores culturales, el aná
lisis muestra su particular importancia. La orien
tación del investigador al uso práctico de la 
investigación está asociada con la transferen
cia, sobre todo, con los servicios avanzados y la 
comercialización. La importancia otorgada al 
salario funciona como predictor en la formación, 
la investigación cooperativa y la comercializa
ción, pero curiosamente no en la realización de 
servicios avanzados; la importancia concedida 
a la promoción profesional solo funciona como 
predictor en la realización de actividades de 
comercialización, lo que sugiere que, en algunas 
disciplinas, esta actividad –sobre todo, las paten
tes– se considera un mérito científico importante. 

La importancia atribuida a los retos inte
lectuales funciona en sentido contrario en casi 
todas las actividades de transferencia. A saber, 
mientras más importancia se otorga a estos retos 
en la orientación del trabajo, menos transferen
cia se realiza en todas las actividades, excepto en 
la investigación cooperativa, que permite aunar 
las aportaciones científicas con el uso práctico. 
Por otra parte, la importancia atribuida a la inde
pendencia funciona en sentido contrario como 
predictor de la investigación cooperativa: la 
investigación en estrecho contacto con la indus
tria normalmente requiere renunciar al diseño de 
programas de investigación personal indepen
dientes. 

Finalmente, y como cabría esperar, la 
importancia otorgada a la resolución de proble
mas prácticos se asocia positivamente con las 
actividades relacionadas con recursos humanos. 
Los investigadores que otorgan más importancia 
a la dimensión práctica se involucran más en el 
conjunto de prácticas de transferencia que con
llevan formación orientada a la industria, movili
dad e intercambio de personal. 

8. Conclusiones 

Una pregunta fundamental cuando se con
trasta el pensamiento social sobre transferencia 
de conocimiento y la situación del CSIC y, por 
extensión, de muchos otros organismos españo

les en los que prima el modelo organizativo de la 
ciencia fundamental no orientada, es la siguiente: 
¿debe ser la transferencia una de las misiones 
explícitas de estos organismos y, por tanto, deben 
esperarse resultados de transferencia a cambio de 
los recursos públicos que reciben?

Si la respuesta es “no”, parece conveniente 
tender a un modelo de organización consecuente 
con el funcionamiento de la investigación funda
mental no orientada, adaptando la gestión a los 
principios que regulan este tipo de organizacio
nes y eliminando barreras para competir global
mente en captación de recursos y producción 
científica de muy alto nivel. Ello no quiere decir 
que los centros de investigación fundamental no 
orientada no hagan transferencia. Es habitual en 
muchos de ellos, aunque está escasamente pla
nificado. De hecho, la transferencia ocurre en los 
centros de ciencia básica más prestigiosos, y 
los investigadores más exitosos en producción 
científica también suelen contribuir a la transfe
rencia, aunque normalmente es a largo plazo y va 
asociada a la trascendencia de los aportes cien
tíficos. Para evitar la incongruencia de objetivos, 
en este modelo las actividades de transferencia 
más efectivas, y quizá las que deberían apoyarse, 
son aquellas que contribuyan al desarrollo de 
programas de investigación de alto nivel, con 
posibilidades de producir tanto publicaciones 
como innovaciones radicales basadas en I+D. 

Ahora bien, si la respuesta es “sí” y, por 
tanto, estos organismos deben tener la trans
ferencia como uno de sus objetivos centrales, 
el CSIC no parece estar equipado con la mejor 
estructura organizativa y las herramientas de 
gestión más apropiadas, sobre todo, para contra
rrestar los rasgos culturales predominantes en su 
comunidad científica y un entorno de financia
ción y evaluación donde priman los criterios de la 
ciencia no orientada y donde la transferencia está 
poco legitimada. 

Es preciso reconocer que, en España, la 
transferencia se incentiva en el nivel de los insti
tutos de investigación, y muy escasamente en el  
nivel individual. Para promoverla, sería necesario 
introducir incentivos a individuos, de manera que 
compensen la abrumadora presencia de criterios 
de evaluación basados en publicaciones indexa
das. Ahora bien, para evitar la incongruencia de 
objetivos en un organismo con múltiples misio
nes, una solución relativamente sencilla consisti
ría en introducir criterios de gestión de personal 
de acuerdo con el principio de la carga de tra

Libro 1.indb   19 14/01/2014   14:35:05



bajo: cada investigador, en función de su etapa 
en la carrera profesional, sus oportunidades y 
sus logros pasados, podría orientar sus esfuer
zos a un grupo de tareas frente a otras, pudiendo 
incluir la transferencia en mayor o menor medida 
(por ejemplo, durante un periodo acotado de 
cuatro o cinco años). 

En lo referido a la gestión de recursos 
humanos, es muy importante tener en cuenta el 
estatus laboral que predomina en el organismo. 
En la administración pública española existe 
cierto margen para la gestión de recursos huma
nos con los trabajadores contratados, y muy 
escaso margen con los funcionarios. Mientras 
los investigadores sigan siendo funcionarios, la 
cuestión central para promocionar o no la trans
ferencia es si se incluye este criterio a la hora de 
asignar plazas de investigador funcionario. En las 
situaciones en las que funciona el autogobierno 
de las comunidades científicas (por ejemplo, 
con tribunales elegidos entre investigadores de 
acuerdo con sus contribuciones a la ciencia, que 
no siempre aplican los criterios alineados con los 
objetivos de la organización), tiende a primar la 
adjudicación de plazas a candidatos con publica
ciones, ya que estas son un resultado fácilmente 
objetivable, frente a la diversidad y dificultad que 
plantean las actividades de transferencia. 

A nivel organizativo, para promocionar la 
transferencia es importante generar diversidad 
organizativa; es decir, que existan unidades con 
distinto grado de imbricación de la empresa, 
cuestión que por ahora resulta difícil, dado que 
la situación es administrativamente muy similar 
en prácticamente todos los institutos. Los casos 
de cooperación con la empresa van asociados 
a algunos nuevos consorcios o asociaciones de 
interés económico, en las que participa una parte 
pequeña de la plantilla. 

Finalmente, desde el punto de vista de 
las políticas públicas, para la promoción de la 
transferencia es fundamental tener en cuenta 
la legitimidad de sus actividades en otras orga
nizaciones del entorno. El CSIC depende para la 
captación de sus recursos de la actuación indivi
dual de sus investigadores, y los investigadores 
dependen a su vez, en buena medida, para su 
trabajo y promoción de organismos de financia
ción y evaluación externos (básicamente del Plan 
Nacional de I+D+i y la CNEAI). Para promocionar 
la transferencia, es necesario alinear algunos de 
los criterios que emplean estos organismos con 
las actividades que es posible realizar con las 

empresas, de acuerdo con las características de 
la base de conocimiento de cada sector indus
trial y las contribuciones de los investigadores a 
cada sector. De otra manera, una situación como 
la actual provoca un conflicto de objetivos en el 
que la transferencia queda, cada vez más, en un 
segundo plano. 
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Cambio tecnológico,
trabajo y vida cotidiana
Paco Abril*

RESUMEN

Este artículo analiza la interacción entre las tec
nologías digitales y las personas, así como los cambios 
que dicha interacción provoca. En concreto examina 
cómo en la interacción, el uso y la apropiación de las 
Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) 
cambian los escenarios y los tiempos en los que se 
desarrolla el trabajo. También explora las implicacio
nes de las tecnologías en el hogar y en cómo hombres 
y mujeres gestionan sus tiempos y su dedicación a las 
diferentes parcelas de la vida. 

1. Introducción 

La innovación tecnológica, en el trabajo y 
el hogar, contiene múltiples paradojas y ambi
güedades. En el trabajo remunerado, los orde
nadores, por ejemplo, han cambiado la manera 
de organizar las tareas y contenidos de ciertos 
puestos de trabajo. En algunos casos, han contri
buido al desempleo y a la desaparición de ocu
paciones. Por otro lado, la tecnología digital ha 
desarrollado nuevas ocupaciones, muchas de 
ellas vinculadas a la gestión del conocimiento. 

La evidencia empírica muestra que la 
inversión en tecnología, especialmente en las 
TIC, contribuye al crecimiento de la produc
tividad del trabajo (Brillón y Lera, 2007). Sin 

embargo, el debate también debe situarse en 
el desfase entre una cada vez más “acelerada” 
innovación tecnológica y un menor crecimiento 
de las habilidades y capacidades humanas para 
“gestionar” la tecnología (Brynjolfsson y McAfee, 
2011). Así, los trabajadores cuyas habilidades 
han sido dominadas por los ordenadores tienen 
menos que ofrecer en el mercado de trabajo. 
En este caso la tecnología produce precariedad 
laboral y desempleo.

Otra de las paradojas de las TIC es que 
permiten una mayor libertad y autonomía labo
ral y personal. Sin embargo, también el trabajo 
“remoto” nos habilita para la disponibilidad total. 
Aumenta la “presión” para colonizar otros espa
cios y tiempos de la vida. Asimismo, se produce 
una disolución de la frontera entre vida laboral, 
personal y familiar. En estos nuevos escenarios, 
las personas deben negociar y establecer nue
vas relaciones y prácticas sociales que están 
mediadas por el uso de los nuevos dispositivos 
tecnológicos. En algunos casos, la movilidad, 
convergencia y conectividad pueden permitir 
una mejor gestión de los espacios y tiempos y la 
articulación de las diferentes esferas de la vida, 
proporcionando un mayor equilibrio entre la 
esfera productiva y la reproductiva. En otros, es 
todo lo contrario.

Este artículo explora, a partir de datos 
cuantitativos e investigaciones cualitativas, las 
relaciones entre innovación tecnológica, el uso 
de las TIC, y los cambios que implican en la inter
acción social en el mundo laboral y el hogar.
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2. Enfoque Teórico

Este artículo considera superado el deter
minismo tecnológico que sugiere que la tec
nología es el principal motor del progreso y 
determina los cambios sociales y culturales. La 
propuesta es abordar el análisis de la tecnología 
y el cambio social de manera más comprehen
siva y compleja, desde una perspectiva construc
tivista, sistémica y feminista.

El análisis de la relación entre cambio tec
nológico y vida cotidiana, los tiempos y los espa
cios, la división entre trabajo remunerado y no 
remunerado en la sociedad digital, se contex
tualiza en dos corrientes que provienen de los  
estudios de Ciencia, Tecnología y Sociedad, que 
tienen una visión de la tecnología más abierta, 
no determinista, constructivista. La primera es la 
SCOT (Social Construction of Technology) de Pinch 
y Bijker (1984). Esta corriente pone el acento en 
que los artefactos tecnológicos no solo se pue
den analizar sociológicamente desde la perspec
tiva del uso, sino que también puede hacerse con 
respecto al diseño y el contenido sociológico. 
Estos autores desarrollan el concepto de “flexi
bilidad interpretativa” que se refiere a la forma 
en que los diferentes grupos de personas impli
cados con la tecnología tienen diferentes com
prensiones de esta tecnología, incluyendo las 
características técnicas. Así, los usuarios pueden 
radicalmente alterar el significado y el despliegue 
de las tecnologías. 

La segunda corriente, más sistémica, es 
la ANT (Actor-network theory) de Callon (1986) y 
Latour (1987 y 1988). En ella se expone la fala
cia de construir la tecnología y la sociedad como 
dos esferas separadas, que se influencian una a la 
otra. La tecnología y la sociedad se constituyen 
mutuamente, se coproducen, como señalaban 
las investigadoras feministas de la tecnología 
(Wajcman, 2000). Según esta teoría, los diseña
dores definen los actores o usuarios potenciales 
de sus tecnologías de diversas formas, e inscri
ben esta visión del mundo en el contenido téc
nico del nuevo objeto. Sin embargo, según la 
“flexibilidad interpretativa” esta inscripción está 
abierta a varias traducciones. Así, los usuarios 
interactúan con el artefacto preinscrito, y pue
den cambiar o renegociar los significados y usos 
de este artefacto. 

La perspectiva de género es importante 
para el análisis de la repercusión en el trabajo y la 
vida cotidiana. La revista Technology and  Culture, 
en los años setenta, recogió las primeras aporta
ciones sobre la historia de las tecnologías domés
ticas, analizando el impacto de las tecnologías 
en la vida de las mujeres y en las relaciones de 
género. El debate en estos artículos discutió la 
aparente paradoja de que la mecanización del 
hogar no supuso un decrecimiento del número 
de horas que las mujeres dedicaban a las tareas 
domésticas (Wajcman, 2000). Otros estudios pos
teriores sobre la mecanización de las tareas del 
hogar llegan a las mismas conclusiones: la inno
vación tecnológica en el hogar no supone una 
disminución del tiempo dedicado a las tareas 
domésticas, sino un incremento de la calidad y 
efectividad de las mismas (Gershuny y Robinson, 
1988).

Hay tres modelos teóricos de análisis de la 
relación entre tecnología y género: 

a) El género construye la tecnología. Este 
enfoque analiza las diferencias entre hombres y 
mujeres en el uso de las tecnologías, así como 
la forma hegemónica de masculinidad que se 
muestra en la práctica tecnológica. Aquí encon
tramos, por ejemplo, los análisis de los procesos 
de segregación de las mujeres que han sido siste
máticamente excluidas de los puestos de trabajo 
definidos como científicos, técnicos o tecnoló
gicos (Hacker, 1989; Wajcman, 1991). En estos 
estudios se pone de manifiesto la existencia de 
un “marco cultural” que determina la tecnología 
como dominio masculino y perjudica la progre
sión de las mujeres en estas ocupaciones (Eriksson
Zetterquist y Knights, 2004).

b) La tecnología construye el género. Esta 
visión considera los artefactos y las prácticas tec
nológicas como neutrales en esencia, pero afirma 
que, al ser codificados como masculinos o feme
ninos, condicionan su uso por parte de mujeres 
y hombres. Los primeros estudios dentro de este 
marco exploran las vías en las que las tecnologías 
"adquieren" género. Por ejemplo, Cockburn (1983 
y 1985) señala que las habilidades técnicas y los 
artefactos pueden ser construidos de forma que 
favorezcan a los hombres frente a las mujeres en 
el mercado de trabajo. En este enfoque también 
se situarían las tecnoentusiastas o ciberfeminis
tas que ven en las tecnologías neutrales muchas  
oportunidades para las mujeres  (Haraway, 1991; 
Plant, 1997).
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c) Género y tecnología son mutuamente 
coproducidos. Esta perspectiva concibe ambas 
categorías en un continuo proceso de relacio
nes dinámicas, en el que van evolucionando  y se 
van redefiniendo de manera dialéctica. El origen 
se remonta a los Feminist Technological Studies 
(FTS), en los años noventa. Estos estudios parten 
de Hughes (1986) y su noción de “sociotécnica”, 
según la cual la tecnología nunca es solo técnica 
o solo social. Una consecuencia de ello es que 
quien diseña nuevas tecnologías está, al mismo 
tiempo, diseñando sociedad (Latour, 1988; Bijker 
y Law, 1992). Así, se destaca que no solo el género 
puede configurar la tecnología, sino también 
cómo el diseño y/o el uso de las tecnologías pue
den constituir identidades y prácticas de género. 

Nuestro enfoque se sitúa en esta última 
perspectiva. Nos interesa la interacción entre 
trabajo, tecnología y género, la reconfiguración 
de los significados, usos, prácticas, espacios y 
tiempos que se producen entre estas categorías 
cuando se relacionan. Así, en los siguientes apar
tados vamos a analizar la relación entre cambio 
tecnológico, trabajo y vida cotidiana. Iniciamos la 
exposición determinando el perfil de las personas 
que hacen uso de las TIC, la evolución de la brecha 
digital y el grado de penetración de estas tecnolo
gías en la sociedad española, en las empresas y el 
hogar. Este primer análisis nos permitirá avanzar 
en el conocimiento de los cambios en el trabajo, 
los espacios y tiempos familiares y personales.

3. Brecha Digital, Personas 
y Tic

En 2012, el porcentaje de hogares con 
acceso a Internet en España se situaba en el 67,9 
por ciento (INE, 2012b), por debajo de la media 
de la UE27, donde un 73 por ciento tienen 
acceso a Internet (Eurostat, 2012). España está, 
junto a los países del Sur y el Este, a la cola de 
Europa en el uso de las TIC. La excepción es el uso 
del teléfono móvil, ya que prácticamente abarca 
a toda la población: España es uno de los países 
de Europa con mayor penetración de este tipo de 
dispositivo (cuadro 1). 

Las TIC se asocian a la población joven. 
Efectivamente hay una brecha intergeneracional 
en el uso de las TIC. Según datos de la Encuesta 
sobre Equipamiento y Uso de las TIC en los hogares, 
el 94,5 por ciento de los jóvenes españoles, entre 
16 y 24 años, habían utilizado Internet al menos 
una vez por semana en los tres meses anteriores a 
la realización de la encuesta. La media para todos 
los grupos de edad se sitúa en el 65 por ciento. 
Mientras, a mayor edad, menor es el uso de las 
TIC. Por debajo de la media se encuentran los 
grupos de edad de 45 a 54 años (61 por ciento), 
de 55 a 64 (39,1 por ciento) y de 65 a 74 años,  en 
los que solo el 15,7 por ciento utilizó esta tecno
logía (INE, 2012b). 

Así pues los jóvenes utilizan más las TIC y, 
además, lo hacen con más intensidad. Los jóve

Viviendas
(Porcentaje)

Con algún tipo de ordenador 73,9

Disponen de acceso a Internet 67,9

Con conexión de Banda Ancha (ADSL, Red de cable, etc.) 66,7

Con teléfono fijo 79,7

Con teléfono móvil 95,9

Cuadro 1

viviendas con al menos un miembro de 16 a 74 años y tiPo de equiPamiento 
tecnológico (esPaña, 2012)

Fuente: Encuesta sobre Equipamiento y Uso de las Tecnologías de la Información y Comunicación en los hogares 2012 (INE).
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nes pasan más horas de media conectados, 
semanalmente. Lo dedican, principalmente, a 
la mensajería instantánea, los chats y juegos en 
línea (Naval, Sádaba y Bringué, 2003). 

La búsqueda de información relacionada 
con actividades de estudio o trabajo no está 
entre las actividades que más destacan. Albero 
(2002), en su estudio sobre el uso de las TIC en 
la población de 12 a 16 años, pone de manifiesto 
que la mayoría de los jóvenes no buscan infor
mación, por iniciativa propia, que no esté relacio
nada con sus hobbies. La autora señala que esto 
se debe al poco conocimiento del idioma inglés y 
al poco interés en las posibilidades educativas de 
Internet. También señala que las personas educa
doras, y el sistema educativo en general, no están 
gestionando adecuadamente las nuevas capaci
dades y competencias de los “nativos digitales”, 
como es la capacidad de trabajar de forma multi
tarea y no secuencial. 

La brecha de género se ha ido reduciendo 
en los últimos años. En España, en la población 
de 16 a 24 años, las mujeres superan a los hom
bres en el uso de Internet. Un 95,3 por ciento 

de ellas usaron al menos una vez a la semana 
 Internet en los últimos tres meses, frente a un 
93,7 por ciento de los hombres de la misma edad 
(INE, 2012b). Las diferencias se encuentran en el 
uso que se hace de estas tecnologías. Para los 
chicos, el uso corresponde al ocio lúdico, princi
palmente los videojuegos, mientras que para las 
chicas, el atractivo principal se centra en el ocio 
comunicativo a través de conversaciones con el 
móvil o mediante chat. También las chicas suelen 
utilizar más Internet para las actividades acadé
micas (Amorós, Buxarrais y Casas, 2002).

Estos usos diferenciados según género se 
mantienen también entre hombres y mujeres 
adultos. Castaño (2008) constata que los hom
bres usan las TIC más que las mujeres tanto para 
ocio como para trabajo. Entre los motivos que 
señala esta autora destacan la falta de tiempo 
de las mujeres, al tener que dedicar un esfuerzo 
considerable a las tareas domésticas, el hecho 
de que los contenidos están enfocados princi
palmente al público masculino, y la insuficiente 
formación tecnológica de las mujeres debido a 
su tardía incorporación a este entorno. El ocio, 
los medios de comunicación, los bancos y las 

Porcentaje

Nivel de estudios terminados

Educación Primaria 20,1

Primera etapa de Educación Secundaria 59,0

Segunda etapa de Educación Secundaria 80,5

Formación Profesional de Grado Superior 86,7

Educación Superior 92,8

Ingresos mensuales netos del hogar

Menos de 1.100 euros 39,6

De 1.100 a 1.800 euros 62,4

De 1.801 a 2.700 euros 85,2

Más de 2.700 euros 91,2

Cuadro 2

Personas que han utilizado internet al menos una vez Por semana en los últimos 
tres meses, Por nivel de estudios e ingresos netos

Fuente: Encuesta sobre Equipamiento y Uso de las Tecnologías de la Información y Comunicación en los hogares 2012 (INE).
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relaciones con la administración son las áreas en 
las que ellos destacan; por contra, más mujeres 
dicen acudir a Internet para conversar y buscar 
servicios relacionados con la educación, la salud, 
el empleo y las ayudas sociales. 

El cuadro 2 permite describir el perfil de las 
personas usuarias de Internet, según nivel de estu
dios e ingresos, mayor nivel de estudios y de ingre
sos mayor uso. 

Se ha podido comprobar que el perfil de 
las personas usuarias de las TIC cada vez se gene
raliza más. La brecha digital por género y edad 
se reduce.

Mientras, persisten las diferencias por nivel 
de ingresos y de estudios. En este sentido los 
datos que vamos a analizar tienen un sesgo por 
clase social. El análisis de este artículo está princi
palmente centrado en las clases medias, el grupo 
social en mayor medida afectado por la introduc
ción de estas tecnologías en el trabajo y el hogar.

4. Trabajo y Tecnología 
Móvil, Convergente, 
Conectada ...

Yo soy el cliente que envía un correo electró-
nico cuando estoy fuera de la oficina, pero con el 
que necesito estar en contacto.

Yo soy mi asistente que me ha enviado las 
correcciones desde la parte trasera del taxi y el 
taxista que ha comprobado online la dirección 
exacta.

Yo soy mi colega David, que me mantiene 
informado cuando estoy fuera de la oficina y el 
periodista digital que me informa de los asuntos 
mundiales.

Yo soy mi hija pequeña, Sonia, que me envió 
un mensaje y chateó  conmigo mientras volvía de 
viaje en tren a casa.

Soy Graham, director de una editorial, y gra-
cias a todos puedo mantener mi negocio y mi vida 
trabajando donde quiera que esté. (Valla publici
taria de la empresa Orange en el recinto GSMA, 
feria mundial de móviles, en Barcelona 1619 de 
febrero 2009).

Este anuncio, de la feria mundial de móvi
les GSMA, ilustra y resume las prestaciones de la 
tecnología de última generación (móvil, conver
gente y conectada) y las relaciones y prácticas 
que se establecen en la gestión del tiempo. Una 
tecnología que converge y diluye los espacios y 
tiempos laborales, familiares y personales. Nunca 
como hoy una tecnología prometía una conver
gencia tan acusada entre los espacios y tiempos 
de trabajo con otros aspectos de la vida.

Las TIC están cambiando las formas de 
gestión de nuestro tiempo, tanto en lo que 
se refiere al tiempo que se dedica al trabajo 
remunerado como al ocio y tiempo personal, 
familiar, etc. Según Castells (1996), en las socie
dades modernas, el tiempo laboral pagado 
estructura el tiempo social. En este sentido, 
este autor señala que a pesar de que la tecno
logía permite trabajar menos por la misma uni
dad de producción, el impacto de este hecho 
tecnológico sobre el tiempo y los horarios 
laborales no está determinado. 

Los principales estudios muestran que en 
Estados Unidos, Gran Bretaña y Europa el número 
de horas de trabajo remunerado a la semana, 
como mínimo, se ha estabilizado o incluso ha 
decrecido en las últimas tres décadas (Partrige, 
2005). También en España, el tiempo dedicado 
al trabajo remunerado se ha reducido un 5 por 
ciento entre 2003 y 2010 (INE, 2011a; INE, 2011b).

Si bien parece que hay una tendencia, en 
los países occidentales a la reducción de la dedi
cación al tiempo de trabajo remunerado, lo que 
no está demostrado, como indica Castells (1996), 
es que sea la innovación tecnológica la que haya 
favorecido esta disminución. Por tanto, hoy por 
hoy, podemos concluir que una de las promesas 
con las que se ha asociado la innovación tecno
lógica, en cuanto liberadora de las tareas más 
rutinarias y pesadas, descargando a los seres 
humanos del trabajo y del tiempo dedicado a 
él, no se ha cumplido del todo. La reducción del 
tiempo dedicado al trabajo remunerado se debe, 
en todo caso, a una combinación de múltiples 
factores.

Por el contrario, cuando hablamos de las 
TIC en relación al trabajo, existe la percepción de 
que la movilidad, convergencia y conectividad 
de estas tecnologías están actuando en sentido 
contrario; es decir, que se trabaja más y se tiene 
más presión que antes. Al menos para un perfil 
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concreto de trabajadores: los que tienen ingresos 
altos, los que están en familias de doble ingreso o 
los que tienen un nivel educativo alto (Partridge, 
2006).

Algunos ejemplos de esta mayor presión 
provocada  por las TIC es el aumento de las perso
nas que estando de vacaciones, siguen conecta
das al trabajo a través de los dispositivos móviles. 
Una encuesta realizada en 2012, en Estados  Unidos, 
muestra que más de la mitad de los encuestados, 
un 52 por ciento, sigue trabajando durante sus 
vacaciones. Esto supone un incremento de un  
6 por ciento respecto al año anterior. Por ejem
plo, un 30 por ciento lee emails relacionados 
con el trabajo. Los hombres, un 56 por ciento, 
se muestran más dispuestos que las mujeres, un 
47 por ciento, a realizar alguna actividad relacio
nada con el trabajo durante las vacaciones (Harris 
Interactive, 2012).

Las TIC, además de la accesibilidad y dis
ponibilidad, han cambiado en determinados 
sectores y ocupaciones los procesos, métodos, 
espacios y tiempo. Un ejemplo paradigmático 
es la profesión de periodista. En la investiga
ción Hombres y Usos del Tiempo (Abril, Romero y 
Borràs, 2009), un periodista, de mediana edad, 
explicaba:

"Yo empecé a trabajar de perio
dista con una máquina de escribir y con 
papel pautado... En unos pocos años, 
sobre todo para escribir, el ordenador 
ha cambiado todo. El ordenador es una 
revolución para las personas que escri
ben. Yo transmitía las crónicas perio
dísticas por teléfono y una persona las 
copiaba a máquina".

Aunque hay sectores más afectados por la 
innovación tecnológica, las TIC han provocado 
cambios sustanciales en el conjunto de las prác
ticas de organización y producción de las empre
sas (Fidapal y Torrent, 2007). Un ejemplo de esto 
es la información que proporciona este entrevis
tado, ingeniero y empresario de la construcción:

"Sí, absolutamente. Evidente
mente es imposible pensar en mi trabajo 
hoy en día sin todo el tema tecnológico 
detrás, es impensable. Esta empresa, si 
no estuviera la tecnología, sería otra, y 
tendría otra dimensión, tendría otros 
departamentos. El hecho de que haya 

estas tecnologías tiene una influencia 
directísima sobre lo que es el día a día de 
la empresa. (…) Hace 16 años no había 
todo eso. Ahora tenemos una oficina en 
Barcelona, una en Madrid, y tenemos 
unos asociados en Santiago de Chile. Yo 
puedo controlar, con mi trabajo de coor
dinador y organizador, yo puedo saber 
el trabajo de cada persona, dónde está, 
qué documentos está trabajando, qué 
está haciendo, si se está haciendo bien 
o si no se está haciendo bien. (…) Tene
mos toda la información en el ordenador 
y toda es compartida, no hay archivo de 
papel. El cambio es radical. Yo puedo 
hacer eso porque existe esta tecnología" 
(Abril, Romero y Borràs, 2009).

Las TIC posibilitan, en relación al trabajo, 
la flexibilidad, descentralización y autonomía. 
Aumentan las modalidades, los espacios y los 
tiempos donde ubicar el trabajo, cada vez menos 
vinculado a un espacio y un tiempo fijo, deter
minado. Este tipo de flexibilidad da a las per
sonas empleadas una gran responsabilidad, ya 
que permite organizar el trabajo diario donde y 
como quieran. La contrapartida de esta mayor 
autonomía es, en algunos casos, un aumento de 
la presión, como señalábamos anteriormente, 
por estar continuamente conectados y “engan
chados” al trabajo. Hochschild (1997) destaca 
que, por ello, que algunos empleados están más 
tiempo en el puesto de trabajo y menos en casa. 
A lo que habría que añadir que la casa se con
vierte en una extensión del lugar de trabajo. Esto 
es especialmente destacable entre los trabajado
res/as del sector de las TIC a los que les gusta e 
interesa tanto su trabajo que están absorbidos y 
atrapados en él todo el tiempo (Sorensen, 2000, 
citado en Huws, 2006).

En España, cada año aumenta el número 
de las empresas con sistemas que permiten la 
conexión de los trabajadores desde redes tele
máticas externas. En 2008, el 14,7 por ciento de 
las empresas contaban con estos sistemas, el 
58,3 por ciento en el caso de las empresas de más 
de 250 trabajadores/as (cuadro 3). Los lugares 
donde principalmente se posibilita esta conexión 
externa, son, por orden de incidencia, la casa (80,7 
por ciento), los hoteles y aeropuertos durante 
viajes de negocios (73,6 por ciento) u otras 
localizaciones de la empresa o grupo (71,1 por  
ciento).
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También se incrementa el número de 
empresas que facilitan a sus empleados/as dis
positivos portátiles que permiten la conexión a 
Internet para uso empresarial. El 51,5 por ciento 
lo hacían en 2012. De estos dispositivos, un 38,3 
por ciento eran ordenadores portátiles, y un 
47,3 por ciento teléfonos inteligentes o teléfo
nos PDA. Estas empresas proporcionaron dichos 
dispositivos al 16,1 por ciento de los empleados 
(cuadro 4), porcentaje que aumenta hasta el 50,9 
por ciento en el caso de las empresas del sector 
TIC, al 54,6 por ciento en el sector de informa
ción y comunicación, y al 33,4 en los sectores de 
actividades profesionales, científicas y técnicas 
(INE, 2013). Aunque no disponemos de datos, 
es de suponer que la mayoría de estas personas 
empleadas engrosan las categorías más cualifi
cadas de sus empresas, en gestión, comercializa
ción o producción de contenidos digitales.

Otro dato interesante, que refleja el cua
dro 4, es que un 27 por ciento de las empre
sas emplean a personas que trabajan fuera de 
sus locales de forma regular (al menos, media 
jornada semanal) y se conectan a los sistemas 
TIC de su empresa mediante redes telemáticas 

externas. Estos datos indican una tendencia a la 
diversificación de los espacios en los que  se tra
baja. Sin embargo, son poco clarificadores res
pecto a la incidencia del teletrabajo en España. 
Los datos de la Encuesta de Población  Activa se 
acercan más a la realidad. En 2012, el 91,8 por 
ciento de las personas ocupadas no trabajó nin
gún día desde su domicilio, el 2,8 por ciento tra
bajó ocasionalmente, y el 4,5 por ciento más de 
la mitad de los días que trabajó lo hizo desde 
casa (INE, 2012a). Por tanto, el teletrabajo toda
vía está poco introducido en España, compa
rado con los países de su entorno.

En Europa, las instalaciones de las empre 
sas también son el lugar más importante 
donde los trabajadores desarrollan su activi
dad laboral. Sin embargo, un 8 por ciento de 
los trabajadores de la Unión Europea reali
zan algún tipo de teletrabajo,  aunque solo un  
2 por ciento trabaja regularmente en casa. Estos 
porcentajes son más altos en Escandinavia y 
Holanda, mientras que en los países del Sur y Este 
de Europa esta práctica laboral resulta menos 
habitual. El teletrabajo es más común entre los 
autónomos que entre los empleados por cuenta 

Empleados

Total
empresas

(%)

De 10 a 
49

De 50 a 
249

De 250 
y más

Empleados conectados a los sistemas TIC de la empresa 
por redes telemáticas externas 14,7 11,1 30,7 58,3

Empleados conectados a los sistemas TIC de la empresa 
por redes telemáticas externas desde: casa 80,7 78,8 82,8 88,1

Empleados conectados a los sistemas TIC de la empresa 
por redes telemáticas externas desde instalaciones  
de   o empresas asociadas

58,4 55 62,3 71,8

Empleados conectados a los sistemas TIC de la empresa 
por redes telemáticas externas desde otras localizacio-
nes de su empresa o grupo

71,1 63,3 82,6 92,2

Empleados conectados a los sistemas TIC de la empresa 
por redes telemáticas externas  durante viajes de negocio 
desde hoteles, aeropuertos, etcétera.

73,6 68,6 80,2 90,0

Cuadro 3

emPresas con emPleados que se conectan a los sistemas tic mediante redes externas, 
según tamaño de la emPresa (enero 2008)

Fuente: Encuesta de uso de TIC y Comercio Electrónico en las empresas 2007-2008 (INE).
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ajena, y entre los hombres más que entre las 
mujeres. Aunque el teletrabajo no representa aún 
una alternativa al trabajo en las instalaciones de 
la empresa, es utilizado por una proporción sus
tancial de las personas como un complemento 
en sus  acuerdos laborales ordinarios (European 
Foundation, 2007)

La literatura sobre el teletrabajo se ha cen
trado en sus ventajas y desventajas para la socie
dad, las empresas y los trabajadores. Entre las 
desventajas se ha señalado la pérdida de estatus 
al estar los empleados alejados de los centros de 
poder y decisión, el aislamiento social y profe
sional  (Duxbury et al., 1987; Salomon y Salomon, 
1984; Shamir y Salomon, 1985). Esta cita de la 
investigación Hombres y usos del tiempo ilustra el 
aislamiento que sufren algunos teletrabajadores:

"Recuerdo cuando empecé a tra
bajar. Todo eso ha cambiado muchísimo 

y también te ha aislado mucho más. Es 
decir, ahora, pin, pin, pin... lo pasas y ya 
está,… muchas gracias, recibido y ya no 
tienes absolutamente ningún contacto. 
(...) Trabajo más desde casa, con lo cual 
al final nos acabamos comunicando por 
correo electrónico y tengo poquísima 
relación por cuestiones laborales, poquí
sima" (Abril, Romero y Borràs, 2009).

Este aislamiento es más grave en el caso 
de las mujeres, ya que las devuelve al hogar, limi
tando sus redes sociales (Pérez y Gálvez, 2009), 
y afianza sus roles tradicionales en el ámbito 
doméstico  (Hochschild, 1997).

Otros autores han destacado que a pesar 
de los aspectos negativos en la vida cotidiana, el 
teletrabajo proporciona a la mayoría de teletra
bajadores más libertad para gestionar su vida, 
que se traduce en una mayor disponibilidad para 

Empleados

Total
empresas

(%)

De 10 a 
49

De 50 a 
249

De 250 
y más

Empresas que proporcionaron a sus empleados 
dispositivos portátiles que permiten la conexión 
móvil a Internet para uso empresarial

14,7 11,1 30,7 58,3

Personal al que se le proporcionó un dispositivo 
portátil que permite la conexión móvil a Internet 
para uso  empresarial

80,7 78,8 82,8 88,1

Empresas que disponían de empleados que 
trabajaban  fuera de los locales de la empresa de 
forma regular (al menos media jornada semanal) 
y se conectaban a los sistemas TIC de la empresa 
mediante redes telemáticas externas

58,4 55,0 62,3 71,8

Empresas que proporcionaron el siguiente tipo de 
dispositivo portátil que permite la conexión móvil 
a Internet para uso empresarial: ordenador portátil 
(tableta, netbook, notebook, laptop, PC ultra móvil)

71,1 63,3 82,6 92,2

Empresas que proporcionaron el siguiente tipo 
de dispositivo portátil que permite la conexión 
móvil a Internet para uso empresarial: otros dis
positivos portátiles (smartphone, PDA phone, etc.)

73,6 68,6 80,2 90,0

Cuadro 4

uso de tic en las emPresas esPañolas, Por tamaño de las emPresas (2012)

Fuente: Encuesta de uso de TIC y Comercio Electrónico en las empresas 2012-2013 (INE).
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lo doméstico y la familia (Pérez Sánchez, 2010), y 
también en una mayor participación, en el caso 
de algunos hombres teletrabajadores en los cui
dados y las tareas domésticas (Abril, Romero y 
Borràs, 2009; Romero y Abril, 2011).

5. Disolución de la frontera 
laboral, familiar  
y personal 

El cuadro 1 mostraba el grado de penetra
ción de las TIC en los hogares españoles. Como 
se veía, los ordenadores, Internet y los teléfonos 
inteligentes están hoy día presentes en la mayo
ría de los hogares. No cabe duda de que el con
junto de espacios físicos y socioculturales que 
representan los hogares son transformados por 
la entrada de las TIC (Venkatesh, 1996).

Autores como Kennedy y Wellman (2008) 
han analizado los cambios de la familia pos
moderna y la entrada de las TIC en los hogares, 
destacando que, pese a que estas permiten la 
separación física de los miembros del hogar, 
también mantienen a la gente conectada y en 
red. Para estos autores, las TIC permiten a los 
miembros del hogar seguir sus caminos separa
dos mientras permanecen conectados mediante 
teléfono fijo, móvil o correo electrónico. Así, en 
lugar de desmembrar las familias, las TIC con fre
cuencia facilitan la comunicación, las relaciones y 
la integración funcional.

Otros autores se han centrado en el “pro
ceso de domesticación” de las TIC (Silverstone y 
Hirsch, 1992), que las adapta a las rutinas y ritua
les en el hogar. Este proceso ha familiarizado a la 
población con estos dispositivos, a la vez que los 
ha desarrollado y transformado.

Pero, en general, hace falta más investiga
ción sobre las TIC en el hogar, cómo afectan a las 
tareas domésticas y los cuidados. Ya hemos visto 
que su contribución es un tanto ambigua: por 
un lado proporcionan mayor libertad y autono
mía mientras que por otro ejercen mayor presión 
sobre nuestro tiempo, al hacernos disponibles 
y accesibles. Esta ambigüedad ha sido destacada y 
matizada por Frissen (2000) cuando señala que, 
en el hogar, las TIC se ven y utilizan como ins
trumentos para la organización de la vida diaria, 
que tienden a aumentar la flexibilidad y el con

trol. Son útiles debido a su movilidad, interactivi
dad y ahorro de tiempo potencial. Pero, por otro 
lado, son vistas como tecnologías que consumen 
mucho tiempo, causantes de una sobrecarga de 
información y comunicación y que amenazan la 
privacidad del hogar. Según este autor Internet 
está lejos de ser “domesticado”. Se asocia esta 
tecnología al consumo de tiempo, y no tanto a 
una herramienta para la solución de problemas 
cotidianos. Por otro lado, la flexibilidad, autono
mía y control de estas tecnologías permiten, en 
algunos casos, más tiempo para organizar el tra
bajo no remunerado, especialmente los cuidados 
infantiles (Abril, Romero y Borràs, 2009; Romero y 
Abril, 2010).

Podemos constatar que las TIC han facili
tado que la vida familiar, la esfera reproductiva, 
esté cada vez más interconectada con el trabajo 
productivo; no solo por la creciente importancia 
del trabajo realizado desde el hogar, sino tam
bién porque los dispositivos tecnológicos tran
sitan y diluyen los espacios y tiempos laborales, 
personales y familiares.

 Algunas de las consecuencias de las nue
vas relaciones laborales que propician las TIC han 
sido analizadas por Aragón et al. (2005); entre 
otras, la constatación de un incremento de las 
jornadas de trabajo, cuya realización se traslada 
en muchos casos al ámbito privado, provocando 
una mayor vulnerabilidad de los trabajado
res. Otro aspecto de interés reside en la disolu
ción de la frontera entre trabajo y vida personal. 
Esta demanda de disponibilidad total 24 horas y 
siete días a la semana, que facilitan las TIC, con
vergentes y móviles, ha sido también analizada 
por Castillo y Agulló (2012), llegando a la conclu
sión de que la invasión del trabajo en la vida de 
las personas es abrumadora, y difícilmente se le 
puede poner coto o límite. El  “trabajador ideal” 
es alguien que no deja que la familia y otros com
promisos interfieran con su trabajo. El trabajo 
invade y marca el resto de la vida de las perso
nas. Así, para estos autores, las TIC comprometen 
cada vez más el tiempo y la vida de las personas. 

Otra línea de investigación pone en evi
dencia que la disolución de la frontera entre tra
bajo y vida personal repercute en la igualdad 
entre hombres y mujeres. Los varones tienden 
a recurrir a las TIC para seguir separados de la 
familia cuando están en casa, mientras que las 
mujeres simultanean el trabajo a distancia con 
las tareas domésticas o el cuidado de familiares 
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dependientes. En este sentido, las TIC se convier
ten en un mecanismo de reproducción de los 
roles tradicionales de género (Hochschild, 1997; 
Tremblay, 2002; Pérez y Gálvez, 2009).

Sin embargo, a pesar que los costes socia
les de la flexibilidad pueden ser elevados, hay 
autores que destacan el valor transformador de 
los nuevos acuerdos laborales para la vida social, 
para la mejora de las relaciones familiares y la exis
tencia de unos patrones más igualitarios entre los 
géneros (Bielenski, 1994; Castells, 1996; Puchert, 
Gärtner y Höyng, 2005; Scambor, Schwerma y 
Abril, 2005; Abril y Romero, 2005, 2008 y 2010; 
Romero y Abril, 2011). Un ejemplo de la emer
gencia de tales patrones lo proporcionan los 
estudios sobre el uso del móvil entre mujeres de 
sociedades periféricas, con poco acceso a la tec
nología. Se ha demostrado la utilidad de estos 
dispositivos para la coordinación de la vida fami
liar y laboral, la reducción de los viajes y despla
zamientos, y el aumento del "empoderamiento" 
de las mujeres en proyectos de microempresas 
(Jacobsen, 2011).

Los estudios sobre masculinidad, tecno
logía y usos del tiempo (Abril, Romero y Borrás, 
2009; Abril y Romero, 2010; Romero y Abril, 2011) 
muestran dos tipologías de interacción entre 
varones y tecnología. Por un lado, los hombres 
que, por sus profesiones, hacen un uso intensivo 
de las TIC: el rasgo destacable de este grupo es la 
hiperconectividad al trabajo, ya que estas tecno
logías les permiten estar “conectados” de lunes a 
domingo y desde cualquier lugar. En la mayoría 
de los discursos de estos hombres, que general
mente ocupan puestos de responsabilidad, las 
TIC han conquistado sus espacios familiares y 
personales en un uso centrado, básicamente, en 
el trabajo. En ninguno de los discursos de este 
perfil de hombres se encontraron referencias a 
una mayor facilidad para conciliar el trabajo con 
la familia o la vida personal. Un ejemplo es el 
caso de este directivo de Recursos Humanos, que 
habla de la colonización de espacios y extensión 
de la jornada laboral; aunque en su  percepción 
eso implique un ahorro de tiempo (o del tiempo 
que debe pasar en la empresa):

"A mí me ahorran tiempo. El 
tema del portátil, vas en casa, no has 
podido acabar una cosita y la acabas allí 
y pin pan. O te levantas a las seis de la 
mañana, antes de que se levante todo el 
mundo, y lo acabas. Antes todo eso no 

estaba, antes tenías que ir a la empresa 
a hacerlo" (Abril, Romero y Borràs, 2009).

La otra tipología corresponde a los hom
bres que por diferentes motivos tienen una 
mayor presencia en la esfera reproductiva. La 
estrategia de estos hombres es utilizar las posibi
lidades que ofrece la flexibilidad en sus trabajos 
para implicarse en la esfera reproductiva, espe
cialmente en el cuidado de sus hijas e hijos. En 
este caso, las tecnologías facilitan la negociación 
entre el espacio laboral y el personal o familiar, 
como expresa un técnico de teatro:

"Ahorro tiempo. Puedo trabajar 
en horas, cuando por ejemplo la niña se 
duerme; mirar y contestar un email en 
estos ratos y adelantar el trabajo” (Abril, 
Romero y Borràs, 2009).

Aquí se encuentran muchos hombres con 
profesiones liberales, autónomos o con carreras 
laborales discontinuas. La característica princi
pal es que priorizan su vida personal frente a la 
vida laboral, al menos durante un período de sus 
vidas. En este caso, las TIC han facilitado la posi
bilidad de conciliar ambas esferas, la productiva 
y la reproductiva.

6. Conclusiones

Podemos concluir, desde una perspectiva 
global, que en la sociedad de la información, el 
empleo remunerado está afectado por cambios 
profundos, tanto en los contenidos como en las 
formas contractuales, así como en las diferentes 
modalidades de ejecutar el trabajo en el espacio 
y el tiempo.

En este contexto, la libertad y la insegu
ridad se convierten en conceptos clave para  
ubicar el análisis del trabajo en las sociedades 
occidentales (Huws, 2006). Para muchas perso
nas trabajadoras, los cambios en las relaciones 
labores implican una mayor satisfacción toda vez 
que permiten un mayor control sobre la propia 
vida y las decisiones, y una mayor autonomía y 
asunción de responsabilidades en la gestión de 
la actividad laboral. Este hecho se ha visto impul
sado por las TIC, que facilitan la descentralización 
y la autonomía de ciertos tipos de trabajadores. La 
otra cara de la moneda es la inseguridad que se 
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afianza en el mercado laboral a través de políticas 
de flexibilización del mercado de trabajo, aumen
tando el riesgo de desempleo y propiciando la 
aparición de empleos precarios y trayectorias 
laborales discontinuas y nómadas.

Así, el modelo de empleo estándar está en 
cierta decadencia, se impone, en ciertas ocupa
ciones y sectores, un tipo de trabajo más flexible 
en el horario, orientado a la tarea, que no incluye 
el compromiso de empleo futuro y deslocalizado 
del espacio de trabajo (Castells,1996).

Este artículo ha podido mostrar cómo el 
perfil de las personas que usan TIC tiende a gene
ralizarse, reduciendo las brechas “digitales”, espe
cialmente la de género. Sin embargo, en España, 
persisten las diferencias de acceso a la tecnología 
entre las personas con menos ingresos y menor 
nivel educativo. Por tanto, se debe tener en 
cuenta este sesgo en el análisis y los resultados 
que presentamos en el artículo; más que interac
ción entre TIC y sociedad, se habla de interacción 
entre TIC y clases medias.

La tecnología cada vez más móvil, conver
gente y conectada está más presente en el mundo 
laboral. Los nuevos dispositivos tecnológicos per
miten a las personas trabajadoras manejar la fle
xibilidad y (co)construir los espacios y los tiempos 
en los que se desarrolla el trabajo. Cada vez más 
empresas españolas, aunque todavía a la cola 
de Europa, permiten la conexión por redes tele
máticas externas a sus empleadas y empleados, 
especialmente en los sectores como TIC, infor
mación y comunicación, educación y actividades 
profesionales, científicas y técnicas. El teletrabajo 
aún no es una alternativa al trabajo en las instala
ciones de la empresa, pero cada vez se utiliza más 
como un complemento en los acuerdos laborales 
ordinarios.

En este contexto, se han analizado dos 
perspectivas que inciden en los cambios que se 
están produciendo en la interacción entre tra
bajo, tecnología y vida. En la primera, la flexibili
dad de tiempos y espacios conlleva para algunas 
personas una mayor dependencia y disponibili
dad para el trabajo. Este último coloniza la vida 
personal y familiar de las personas empleadas. 
Esto es una paradoja de la tecnología, que había 
de liberarnos de las tareas más rutinarias y facili
tarnos una mejor gestión del tiempo para la fami
lia y lo personal. En este sentido, hay evidencias 
de que las TIC aumentan la productividad, pero 

no está demostrada su contribución a la reduc
ción de las horas dedicadas al trabajo remune
rado. Se observa, sin embargo, un aumento de la 
“presión” para estar disponible y conectado, con
tinuamente para el trabajo.

La otra perspectiva hace referencia a los tra
bajadores para los que las TIC ofrecen un poten
cial de mayor disponibilidad para lo doméstico y 
la familia. Este hecho se había investigado entre 
las mujeres que trabajaban, principalmente 
desde casa. La aportación del artículo  reside en 
abrir el análisis a la relación entre “nuevas” mascu
linidades, tecnología y usos del tiempo; es decir, 
hombres para los que los dispositivos tecnológi
cos y el teletrabajo facilitan la negociación entre 
el espacio laboral, personal y familiar. Este es un 
campo poco explorado que analiza las masculini
dades desde la diversidad de los “hombres” como 
categoría social. En este caso, las TIC, la flexibili
dad y autonomía asociadas al trabajo permiten 
una mayor implicación de algunos hombres en la 
esfera reproductiva, especialmente en el cuidado 
de las hijas e hijos.

A pesar de que más de la mitad de los 
hogares españoles están “conectados”, el análisis 
sobre la “domesticación” de las TIC es un territo
rio abierto a futuras investigaciones. No se han 
encontrado evidencias que demuestren que las 
TIC mejoren la gestión del tiempo dedicado al 
trabajo reproductivo, las tareas domésticas y los 
cuidados. La innovación tecnológica es un tema 
poco contemplado entre las variables que expli
can la distribución del tiempo reproductivo. Sin 
embargo, la investigación cualitativa pone en 
evidencia la ambigüedad de estas tecnologías al 
ser “consumidoras” de tiempo y también albergar 
un enorme potencial para la  gestión del tiempo 
y la conciliación de las diferentes esferas de la 
vida, a través de la libertad y autonomía que pue
den llegar a proporcionar.

La disolución de la frontera entre los espa
cios laboral, personal y familiar puede ser vista 
como una amenaza o como una oportunidad. 
De la interacción y apropiación de la tecnología, 
continuamente, se (re)negocian los significados 
y usos; (re)negociación que puede afectar a las 
relaciones de clase y género, pero que también 
se ve condicionada por las relaciones de poder 
existentes en el capitalismo y el patriarcado.
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El trabajo sin lugar de trabajo.
Tecnología social y eliminación  
del espacio en la vida laboral♦

James Brusseau*

RESUMEN

Las tecnologías sociales contemporáneas que 
entran en el lugar de trabajo hacen desaparecer el 
sentido tradicional del espacio que rodea al trabajo. 
En este artículo se describe e ilustra esta desaparición, 
situándola en el contexto de la distinción teórica de 
Gilles Deleuze entre sociedades disciplinarias y socie
dades de control, y se investigan algunos problemas 
éticos que se derivan de la desaparición del espacio. 

Las tecnologías contemporáneas no son 
industriales, sino sociales y personales. No repre
sentan avances en la industria manufacturera, 
como los prometidos por la introducción de 
robots inteligentes en la cadena de montaje, sino 
que son dispositivos que conectan a las personas 
entre sí y con su trabajo: hardware, incluyendo 
teléfonos inteligentes, tabletas, pequeños micró
fonos y minicámaras; y software, incluyendo 
Facebook, el correo electrónico, documentos 
de Google y YouTube. En general, mientras que 
la tecnología industrial ordena los materiales, la 
tecnología social ordena a las personas.

1. La tecnología social entra 
en el lugar de trabajo  
y problematiza el espacio

Las innovaciones en tecnología social 
problematizan los conceptos tradicionales de 
espacio y lugar de trabajo. Veamos el ejemplo 

de Dawnmarie Souza. Sus dificultades laborales 
comenzaron cuando la ambulancia en la que tra
bajaba recogió un “17”, que es el código de un 
caso psiquiátrico. Resulta que este 17 concreto 
no estaba lo bastante loco como para no presen
tar una queja por el trato recibido de Souza. Al ser 
la segunda queja de ella recibida por el servicio 
de ambulancias en solo diez días, presintió que 
sería sancionada. 

Ese mismo día, Souza escribió en su página 
de Facebook: “Parece que voy a tener algún 
tiempo libre. Me encanta que la empresa permita 
que me supervise un “17” (Day y Noel, 2012). A 
continuación, nombraba a su supervisor real y 
añadía algunos improperios. Varios compañeros 
de trabajo respondieron a su entrada con comen
tarios coincidentes y de apoyo. La dirección res
pondió despidiéndola.

La decisión del despido fue fácil para el ser
vicio de ambulancias, American Medical  Response 
de Connecticut, ya que su política prohibía expre
samente que sus empleados identificaran o habla
ran de la empresa o de otros empleados en foros 
públicos de Internet. En conversaciones de pasillo, 
en casa o en las fiestas de fin de semana, la gente 
puede decir lo que quiera. Sin embargo, la ten
dencia del servicio de ambulancias a  proteger su 
imagen pública situaba los mensajes en Internet 
fuera de los límites aceptados.

Pero Souza respondió que no hay ninguna 
diferencia. Si se puede hablar en los pasillos y las 
fiestas, ¿por qué no puede uno publicar entradas 
en Facebook desde casa? No insulta a su super
visor a la cara; simplemente utiliza un teclado, 

♦ Traducción del inglés de Carlos Luengo.
* Pace University, Nueva York. Departamento de Filoso

fía (jbrusseau@pace.edu).
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en vez de las cuerdas vocales, para desahogarse 
(Brusseau, 2011a).

En cierto sentido, Souza tenía razón: las 
quejas de los empleados sobre sus jefes y sus 
empresas existen desde que existe vida eco
nómica. Si bien en cualquier parte del mundo 
puede resultar imprudente insultar al director 
que trabaja en el escritorio de al lado, ella lo 
hizo desde su propia casa. Por consiguiente, no 
fue nada extraordinario. En cierto sentido, sin 
embargo, el comportamiento de Souza fue peor 
que insultar a su supervisor a la cara. El problema 
del mensaje de Souza es que sus palabras llega
ron a todas partes al instante: se pudieron leer 
desde cualquier sitio, igual que se podían haber 
escrito desde cualquier sitio. En este sentido, no 
estaban vinculadas a ningún lugar concreto.

La cuestión es que, en lo fundamental, 
el caso de Souza no tiene que ver con dónde 
pueden los empleados presentar quejas sobre 
sus jefes; no se trata de si la crítica de Souza se 
produjo o no dentro de la oficina. Por el contra
rio, el caso plantea la cuestión de si existe un 
“dentro de la oficina” y un “fuera de la oficina”. 
En la medida en que se plantea la pregunta, 
la alegación de Souza de que estaba en casa 
cuando escribió el mensaje no es pertinente; no 
tiene sentido por la misma razón que no tiene 
sentido que su supervisor se quejara de haber 
leído la denuncia desde su escritorio de la ofi
cina. Cuando se trata de entradas en Facebook, 
todo el concepto de dentro y fuera de la oficina, 
en un sentido espacial o geográfico, comienza a 
desmoronarse.

La cuestión surge de nuevo en un episodio 
diferente sobre un vídeo, poco nítido, filmado en 
una agencia de publicidad de Nueva York por un 
empleado que colocó la cámara de su teléfono 
móvil en un despacho y pescó a una pareja des
nuda en un rincón. No pasó mucho tiempo antes 
de que toda la industria publicitaria de Nueva 
York se viera devorada por el vídeo, y por conje
turas sobre quién era la pareja. Como decía el por
tal Gawker.com: “la actividad se detuvo” (Nolan, 
2008a). Gawker siguió el tema de cerca colgando 
el vídeo original y publicando informes de segui
miento y chismes. 

Según el autor del vídeo, descargó las imá
genes en su ordenador y las envió a unos pocos 
amigos. No tuvo nada que ver –dice– con que se 
convirtiera en viral. “Flipé”, explicó el autor. “Me 
pareció asombroso que algo pudiera hacerse viral 

y acabar en Internet con tanta rapidez, cuando 
realmente yo no había tenido nada que ver con 
ello” (Nolan, 2008b). Ahora bien, para empezar, él 
fue quien subió el vídeo.

Al margen de la sorpresa del autor, lo 
importante es que la tecnología social (la cámara 
del iPhone, el software de mensajes de texto que 
envía y reenvía secuencias cortas en un instante, 
los comentarios en Twitter que saturan la aten
ción de la gente) hace que sea muy difícil mante
ner dentro de la oficina lo que ocurre en ella.

Por supuesto, siempre ha pasado que las 
desgracias y maldades de todo tipo ocurridas en 
el lugar de trabajo han desbordado los límites de 
las empresas, pasando a formar parte del debate 
público. Sin embargo, existe una diferencia entre 
los rumores filtrados al público en general y la difu
sión explícita, incontrolada, instantánea e ilimitada. 

Uno de los aspectos curiosos del vídeo es 
que la cámara está colocada encima del panel de 
separación de un cubículo: las imágenes están 
tomadas desde arriba y la lente enfoca el des
pacho. Toda la escena es casi una alegoría de la 
imposibilidad de separar un lugar con una pared 
para mantener lo que ocurre en el interior den
tro de ese espacio físico concreto. Lo que indica 
el episodio es que no existen áreas. Lo que ocu
rre en una oficina durante el trabajo está en todas 
partes, que es lo mismo que decir que no está en 
ningún lugar, en el sentido de que el espacio ya 
no existe como restricción efectiva.

En el primer caso sobre las entradas en 
Facebook de Dawnmarie Souza, algo permitido 
fuera del lugar de trabajo (quejarse del jefe) se 
transporta al interior. En el segundo caso, algo 
que puede pasar en el lugar de trabajo (un 
romance tórrido) se transporta al exterior. Por 
lo tanto, en ambos casos, la cuestión no es que 
se necesiten mejores estrategias para separar el 
lugar de trabajo de otros lugares. Las paredes 
más altas no servirán, porque todo el concepto 
de lugar falla con la desaparición en el trabajo del 
propio concepto de espacio. 

2. Más ejemplos de desaparición 
del espacio en el trabajo

Otra aproximación a la distinción entre 
dentro y fuera del lugar de trabajo comienza con 
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la simple área física propiedad de la empresa. 
Muchas empresas toman medidas para ampliar 
su parcela. Por ejemplo, los restaurantes Pizza 
Hut, como muchas empresas que visten a sus tra
bajadores de uniforme, exigen que los empleados 
acudan al trabajo con las prendas del uniforme, y 
no con ropa de calle para cambiarse en los aseos 
del restaurante. Por consiguiente, incluso antes 
de entrar en el recinto de la empresa, los trabaja
dores ya están vestidos para trabajar y, en cierto 
sentido, ya están trabajando. 

Una versión más sofisticada de la misma 
estrategia de expansión son los modernos campus  
corporativos, como los construidos por Facebook,  
 Google y Microsoft. Incluyen restaurantes   gourmet, 
centros de ocio, salas para dormir la siesta, y otros 
espacios similares. Todos estos servicios  animan a 
las personas a pasar en la oficina  un tiempo que 
antes solían pasar en otros lugares. Los espacios 
de ocio son absorbidos  por el espacio de trabajo 
(Mohn, 2013).

Ahora bien, mientras el trabajo absorbe el 
espacio exterior, también el espacio del lugar de 
trabajo salta al exterior. Pensemos, por ejemplo, 
en el tiempo de descanso en el trabajo. Por regla 
general, los descansos eran "interrupciones" del 
trabajo: dado que el descanso se disfruta dentro 
de los límites físicos de la oficina, simplemente 
representa una reducción del trabajo a cero, pro
bablemente un momento de refresco. Hoy en 
día, sin embargo, todo el mundo ve a compañe
ros de trabajo conectados a Instagram, o creando 
grupos de mensajes de texto para organizar una 
cena, o pasando chistes, sugerencias y reflexio
nes. Ahora bien, esto es completamente dife
rente de la interrupción tradicional del trabajo, 
porque se accede a toda una vida personal y no 
profesional. Estos empleados están totalmente 
dedicados a actividades recreativas, pese a que 
están sentados ante sus escritorios de la oficina. 

Por supuesto, es cierto que siempre ha 
habido formas de salir de la oficina (se telefonea 
a casa, o se sale a la calle a fumar un cigarrillo), 
pero, en este caso, si nos colocamos detrás y 
vemos a los empleados absortos en sus panta
llas, y no podemos ver lo que en realidad mues
tran esas pantallas, no hay forma de saber si están 
totalmente dedicados a su vida profesional, o, 
por el contrario, a su vida privada y social. El lugar 
–dónde– ya no es revelador.

Ciertamente, la incorporación de restau
rantes y gimnasios a los campus empresariales 

significa que los empleados no pueden usar el 
espacio para salir del lugar de trabajo. Pero tam
bién es cierto que la tecnología social significa 
que los empresarios no pueden utilizar el espacio 
para mantenerlos dentro.

Una de las quejas habitualmente expre
sadas en relación con la entrada de la tecnolo
gía social en el lugar de trabajo es que el correo 
electrónico, los teléfonos móviles y otros ele
mentos casi impiden escapar de la oficina. No 
importa que estemos en el aparcamiento de 
la oficina, o en la carretera de camino a casa, 
o  disfrutando de una barbacoa en el jardín de 
nuestra casa: si se nos puede contactar por 
teléfono, estamos de servicio. En la medida en 
que es así, resulta casi imposible mantener la 
creencia de que cuando estamos físicamente 
fuera de la oficina, no estamos trabajando. 
Incluso en vacaciones, los empleados se ven 
sometidos a llamadas inesperadas de la ofi
cina convocándoles  a participar en alguna reu
nión porque ha surgido una crisis imprevista 
(Green, 2012). Por lo tanto, es fácil considerar la 
introducción de la tecnología social en la vida 
laboral como una puerta de entrada hacia el 
trabajo infinito y la reducción de toda actividad 
humana a actividad profesional. Sin embargo, 
también es cierto que la misma lógica nos lleva 
a la conclusión contraria: el trabajo ya no limita a 
los trabajadores. El temor a que la tecnología 
galopante consuma las vidas de los individuos 
en el trabajo queda hecho trizas ante la simple 
realidad de que el lugar de trabajo ya no puede 
contener a los súbditos trabajadores. 

Todo ello está relacionado con el ejem
plo por excelencia: el teletrabajo. De hecho, el 
teletrabajo no implica realmente un despla
zamiento, ya que la tecnología no permite a 
los usuarios recorrer fácilmente el espacio que 
media entre su casa y la oficina, sino que elimina 
el propio concepto de espacio. En el teletrabajo, el 
espacio no se "contrae", no ocurre como con la 
innovación que supuso el automóvil, que acortó 
la distancia entre el hogar y el trabajo al permi
tirnos llegar más rápido. Es algo mucho más pro
fundo, es la eliminación del espacio y la distancia 
como aspectos importantes de la estructura de 
significado del trabajo y del lugar de trabajo. 
Cuando estamos en casa y en el trabajo al mismo 
tiempo, lo que se derrumba de manera irrecupe
rable es la idea de que es posible estar en uno u 
otro lugar. Es imposible porque la idea de lugar 
ya no es aplicable.
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3. Sociedades disciplinarias   
y sociedades de control

En un ensayo, en buena medida profético, 
escrito en 1990, Post-scriptum sobre las socieda-
des de control, el filósofo Gilles Deleuze (2006) 
sigue a Michel Foucault al diferenciar las socie
dades que denomina disciplinarias de las que él 
designa como sociedades de control.

Según Deleuze y Foucault, las socieda
des disciplinarias caracterizaron la organización 
social de la vida en Europa en los siglos XVIII y XIX. 
La disciplina trabaja a través de espacios cerra
dos. El espacio es el medio que emplea la fuerza 
social y las conductas se moldean para ser conse
cuentes con lugares específicos: el hogar familiar, 
la escuela, el lugar de trabajo, y otros similares. 
Soy el que soy, visto ropa que confecciono, hago 
algunas bromas, sigo reglas específicas y persigo 
aspiraciones que pertenecen a la sala de estar, o 
al aula, la nave de la iglesia, la oficina, la fábrica, el 
mercado, la sala de conciertos, el hospital, la cár
cel. Las normas sociales y mi conducta se orga
nizan en función de uno u otro entorno cerrado.

La cadena de montaje de una fábrica cons
tituye este tipo de modelo. Allí, la experiencia 
profesional se define en virtud de la capacidad 
para realizar una tarea repetitiva con un alto 
grado de precisión (en contraposición a la capa
cidad de encontrar nuevas soluciones a proble
mas, o de interactuar bien con otras personas). 
La organización del tiempo de trabajo y des
canso se ordena a lo largo de la cadena de mon
taje mediante un silbato y se confirma mediante 
un reloj para fichar (en contraste con un cálculo 
basado en la producción o de acuerdo con las 
instrucciones de un supervisor). Se otorga un 
valor especial a los trabajadores puntuales 
(un único empleado que llegue temprano al tra
bajo o se quede hasta tarde no aporta ningún 
valor a la cadena de montaje, mientras que una 
sola persona que llegue tarde o salga temprano 
puede provocar un desastre). La ropa que puede 
vestirse, los temas de conversación autorizados, 
etcétera, todo será inmediatamente evidente 
para cualquiera que visite durante una hora un 
lugar de trabajo físico concreto, ya que las diná
micas sociales son expresiones del allí concreto, 
el lugar donde operan.

Por último, confirmando la naturaleza 
determinante del espacio físico en la sociedad 

disciplinaria y la vida económica, el alegato 
máximo que pueden plantear los trabajadores 
dentro de una sociedad de este tipo es abando
nar el espacio: la huelga. Y, en cuanto a los propie
tarios, también disponen de un alegato máximo, 
que esencialmente es idéntico: el cierre patronal, 
el cierre del lugar físico que por sí mismo define 
lo que debe ocurrir dentro de él. El poder es el 
lugar.

También se pueden establecer observa
ciones similares en relación con el hogar, donde 
el alegato máximo consiste en abandonarlo (los 
hijos se escapan, los padres van a comprar tabaco 
y no vuelven nunca más). Así también, las escue
las en cuyas aulas físicas se imparten lecciones, 
definen el conocimiento respetable, mientras 
que los clubes y los grupos extraescolares deter
minan la gama de actividades extraacadémicas 
aceptables. En la iglesia católica, el confesionario 
es el arquetipo de la disciplina, de la utilización de 
un espacio cerrado para crear una función espe
cífica que desempeñan hombres y mujeres. Prác
ticamente, en la sociedad disciplinaria no son las 
personas (padres, políticos, líderes religiosos) ni 
las normas (prohibiciones, leyes, tradiciones) las 
que moldean lo que sucede en el día a día, sino 
los lugares y las separaciones entre espacios que los 
dividen.

Las sociedades de control funcionan de 
manera diferente. Las personas se organizan en 
función de conexiones y no de lugares. La clave 
del control es la red. Esta red específica no debe 
entenderse como una red que se extiende a tra
vés del espacio, sino que representa la elimina
ción del propio espacio, al menos del espacio tal 
como se entiende dentro del modelo disciplina
rio. La red es una constelación de vínculos que 
organizan a las personas y, así, crean una sensa
ción de espacio a su alrededor, en contraposición 
a la idea disciplinaria de que el espacio concreto 
es el que organiza las conexiones que tienen las 
personas en su interior. 

Un ejemplo público de organización social 
creada por una red se ha podido ver reciente
mente en el aeropuerto LaGuardia de Nueva York. 
A lo largo de una de las paredes de la terminal, 
el pasillo está revestido por una serie de anun
cios electrónicos luminosos. Corrientes a primera 
vista, los anuncios muestran un paraguas rojo, 
el icono de la compañía de seguros Travelers. El 
paraguas está formado por plumas, y cuando la 
gente lo roza, las plumas vuelan por toda la pan
talla, como si el viento de los transeúntes las dis
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persara. Entonces, inmediatamente vuelven a 
juntarse y reorganizarse para formar el paraguas 
rojo. Los anuncios incluyen un buen eslogan para 
una compañía de seguros: "Fortaleza para sopor
tar cualquier cosa". En YouTube puede verse un 
vídeo del aeropuerto (ethicsworkshop, 2013). 

Como era de esperar, la pantalla atrae a 
los niños, que juegan y gritan, observando cómo 
sus movimientos hacen volar las plumas, que 
luego vuelven para ser de nuevo esparcidas: este 
pequeño segmento de la terminal parece y suena 
como un parque infantil.

Si esta sección de LaGuardia se recortara 
y depositara en un museo, podría calificarse de 
arte. La escena podría ser entendida como un 
desafío a una organización espacial específica 
dentro de una sociedad disciplinaria: un pasillo 
cuyo fin es contribuir a la eficiencia en los viajes 
aéreos es reutilizado para divertir a los niños. Es 
un truco ingenioso y, de hecho, resulta intere
sante observar el espacio. Lo que más atrae no 
es ver a los niños que juegan con los anuncios 
como si estuvieran en un parque, ni los apresura
dos viajeros de negocios, demasiado estresados 
para siquiera darse cuenta de lo que pasa; son los 
adultos que se quedan a un lado y observan, pre
guntándose si ellos también podrian acercarse y 
mover las manos ante los anuncios.

Aunque esta incertidumbre existencial es 
curiosa de observar, no es lo que la aseguradora 
Travelers esperaba cuando encargó los anun
cios. Los especialistas en marketing no estaban 
interesados en que la gente le diera vueltas a las 
normas sociales de organización de un espacio 
concreto; querían conexiones y, para la empresa, 
esas conexiones son las que organizan a la gente 
en el pasillo. Una vez más, en contraposición a 
la idea disciplinaria de que el espacio concreto 
(un aeropuerto, un parque infantil) organiza las 
conexiones que la gente experimenta en su inte
rior, la propuesta en este caso es que la forma en 
que se reúnen las personas determina el tipo de 
espacio en el que están.

Las conexiones que propone Travelers 
son muy específicas. Comienzan con hombres y 
mujeres con unos ingresos elevados (las perso
nas que ven los anuncios pueden pagar billetes 
de avión) y con hijos (los adultos que viajan solos 
no se detienen a jugar). Los adultos que paran 
frente a los anuncios interactivos se preocu
pan por el bienestar de sus hijos (los padres que 
observan a sus hijos mientras ríen y juegan muy 

probablemente se preocupan por ellos). Todo 
ello conecta con un mensaje pertinente ("Forta
leza para soportar cualquier cosa") y una empresa 
de seguros, y posteriormente con un intercam
bio económico: la compra de un seguro de vida 
o algo similar.

El lugar no tiene nada que ver con esta 
cadena de conexiones. Ninguno de los compo
nentes que la hacen posible (el anuncio lumi
noso, la paternidad, el juego, la preocupación, 
el dinero, la empresa de seguros) está siendo 
orquestado por el recinto físico que representa el 
aeropuerto, sino al contrario. Son las conexiones 
las que convierten el espacio en lo que es: una 
especie de agencia de seguros móvil y divertida. 
En cualquier caso, la conexión podría haberse 
producido en cualquier lugar. Lo importante es la 
existencia de las relaciones y cómo se orquestan.

Las conexiones de una red y el posterior 
control social no son estáticos. Al igual que el 
poder de organización de las instituciones en una 
sociedad disciplinaria aumenta y disminuye con 
la ampliación y contracción de espacios cerrados, 
así también el poder de las redes de control se 
extiende o reduce en función de las conexiones 
que realiza. 

Por ejemplo, en una sociedad disciplinaria, 
la creciente imposición social de una empresa 
puede calcularse midiendo la ampliación de su 
espacio de trabajo; cuando una empresa se enri
quece y aumenta su poder, sus edificios físicos 
crecen: su tamaño y su número aumentan. En 
una sociedad de control, los cambios en la impo
sición social y el poder pueden ser observados 
comprobando las conexiones que abre la red 
empresarial. En el caso de la exposición de la ase
guradora Travelers en LaGuardia, es fácil enten
der cómo podría crecer el modelo de control 
social. Una posibilidad consistiría en incorporar la 
tecnología de reconocimiento facial, que permiti
ría a la aseguradora identificar a los padres que se 
detienen cerca de los anuncios mientras vigilan 
a sus hijos. Para que funcionara, sería necesario 
un catálogo de nombres y características faciales; 
pues bien, el aeropuerto, donde la gente habi
tualmente se identifica mediante una tarjeta de 
crédito cuando recoge la tarjeta de embarque, 
o muestra su pasaporte a los empleados de las 
aerolíneas, puede ser un buen lugar para conec
tarse a dicha base de datos. En cualquier caso, 
cabe concluir que en la búsqueda de conexio
nes se halla la respuesta a las preguntas acerca 
de la organización y el poder social, y su expre
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sión por empresas concretas como Travelers. No 
importa cuánto espacio físico posea la empresa 
Travelers, ni dónde se encuentren sus oficinas; 
lo que importa son las ampliaciones de las redes 
que crea.

4. El estatus profesional en 
una sociedad de espacios 
y en una sociedad de 
conexiones

En el caso del anuncio del aeropuerto, la 
orquestación de las conexiones sirve a los propó
sitos de marketing de una empresa de seguros. 
En otro sentido, el mecanismo de redes y enlaces 
que crea roles sociales antes determinados por 
los espacios físicos, puede rastrearse mediante 
una pregunta sobre el estatus y la experiencia 
profesional. 

En un lugar de trabajo de modelo discipli
nario, como una fábrica o un complejo de ofici
nas, el estatus y la experiencia están marcados 
por un título que tiene sentido dentro del entorno 
cerrado. Soy lo que soy, he logrado el nivel profe
sional que me corresponde porque soy un solda
dor de arco veterano en la cadena de montaje, 
o uno de los vicepresidentes del departamento 
administrativo. En cada oficina se utilizarán dis
tintos tipos de títulos, pero la lógica es la misma. 

Por el contrario, cuando defino mi identi
dad y estatus profesional a través de enlaces y 
conexiones, la red sustituye al rango asignado 
por la empresa. Mi estatus profesional ya no está 
determinado por las normas de una oficina con
creta, por la decisión de un supervisor, y por el 
título que figura junto a mi nombre, sino que se 
prolonga a lo largo de las líneas de mi red profe
sional. Instagram y otros medios sociales simila
res que se cruzan con el lugar de trabajo son un 
ejemplo inmediato. Las personas que inventaron 
la campaña publicitaria de LaGuardia pueden 
convertir rápidamente su inteligente exhibi
ción en reconocimiento profesional mediante la 
publicación de fotos que reflejan el éxito de los 
anuncios en páginas personales en Instagram o 
vídeos en YouTube. Pueden llamar la atención 
sobre la escena anunciándola en Twitter o a tra
vés de Facebook. En cuanto a la medición del 
éxito de la difusión, los medios sociales propor
cionan algunas herramientas sencillas: el número 

de seguidores (Twitter) y las visitas a la página 
(YouTube), por ejemplo, se publican junto a los 
mensajes individuales. Todo este tipo de mani
festaciones de competencia, logro profesional y 
éxito escapa por completo del entorno cerrado 
que es el espacio de la oficina. Los supervisores 
son impotentes; los cargos oficiales no significan 
nada cuando las imágenes comienzan a propa
garse. Hay que reconocer que tales emisiones no 
tienen ningún efecto si nadie las ve. Pero esa es la 
cuestión; en una sociedad en red, la experiencia, 
el reconocimiento de los logros profesionales y el 
estatus percibido son el resultado de encontrar 
estrategias para la conexión en múltiples direc
ciones. 

Dentro de un modelo disciplinario, un 
supervisor concreto del lugar de trabajo tiene 
la misión de evaluarle, y usted gana prestigio si 
asciende. Dentro de un modelo de red, usted 
se conecta con otras personas ajenas a su lugar 
de trabajo para ser evaluado, y gana prestigio si 
extiende sus ramificaciones hacia ellas.

Del mismo modo, con respecto a sueldos 
y ascensos, existen dos marcos diferentes que 
corresponden a las distintas concepciones de la 
organización social del trabajo. Las sociedades 
disciplinarias suelen trabajar verticalmente: las 
subidas de sueldos y los ascensos se producen 
dentro del espacio que define el lugar de trabajo, 
y reflejan la dinámica social de organización del 
lugar. Aquí, el arquetipo es la antigüedad: la per
sona que lleva más tiempo en el lugar es la pri
mera en ascender y la última en ser despedida. 

En cambio, dentro del modelo de conexio
nes, las subidas de sueldo y los ascensos se bus
can en cualquier lugar a lo largo de las líneas de 
una red creada. El lugar en el que está empleada 
actualmente la persona –el espacio concreto 
de la oficina actual– no tiene gran importancia. 
Desde cualquier punto y cualquier empresa, e 
incluso desde cualquier sector de la red profesio
nal de una persona puede llegarle la oferta de un 
empleo nuevo y mejor. Este tipo de movimiento 
es más horizontal que vertical (aunque el sueldo 
puede subir), debido a que la búsqueda cruza 
fácilmente las fronteras disciplinarias tradiciona
les. La gente se traslada de una a otra ciudad sin 
dudarlo. Los empleados cambian su carrera en 
una agencia de publicidad por otra en un medio 
de comunicación, y luego vuelven a cambiarla 
para trabajar en una productora cinematográfica, 
etcétera. Entender las reglas del lugar de trabajo 
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actual es mucho menos importante que enten
der la conexión con lugares donde se considera 
valioso el tipo de trabajo que uno realiza.

5. Cambios en el terreno ético 
cuando el lugar de trabajo 
se convierte en una red  
de trabajo 

En el trabajo, el cambio de una actividad 
regulada por las normas de un lugar específico 
por otra que se extiende en forma de red puede 
describirse en varios niveles. Uno de ellos implica 
cambios en la ética empresarial. 

Volviendo al principio (el despido de 
Dawnmarie  Souza por sus mensajes en 
Facebook),  ella defendía los mensajes porque 
los había enviado "desde casa". Su razonamiento 
tenía perfecto sentido en un mundo organizado 
socialmente mediante espacios cerrados: el des
pido no era moralmente justificable al basarse en 
lo ocurrido fuera del trabajo, y violaba su vida y 
sus actividades personales. Sin embargo, cuando 
el espacio desaparece, no existe el espacio “fuera 
del trabajo”: su reivindicación ética de un espa
cio privado pierde sentido cuando el área delimi
tada físicamente que permite su reivindicación 
 desaparece en la vida profesional. 

Algo similar ocurre con frecuencia cre
ciente cuando las empresas evalúan a candidatos 
para nuevos puestos. En un entorno profesional 
basado en el lugar de trabajo, las aptitudes soli
citadas tienden a ser coherentes con la existencia 
de ese lugar y sus normas específicas. Por tanto, 
las aptitudes de un empleado potencial se eva
lúan mediante pruebas de habilidad en tareas 
relacionadas con el trabajo, y por medio de entre
vistas con directivos encargados de la gestión del 
lugar. En cuanto a las actividades extraprofesio
nales (qué tipo de eventos frecuentan los candi
datos durante los fines de semana, quiénes son 
sus amigos, qué ropa usan cuando están en casa, 
y otras), quedan naturalmente excluidas de las 
decisiones de contratación. Y ello porque tienen 
lugar fuera del lugar de trabajo y no están relacio
nadas con este último. 

La justificación ética formal de esa exclu
sión está clara. En una sociedad que valora la 
igualdad de oportunidades, los que compiten 

por un puesto tienen derecho a ser evaluados 
únicamente en función de sus aptitudes relacio
nadas con el trabajo. Sin embargo, cuando el tra
bajo y sus aptitudes ya no se definen en función 
de lugares, sino de redes, se hace mucho más 
difícil trazar ese tipo de líneas en las decisiones 
de contratación. Lo que cuenta como califica
ción (o descalificación) para acceder a un empleo 
comienza a extenderse a lo largo de las conexio
nes y enlaces permitidos por la tecnología social. 
Por consiguiente, cuando alguien solicita un 
puesto de trabajo, lo que se considera es el com
portamiento del solicitante a lo largo de los esla
bones de su red. 

Un caso es el de Ashley Payne, una joven 
maestra de escuela primaria. Se la fotografió 
bebiendo cerveza y vino (bastante, y todo al 
mismo tiempo) durante sus vacaciones. Las fotos 
acabaron colgadas en Internet, con algunos sub
títulos provocativos (Brusseau, 2011b), y le cos
taron su puesto de trabajo (Farnham, 2011). Al 
igual que Dawnmarie Souza, intentó defender 
que lo ocurrido fuera del trabajo era asunto suyo 
y de nadie más, pero cuando ese lugar ya no se 
entiende como un espacio cerrado, no hay exte
rior, y no existe protección moral frente a las exi
gencias de las empresas.

La licitud ética de examinar a los solici
tantes de empleos a lo largo de las líneas de su 
historial de tecnología social ha engendrado 
una nueva industria: los empleadores contratan 
ahora a empresas privadas para que analicen de 
manera exhaustiva las identidades de  tecnología 
social de los empleados potenciales. En otras 
palabras, se comprueba si los candidatos han 
dado pasos en falso en Internet, sin importar 
dónde ni cuándo. Una de estas empresas exa
minadoras es Social Intelligence1, que rastrea 
los mensajes publicados en Twitter, Facebook y 
otras redes sociales, sacando a la luz todo lo que 
puede. Pam Dixon, directora ejecutiva del World 
Privacy Forum (Foro Mundial de la Privacidad), 
describe la situación de la siguiente manera:

¿Son todos sus amigos homosexuales, 
ricos, pobres? ¿Viven todos en California 
o Nueva York o Kansas? ¿Cuáles son sus 
aficiones? ¿Parecen caras o entrañan un 
riesgo elevado? Sus posibilidades de con
seguir un empleo dependen de las res
puestas (Farnham, 2011).

1 Su página web es: (www.socialintel.com/socialmedia
employmentscreening).
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Independientemente de cuáles puedan ser 
las respuestas específicas para cualquier empleado 
potencial, lo importante desde el punto de vista de 
la ética empresarial es que la división moral entre la 
vida profesional y la privada  ha desaparecido  com
pletamente. Por supuesto, nos podemos pregun
tar si esta división moral debería desaparecer, 
pero lo cierto es que el mundo se está moviendo 
con tanta rapidez que los veredictos éticos tienen 
dificultades para mantenerse al día con lo que 
realmente sucede.

Mientras las empresas se iban ajustando 
a la realidad de un mundo en red siguiendo a sus 
empleados a lo largo de sus líneas de conexión, 
comenzó a operar una especie distinta de negocio. 
Empresas como Reputation.com venden el servicio 
de lavado y perfeccionamiento de identidades en 
Internet. Las estrategias básicas son dos. Una de 
ellas consiste en localizar elementos no deseados 
(como fotos de alguien bebiendo demasiado) y, 
a continuación, encontrar la manera de llevarlos a 
las profundidades si se produce una búsqueda 
en Google. La idea es enterrar las pruebas de los 
tipos de comportamientos que ponen en riesgo 
la contratación de una persona. El pasado se tapa, 
al menos en los medios sociales. La otra estrate
gia consiste esencialmente en fabricar un tipo de 
identidad para los medios sociales que parezca 
deslumbrante. En lugar de eliminar el pasado, se 
recrea. 

Un ejemplo de estas estrategias gemelas 
puede encontrarse buscando en Google a una 
mujer llamada Kimberly Petrovic. En Internet se 
habían colgado algunas informaciones desafor
tunadas sobre ella. La empresa Reputation.com 
no solo las sumió en las profundidades de la bús
queda, sino que sustituyó las primeras entradas 
con elementos positivos y halagadores. Uno de 
esos elementos nuevos y favorecedores aparece 
bajo este titular: 

Kimberly Petrovic  West Hartford, 
Connecticut  Brillante investigadora en 
los campos de gerontología y VIH/SIDA.

De hecho, al parecer Petrovic no es una 
brillante investigadora, sino una enfermera nor
mal. Sin embargo, eso no cambia el hecho de 
que encontró la manera de relacionar su nom
bre con esa realidad en Internet. Ahora forma 
parte de lo que es en el mundo de los medios 
sociales y, para cualquier posible empresa que 
investigue su vida, lo primero que aparece es la 

imagen de alguien que muchos empleadores 
querrían contratar.

En este punto se plantean al menos dos 
cuestiones. Una es práctica y la otra ética y en 
gran medida teórica. La cuestión práctica es 
sencilla: ¿realmente funciona la creación de una 
identidad de tecnología social? En el caso de 
Kimberly Petrovic, parece comprobado que algu
nas de las afirmaciones positivas sobre ella son 
falsas. Aun así, con un poco más de astucia, no 
hay ninguna razón evidente por la cual un soli
citante de empleo no pueda crear una red de 
artículos  convincentes en Internet. La pregunta 
ética también es directa: ¿es legítimo? Por razo
nes morales, ¿es aceptable este tipo de construc
ción de una identidad? 

Una forma de responder afirmativamente 
comienza con un alegato sobre la presentación 
profesional. En un entorno de trabajo regido por 
las reglas de un lugar determinado, normalmente 
se considera aceptable que los posibles emplea
dos adapten su apariencia física: la gente se pone 
su mejor ropa para ir a las entrevistas de trabajo 
y, si consigue el puesto, se adapta rápidamente 
al estilo de vestir que encaja en ese lugar con
creto. Tal vez uno se ponga traje (si trabaja en IBM), 
o tal vez la indumentaria valorada se componga 
de unos vaqueros y una camiseta (si trabaja en 
Apple). De todos modos, existe un precedente 
sólido de la idea de que la forma de presentarse 
no debe ser coherente con lo que se es, sino con 
el lugar en el que se trabaja. Ahora bien, si es así, 
la adaptación de una identidad en Internet para 
que encaje en las expectativas de la empresa sim
plemente se convierte en una forma renovada de 
la misma práctica. Cuando el entorno de trabajo 
y sus reglas se extienden a lo largo de las líneas 
de la propia identidad en Internet, debe espe
rarse que la gente modifique esa presencia para 
adaptarla a las expectativas de las empresas. En 
términos más directos, si no hay objeción a que la 
gente se vista con traje para ir a trabajar cuando 
solo se pone vaqueros en casa, ¿por qué obje
tar la creación de una artificialidad similar en las 
identidades de Internet? 

Sin duda pueden formularse objeciones 
bien motivadas, pero lo que importa aquí no 
es tomar partido por una u otra posibilidad. En 
cambio, sí lo es indicar que el terreno ético de 
la vida laboral cambia cuando las tecnologías 
sociales entran en el lugar de trabajo y ponen fin 
al espacio como herramienta de regulación del 
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comportamiento. Así pues, en el caso de Ashley 
Payne, algo que antes parecía éticamente acep
table en el mundo profesional (beber durante las 
vacaciones y sacar fotos de ello) ahora es inacep
table. Y, en el caso de Kimberley Petrovic, algo 
que parecía inaceptable (inventar cualificaciones 
laborales) ahora comienza a acercarse a la acep
tabilidad ética. Una de las tareas fundamentales 
de la ética académica del futuro será describir 
este tipo de cambios en la moralidad a medida 
que la vida profesional se transforma en una acti
vidad sin espacio.

6. Nota sobre los valores 
de conformidad 
y autenticidad en la vida 
laboral

Uno de los conflictos permanentes de la 
ética empresarial enfrenta la conformidad con 
la autenticidad; encajar con los demás frente a 
ser fiel a la propia identidad. 

En un entorno laboral definido como un 
espacio cerrado, la conformidad puede ser más 
valiosa que la autenticidad. La localización y la 
limitación de espacio de un lugar de trabajo con
creto avalan los esfuerzos por definir normas e 
imponer comportamientos aceptables. Existe, 
en palabras de la empresa, una cultura corpo
rativa o una cultura del lugar de trabajo que se 
puede notar y observar cuando se está en ese 
lugar. Cuando la cultura del lugar de trabajo es 
fuerte, los que llegan deben adaptarse, o serán 
excluidos. De ahí que, por ejemplo, las personas 
con tatuajes en los brazos terminen por ponerse 
manga larga para ir a trabajar tras aceptar un 
empleo en una oficina y renuncien a convertirse 
en estrellas del rock'n roll. La autenticidad –mani
festar quién es uno realmente en un entorno 
laboral– se sacrifica por la mejor oportunidad de 
éxito profesional.

¿Cómo afecta la intrusión de la tecnología 
social en el trabajo, junto con la desaparición del 
espacio y la pérdida de un lugar de trabajo cerrado, 
a este conflicto entre conformidad y auten 
ticidad? Desde cierto punto de vista, la autenti
cidad puede ser cada vez más escasa. Los casos 
de Dawnmarie Souza, Ashley Payne y Kimberley 
Petrovic demuestran que la desaparición de la 
separación física entre el entorno laboral y la vida 
personal puede acabar por someter la existencia 

personal a las exigencias a veces opresivas de las 
empresas. En su ensayo Post-scriptum sobre las 
sociedades de control, Deleuze abogó por resistir 
y huir de esta conformidad sofocante (Deleuze, 
2006). Pero el problema es que no existe ningún 
lugar al que escapar. 

Por otra parte, en una sociedad de redes 
y conexiones sin espacio también puede flore
cer la autenticidad, mientras que la conformidad 
va perdiendo importancia. En la medida en que 
las tecnologías sociales que entran en el mundo 
laboral permiten a los trabajadores conectarse 
con empresas en cualquier lugar, existe una cre
ciente posibilidad de que los individuos puedan 
encontrar alguna que promueva una cultura 
que se corresponda con su identidad individual. 
Cuando los profesionales de marketing que crea
ron los anuncios interactivos del aeropuerto 
de LaGuardia conectan sus imágenes con un 
mundo de agencias de publicidad, las oportu
nidades de avanzar –de encontrar el tipo de tra
bajo que desean y el tipo de cultura que encaja 
con su estilo de trabajo y hábitos de vida– crecen 
cada vez que las imágenes de su trabajo llegan al 
iPhone de un nuevo destinatario, se cuelgan en 
Facebook o se discuten en una cuenta de Twitter.  
Si es así, los que buscan el éxito profesional harán 
bien en permanecer fieles a lo que son. Después 
pueden encontrar una empresa que se adapte a 
su propia imagen. En lugar de gastar energía en 
acoplarse a un lugar, es mejor invertir tiempo 
en encontrar un lugar en el que encajar natural
mente. 

Por el momento, sigue abierta la cuestión 
de si la realidad del trabajo sin espacio creará una 
conformidad masiva o, por el contrario, florecerá 
la autenticidad. 
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La polarización del empleo  
y la calidad del trabajo en la crisis♦

Enrique Fernández-Macías, John Hurley y Donald Storrie* 

RESUMEN1

En este artículo, comparamos las pautas de 
cambio estructural del empleo antes y después de la 
crisis de 2008 (19952007 vs. 20082010) y concluimos 
que la recesión ha generalizado una pauta de pola
rización del empleo que anteriormente solo estaba 
presente en algunos países europeos. La destrucción 
de empleo en los primeros dos años de la crisis se con
centró en la construcción y la industria, sectores en 
los que muchos países europeos ocupan a trabajado
res con salarios medios. Los empleos mejor pagados 
fueron los más resistentes a la crisis, mientras que los 
segmentos del mercado de trabajo con salarios bajos 
se estancaron o crecieron marginalmente. Semejante 
pauta de polarización del empleo, más o menos gene
ralizada en la crisis, contrasta con la amplia diversi
dad de pautas en la expansión previa. Estos resultados 
se analizan en el marco del debate sobre el impacto 
del cambio tecnológico en el desempeño de tareas 
rutinarias y prestando especial atención a los factores 
institucionales en el cambio estructural del empleo en 
Europa.

¿Tienden los mercados de trabajo de las 
economías avanzadas hacia la polarización? 
¿Sufren los puestos de trabajo en el tramo inter

medio de la distribución salario/calidad del 
empleo un proceso secular de declive relativo con 
respecto a los puestos de trabajo en los tramos 
superiores e inferiores? Se trata de un argumento 
que en los últimos diez años se ha convertido casi 
en un lugar común en las ciencias sociales, y que 
poco a poco está calando también en el debate 
sobre la formulación de las políticas públicas. La 
explicación más conocida del proceso de pola
rización del empleo es la teoría del "cambio tec
nológico de las tareas rutinarias" (Routine-Biased 
Technical Change, Acemoglu y Autor, 2010), que 
lo achaca a la revolución en las tecnologías de 
la información (TI): las máquinas programables 
son capaces de ejecutar muchos tipos de tareas 
rutinarias que hasta ahora eran desarrolladas por 
trabajadores poco o nada cualificados de los sec
tores industrial y de servicios, que habitualmente 
pueblan los estratos intermedios del empleo; de 
ahí su impacto polarizador2. La otra gran expli
cación de la polarización del empleo que ofrece 
la literatura está relacionada con la globalización 
(Oldenski, 2012): las ocupaciones de los estratos 

♦ Traducción del inglés de Carlos Luengo. 
* Fundación Europea para la Mejora de las Condiciones 

de Vida y de Trabajo, Dublín. 
1 Este documento fue redactado como parte de la 

memoria anual 2013 del European Jobs Monitor, un proyecto  
de Eurofound que hace un seguimiento de los cambios estruc
turales en los mercados de trabajo europeos. Para más informa
ción, véase: www.eurofound.europa.eu/emcc/ejm/index.htm. 
Eurofound es una agencia tripartita de la Unión Europea que 
aporta conocimientos para mejorar el diseño y el desarrollo 
de políticas sociales y de empleo (www.eurofound.europa.eu).
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2 Esta teoría es una derivación de la hipótesis del cam
bio tecnológico sesgado a la cualificación (SBTC, por sus 
siglas en inglés –skill-biased technical change), que predecía 
una mejora, en lugar de un efecto polarizador, en las estruc
turas de empleo de las nuevas tecnologías (Violante, 2008). 
La derivación del "cambio tecnológico de las tareas rutina
rias" (RBTC, por sus siglas en inglés –routine-biased technical 
change) sostiene que no es el contenido de la cualificación en 
sí lo que provoca cambios en la demanda de trabajo, sino la 
naturaleza de las tareas integrantes del puesto de trabajo. En 
concreto, los empleos en riesgo de declive relativo son aque
llos que conllevan tareas rutinarias y de fácil codificación: esto 
permite que los trabajadores sean sustituidos por máquinas 
programables. Estas tareas rutinarias suelen hallarse más en 
empleos con salarios intermedios. 
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intermedios suelen ser igualmente las que resul
tan más fáciles y rentables de deslocalizar, no solo 
en la industria, sino también en el sector servicios3  
(por ejemplo, la deslocalización de tareas admi
nistrativas a la India, o de los call centers a Suda
mérica).

Las pruebas más palmarias de este proceso 
de polarización proceden de Estados Unidos. En 
2003, Weight y Dwyer pusieron de manifiesto que 
las pautas de cambio estructural en períodos de 
expansión del empleo cambiaron de una mejora 
clara y directa en los años sesenta a una polari
zación muy significativa a finales de los noventa; 
varios ensayos posteriores confirmaron tales ten
dencias (Acemoglu y Autor, 2010; Autor, 2010; 
Autor, Katz y Kearney, 2006). Goos y Manning 
(2007) hallaron una pauta de polarización simi
lar en el Reino Unido en los años noventa, aun
que ligeramente más sesgada hacia el extremo 
superior de la distribución salarial (el tramo inter
medio fue el que más lentamente creció, pero el 
superior creció mucho más deprisa que el tramo 
inferior); y, en un trabajo posterior, defendieron 
que el mismo proceso de polarización había afec
tado a casi todas las economías europeas en la 
expansión del empleo de los años noventa (Goos, 
 Manning y Salomons, 2009). En un estudio anterior 
 (FernándezMacías y Hurley, 2008), cuestionamos 
tal evidencia, sosteniendo que, en realidad, hubo 
una diversidad considerable en las pautas de cam
bio de las estructuras de empleo en los distintos 
países de Europa a lo largo de la última expan
sión (véase también FernándezMacías, 2012, 
y las contribuciones a FernándezMacías, Hurley y 
Storrie, 2012). Nuestros datos no solo mostraban 
diversidad, sino una diversidad claramente ligada 
a regiones europeas que comparten marcos ins
titucionales similares, lo cual hacía pensar que 
el marco institucional tenía algo que ver con las 
pautas de cambio estructural del empleo. Nuestra 
interpretación era que, si bien es ciertamente posi
ble que la tecnología y la globalización tengan un 
efecto similarmente polarizador de la demanda de 
trabajo en todos los países, algunas características 
del sistema institucional, tales como la existencia 
de salarios mínimos o negociación colectiva, tam
bién afectan a la demanda de los diferentes tipos 
de trabajo, y de ahí la diversidad observada. En 
efecto, al menos algunos de los casos más claros 

de polarización en Europa parecían estar vincula
dos a procesos concretos de transformación insti
tucional concretamente, la desestandarización de 
la normativa laboral que afectó sobre todo a los 
países de Europa Continental a finales de los años 
noventa y comienzos de los 20004 (Wdrojewsky  
et al., 2009; Ebbinghaus y Eichhorst, 2006; Barbieri, 
2007). Dichas diferencias institucionales explica
rían que, pese a registrar procesos de cambio tec
nológico y globalización subyacentes similares, los 
países nórdicos mostraran un proceso de cambio 
estructural de clara mejora, los países de Europa 
continental sufrieran una polarización del empleo, 
y las economías de Europa meridional un proceso 
centrípeto, que es justamente lo opuesto a la idea 
de polarización5.

Ahora bien, esos resultados hacen refe
rencia a un período muy específico de la historia 
económica europea reciente, uno que a poste-
riori podría parecer bastante extraordinario si se 
revelan correctas algunas predicciones recientes 
acerca de las tendencias de crecimiento (Gordon, 
2012). En el período de 1995 a 2007, poco después 
de la culminación del Mercado Único y durante el 
arranque de la eurozona, el empleo general de la 
Unión Europea (UE) creció de media más de un  
1 por ciento anual, creándose casi 30 millones de 
puestos de trabajo en total, durante ese período, 
en los 27 países actualmente miembros de la UE. 
Es posible que estas extraordinarias condiciones 
económicas distorsionaran las tendencias secula
res de cambio estructural en algunos países, per
mitiéndoles suavizar o evitar la polarización que, 
de otro modo, habría tenido lugar. Por ejemplo, el 
fuerte auge de la construcción en algunos países 
tuvo un efecto centrípeto en el cambio estructu
ral del empleo, ya que los puestos de trabajo del 
sector de la construcción tienden a centrarse en 
el tramo intermedio de la distribución salarial; 
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3 La tecnología y la globalización también están estre
chamente relacionadas. Por ejemplo, los últimos avances en 
las comunicaciones electrónicas facilitan la prestación de 
servicios sin intervención humana, lo cual, a su vez, facilita la 
deslocalización (véase Blinder, 2007). 

4 Hubo una ola anterior de desestandarización en los 
años ochenta y comienzos de los noventa que afectó sobre 
todo a los países de Europa meridional, como España. Ahora 
bien, en este artículo solo estudiamos lo que sucedió después 
de 1995, por lo que la desestandarización está totalmente 
ausente de nuestros resultados. Por ejemplo, si bien España 
cuenta con la segunda mayor proporción de empleos atípicos 
de Europa (después de Holanda), dicha proporción en reali
dad disminuyó a lo largo del período aquí estudiado (es decir, 
la desestandarización se produjo en la década anterior). Por 
el contrario, las expansiones más pronunciadas del empleo 
atípico en la UE15 entre 1995 y 2007 tuvieron lugar en Ale
mania, Austria, Holanda y Bélgica, precisamente los países 
donde se registró la pauta más clara de polarización (junto 
con Francia, que es un caso especial). 

5 Como veremos más tarde, tal proceso centrípeto 
estuvo ligado a menudo a la burbuja de la construcción, y se 
invirtió cuando estalló dicha burbuja.
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ahora bien, sabemos que la evolución de este 
sector es la más cíclica de todos los sectores y, de 
hecho, la mayor parte de los empleos creados (en 
la construcción) fueron destruidos en los dos pri
meros años de la crisis. Asimismo, las buenas con
diciones económicas del período de expansión 
podrían haber permitido que algunos empleos 
secularmente en declive continuaran creciendo 
durante el período, para luego ser destruidos 
masivamente en la recesión subsiguiente.

En otras palabras, ¿varían las pautas de 
cambio estructural del empleo de las expansio
nes a las recesiones? ¿Provocan las crisis econó
micas polarización del empleo? La pregunta no 
es solo importante para comprender el impacto 
de las crisis económicas en el empleo, sino tam
bién para matizar nuestra comprensión general 
del cambio estructural del empleo en las eco
nomías de mercado avanzadas6. Con todo, si 
bien es cierto que las crisis económicas provo
can un proceso significativo y generalizado de 
polarización del empleo, nuestras conclusiones 
originales pudieron ser en cierto modo prema
turas, ya que en ellas solo se había tenido en 
cuenta la fase expansiva del ciclo económico. A 
largo plazo, considerando los períodos tanto de 
expansión como de contracción, podría ser que 
exista una tendencia global hacia la polarización, 
aun cuando en el período de expansión haya una 
diversidad que parece falsificar la hipótesis de la 
polarización generalizada7.

En un trabajo anterior hicimos una primera 
evaluación del impacto de la recesión en las 
estructuras de empleo europeas, hallando más 
polarización que en la fase de expansión anterior 
(Hurley, Storrie y Jungblut, 2011). En este  artículo, 
ampliaremos ese primer análisis de la recesión 
utilizando un conjunto de datos mejor y más 
detallado (que cubre los cuatro trimestres de la 
Encuesta de Población Activa Europea entre 2008 y 

2010, el primer período completo de la recesión), 
comparando sistemáticamente la recesión y la 
expansión anterior e intentando identificar en 
qué medida la recesión alteró las pautas de cam
bio estructural del empleo.

1. Metodología

En el presente ensayo, por "empleo"8 se 
entiende una ocupación en un sector. Se trata 
de una definición intuitivamente atractiva que 
se corresponde con lo que la gente piensa al 
describir su trabajo (secretario/a en un hospi
tal, vendedor/a en un concesionario de coches 
o investigador/a en la industria química). Esta 
definición es también muy útil por razones 
tanto teóricas como empíricas. Los dos concep
tos de ocupación y sector se corresponden con 
las dos dimensiones fundamentales del cambio 
estructural. El sector proporciona la descripción 
de qué tipo de valor económico se está creando, 
y la estructura de las ocupaciones aporta cierta 
indicación de cómo se está creando dicho valor. 
En la práctica coincide convenientemente con las 
clasificaciones de ocupación (ISCO) y de sector 
(NACE) establecidas.

Este enfoque no solo requiere una defini
ción de "empleo" intuitiva, conceptualmente 
coherente y empíricamente práctica, sino tam
bién un medio de evaluación o clasificación de 
dichos empleos que sea analíticamente útil. 
La mayor parte de la investigación previa que 
aplica esta metodología ha usado los salarios 
como base para clasificar los empleos en función 
de su calidad, y este enfoque es el empleado en 
este trabajo9.  

A continuación se indican los principales 
pasos (simplificados) del enfoque: 6 En el estudio que sirvió como principal fuente de ins

piración de este proyecto (Wright y Dwyer, 2003) se sostenía 
que los períodos de expansión económica tienen un mayor 
impacto en el cambio estructural de la calidad del empleo 
y, por ende, sus autores centraban su análisis en tales perio
dos. En nuestra primera publicación sobre este proyecto 
 (FernándezMacías y Hurley, 2008), nosotros también parti
mos del supuesto  de que las expansiones son los períodos 
más importantes para el cambio estructural, algo que matiza
mos en una cierta medida en el presente artículo. 

7 Algunos académicos han sostenido reciente mente que 
esto es lo que efectivamente sucede. Por ejemplo, Jaimovich  y 
Siu (2012) afirman que la polarización del empleo no es un pro
ceso gradual (es decir, no es una evolución incremental normal 
a lo largo del ciclo económico), sino que solo (o en su mayor 
parte) tiene lugar durante las fases bajistas del ciclo.

8 Se utiliza aquí “empleo” como traducción del término 
original en inglés job, lo que puede llevar a alguna confusión, 
debido a que en español “empleo” significa tanto un tipo espe
cífico de ocupación (la acepción que más se aproxima a nues
tro uso) como actividad laboral en términos genéricos (que en 
inglés sería employment, y que no es la acepción que utiliza
mos en este contexto particular). Los “empleos” a los que nos 
referimos aquí, que constituyen la unidad básica de nuestro 
análisis, son los que resultan de una clasificación detallada de 
los trabajadores de cada país en función de su sector y ocupa
ción (a dos dígitos). 

9 Para un enfoque más exhaustivo que clasifica los empleos 
por su nivel de cualificación y calidad en un marco multidimen
sional, véase Hurley, FernándezMacías y Storrie, 2013.
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1) Usando las clasificaciones internaciona
les estándar de ocupación (ISCO88 hasta 2010, 
ISCO08 a partir de 2011) y de sector (NACE  
rev 1.1 hasta 2007,  NACE rev. 2 a partir de 2008) 
a un nivel de dos dígitos, creamos una matriz de 
empleos por ocupación y sector, para cada país 
europeo.

2) Ordenamos los empleos de cada país en 
función del salario medio por hora. Los rankings 
salariales se calcularon con arreglo a las diferen
tes fuentes de datos para cada período, con nive
les de calidad y de cobertura de datos variables. 
Para el período 19952007, el ranking salarial 
está basado en el salario medio por hora dentro 
de cada puesto de trabajo, y calculado a partir de 
diferentes fuentes estadísticas combinadas para 
cada empleo. Para el período 20082012, usamos 
los datos salariales de la Encuesta de Población 
Activa (Labour Force Survey, LFS) de la UE de 2008, 
2009 y 201010.

3) En cada país, distribuimos los empleos en 
quintiles de acuerdo con nuestro ranking de pues
tos de trabajosalario para dicho país. Los empleos 
mejor pagados se asignan al quintil 5, y los peor 
pagados al quintil 1. En cada país, cada quintil 
representa el 20 por ciento del empleo total en el 
período inicial. Con posterioridad, las asignaciones 
de puestos de trabajo a quintiles se mantienen 
fijas para cada país durante un período de tiempo 
determinado, prestando atención a los datos de 
empleo de las LFS, donde lo que nos interesa es 
el cambio en el stock de empleo en cada quintil y 
para cada país, a lo largo de un período concreto.

El gráfico 1 ilustra en un formato simplifi
cado los tres pasos anteriores haciendo referencia 
a algunos de los empleos, mejor y peor retribui
dos, con un mayor número de trabajadores en la 
UE (los extremos del ranking salarial), asignados 
a los quintiles correspondientes (a título mera
mente ilustrativo). 

4) A continuación, simplemente analizamos 
la variación neta en el empleo entre el período 
inicial y el período final (en personas empleadas) 

10 Para más información sobre este cálculo, véase 
 Hurley, FernándezMacías y Storrie, 2013 (anexo 1). 

GráfiCo 1

rankings De Puestos De trabaJo y asignaCiones Por quintil

Ranking salarial Sector Ocupación

1       Servicios financieros Puestos ejecutivos

2       Legal/contabilidad Otros profesionales

3       Educación Docentes profesionales

4 Salud Ciencias de la vida y profs. salud

.............

..........

1105 Agricultura Trabajadores cualificados agric./pesca

1106 Servicios a edificios Ocupaciones ventas/servicios elem.

1107 Educación Ocupaciones ventas/servicios elem.

1108 Industria alimentaria Artesanos

Quintiles salariales

20 por ciento 
inferior Intermediobajo Intermedio Intermedio alto 20 por ciento 

superior

Nota: Estos rankings se han elaborado para cada uno de los países incluidos en la investigación.
Fuente: Elaboración propia.
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para cada quintil en cada país , con el fin de averi
guar si el crecimiento neto del empleo se ha con
centrado en el tramo salarial superior, medio o 
inferior de la estructura de empleo11.

2. Pautas generales Del CaMbio 
estruCtural Del eMPleo euroPeo

El gráfico 2 traza el cambio en la estructura 
de empleo durante la expansión 19982007 y la 
recesión 20082010 para el conjunto de la UE. Por 
motivos de disponibilidad de datos, los países 
cubiertos son 23 en lugar de 27 (todos los Estados 
miembros de la UE, excepto Bulgaria, Malta, Polo
nia y Rumanía). Las barras de color gris claro repre

sentan el cambio estructural del empleo durante 
la expansión, entre 1998 y 2007, y las barras de 
color gris oscuro durante la recesión posterior 
(20082010)12. Cada barra (o cada par de barras 

en este caso) representa el crecimiento absoluto 
(en miles) de un quintil concreto de calidad de 
empleo (es decir, la primera barra representa el 
crecimiento en el 20 por ciento del empleo con 
salarios bajos, etc.). Por ejemplo, los puestos de 
trabajo que definimos como peor retribuidos 
crecieron en casi cuatro millones de trabajadores 
en toda Europa entre 1998 y 2007, mientras que 
apenas crecieron entre 2008 y 2010; en el otro 
extremo de la distribución salarial, el quintil supe
rior creció en más de ocho millones entre 1998 y 
2007 en los 23 países cubiertos, pero apenas cre
ció en los dos primeros años de la crisis. El gráfico 2 
permite comparar las pautas de cambio estruc
tural en el empleo durante los años de bonanza 
y de crisis: si bien son obviamente diferentes en 
la dirección del cambio (entre 1995 y 2007 hubo 
expansión neta en todos los quintiles, mientras 

que entre 2008 y 2010 solo crecieron, aunque 
marginalmente, los quintiles superior e inferior, 
sufriendo el resto pérdidas elevadas en el volu
men de empleo), son bastante similares en cuanto 
a la pauta de cambio estructural. Entre 1998 y 
2007, la pauta es de mejora ligeramente polarizada 
(con una expansión relativa mucho mayor en los 
dos quintiles superiores, y una expansión algo 
mayor en el quintil inferior, en comparación con 
el segundo y tercer quintiles), mientras que entre 
2008 y 2010 la pauta es de polarización con una 
ligera mejora (con los quintiles superior e inferior 
creciendo en un volumen similarmente marginal 

11 Para una información más detallada sobre la metodo
logía, véase Hurley, FernándezMacías y Storrie, 2013. 

12 Como se explica en Hurley, FernándezMacías y 
 Storrie, 2013 (anexo 1), entre 2007 y 2008 hubo un vacío en 
la clasificación del empleo por sector, lo que nos obligó a 
estudiar ambos periodos por separado, como se muestra en 
el gráfico. Si bien es obviamente un hecho desafortunado, 
que dicho vacío coincida con el cambio de ciclo minimiza su 
impacto sobre el análisis, puesto que tiene perfecto sentido 
analizar los dos periodos por separado.

gráFiCo 2

VariaCión absoluta Del eMPleo (en Miles) quintiles salariales, 23 Países 
De la ue (1998-2010)
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Fuente: Elaboración propia (véase el apartado 1 de este artículo).
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y registrando los otros tres quintiles una destruc
ción de empleo neta sustancial, con cierto sesgo 
bajista). En otras palabras: en ambos períodos 
hubo mejora y polarización, pero mientras que en 
la expansión el énfasis fue la mejora, en la crisis 
pasó a ser claramente la polarización.

Así pues, en cuanto a las pautas globales de 
la UE, la crisis parece haber intensificado el grado 
de polarización. Dado que el gráfico 2 muestra 
cifras en términos absolutos y los dos períodos 
objeto de análisis son de una duración diferente, 
puede resultar difícil apreciar la intensidad de 
la polarización durante la recesión. El gráfico 3 
ofrece una imagen más fiel de la tendencia antes 
y después de la crisis, ya que presenta una media 
anual de la variación neta del empleo en cifras 
absolutas en los diferentes quintiles a lo largo 
de los dos períodos. La intensidad de la destruc
ción de empleo durante la crisis fue obviamente 
mucho mayor que la intensidad de la creación de 
empleo los años de bonanza, pero lo que es más 
importante para nosotros es que el grado de cam
bio estructural (la divergencia en el crecimiento 
relativo de los cinco quintiles) fue también más 
intenso durante la crisis.

Ahora bien, los resultados específicos de 
cada país son mucho más interesantes que los 
referentes al conjunto de la UE: después de todo, 
aún no existe un mercado de trabajo europeo 
único, sino tantos mercados de trabajo distintos 

como países en el seno de la UE. En el gráfico 4 
se muestran las pautas específicas del cambio 
estructural del empleo en cada país, comparando 
la variación media anual en los quintiles antes 
y después del estallido de la crisis, de la misma 
manera que acabamos de ver para el conjunto de 
la UE en el gráfico 3. 

Los gráficos de país están dispuestos de 
la misma forma que en nuestro análisis original 
del período de expansión (FernándezMacías y 
 Hurley, 2008), agrupando países con pautas de 
cambio similares entre 1995 y 2007.

Así pues, la primera columna de la izquierda 
incluye cinco países que experimentaron pro
cesos de polarización más o menos claros; la 
segunda columna, cinco países en los que hubo 
polarización, pero también un proceso significa
tivo de mejora (como en las cifras globales para 
la UE entre 1998 y 2007 antes examinadas); la ter
cera columna, cinco países caracterizados por una 
mejora clara, sin ningún indicio de polarización; la 
cuarta columna, cuatro países con una evolución 
centrípeta de crecimiento en los quintiles medios; 
y la quinta y última columna, cuatro países que 
experimentaron un desarrollo un tanto centrí
peto, aunque menos claro.

Al igual que en los dos gráficos anteriores, 
las pautas de 19952007 se muestran con barras 

gráFiCo 3

VariaCión MeDia anual Del eMPleo absoluto (en Miles) Por quintiles salariales, 
23 Países De la ue (1998-2010)
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Fuente: Elaboración propia (véase el apartado 1 de este artículo).
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claras; las barras oscuras representan la variación 
media anual en la recesión. Es importante seña
lar que los países aparecen ordenados según sus 
pautas de cambio estructural durante la expan
sión (mostradas con barras claras): por consi
guiente, estos agrupamientos de países podrían 
no ser igualmente relevantes para el período de 
recesión, que se muestra con barras oscuras. Pero 
mantener tales agrupamientos nos permite com
parar más explícitamente las pautas antes y des
pués de la crisis.

Como ya hemos visto para los resultados de 
la UE, el gráfico 4 muestra que la intensidad del 
cambio estructural fue mucho mayor en la rece
sión que en el período de expansión: las barras 
oscuras son mayores que las claras, y en la mayoría 
de los casos, más desiguales. Como según señala 
la literatura sobre ciclos económicos (por ejem
plo, Pérez, 1983), las crisis son períodos de cambio 
estructural más intenso que las expansiones (aun 
cuando la expansión sea tan extraordinaria como 
la registrada entre 1995 y 2007 por algunos paí
ses europeos, como indican las cifras de España o 
Irlanda, por ejemplo). Pero lo que es más impor
tante para nuestros fines es que la cantidad de 
diversidad en las pautas de cambio estructural se 
vio claramente reducida por la recesión: la mayo
ría de los países encajarían ahora en la categoría 
de polarización, incluso la mayoría de los que no 
experimentaron polarización en el período ante
rior. En los países originalmente clasificados como 
polarizadores, esta pauta de cambio estructural 
simplemente se ha intensificado durante la crisis; 
Finlandia y Dinamarca han pasado de una pauta 
de mejora fuerte y clara, a una polarización bas
tante abrupta; España y Grecia cambiaron de un 
desarrollo más o menos centrípeto, a una polari
zación muy intensa, al igual que Letonia, Lituania 
y Austria.

Los únicos países que no experimentaron 
ningún tipo de polarización durante la crisis 
fueron Eslovaquia (que experimentó un pro
ceso de mejora destructiva muy intenso, con la 
mayor parte de la destrucción de empleo en el 
quintil inferior y cierta creación de empleo en 
el quintil superior), Luxemburgo, Suecia (toda
vía con una mejora intensa, aunque con cierta 
destrucción de empleo), Italia (con un extraor
dinario proceso de declive, centrándose la 
mayor parte de la destrucción de empleo en el 
extremo superior de la estructura) y Portugal.

Esta polarización más o menos omnipre
sente que se observa en la recesión es el resul

tado de una intensa destrucción de empleo 
común en los tramos salariales intermedios, mien
tras que los empleos en el quintil salarial superior 
fueron bastante resistentes en los países con una 
destrucción de empleo más intensa, o incluso 
contribuyeron positivamente, en los (pocos) paí
ses donde la recesión fue más suave (siendo los 
casos más claros Alemania, Bélgica y Austria), y 
los empleos del quintil salarial inferior bien dismi
nuyeron menos marcadamente que en los quin
tiles intermedios, bien incluso se expandieron 
notablemente en algunos casos (como Francia, 
Reino Unido o  Grecia). Durante la expansión, la 
parte superior de la estructura de empleo se com
portó de forma similar en la mayoría de los países 
(expandiéndose rápidamente), mientras que la 
mayor parte de las diferencias entre países se pro
dujeron en el quintil inferior y, en un menor grado, 
en los quintiles intermedios. En el período de cri
sis, son los quintiles intermedios los que parecen 
muy similares en todos los países (con una intensa 
destrucción de empleo), y la mayor parte de las 
diferencias entre países se hallan en los extremos 
superiores e inferiores de la estructura salarial, si 
bien, en general, la diversidad es menor.

Es importante señalar asi mismo que se ha 
dado una asociación mucho menor entre gru
pos regionales de países y pautas de cambios 
estructurales en la crisis que durante la expansión 
previa. Durante la crisis, hubo casos de polariza
ción en todos los grupos de países, y las pocas 
excepciones están igualmente dispersas por las 
distintas regiones europeas. Así pues, si la aso
ciación anterior sugería que algunas característi
cas del marco institucional afectaban a las pautas 
de cambio estructural, la imagen actual parece 
poner esa idea en cuestión o, por lo menos, 
sugiere que las instituciones importan menos en 
las recesiones. Una explicación posible sería que, 
después de todo, la polarización es la tendencia 
subyacente a largo plazo: puede verse retrasada o 
disfrazada por factores institucionales en los tiem
pos de bonanza, pero en última instancia acabará 
por reaparecer con una mayor crudeza al final del 
ciclo. Hay razones plausibles por las que el marco 
institucional podría ser menos eficaz en las rece
siones que en las expansiones: por ejemplo, los 
sindicatos son más débiles cuando el desempleo 
es elevado, y pueden tener menos capacidad para 
modificar las pautas de creación de empleo a tra
vés de la negociación colectiva (Kelly, 1998). Pero 
también podría ser que el marco institucional 
cambie más rápidamente en el contexto de crisis 
profundas, en formas que facilitan (o, al menos, no 
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gráFiCo 4

VariaCión MeDia anual Del eMPleo absoluto (en Miles), 23 Países De la ue (1995-2010)
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Fuente: Elaboración propia (véase el apartado 1 de este artículo).
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obstaculizan) la polarización: de hecho, en la crisis 
actual algunos países de la UE se han visto bajo 
fuertes presiones para liberalizar sus mercados de 
trabajo, presiones que han venido directamente 
de instituciones de la UE (vgr.: condicionalidad de 
los rescates) o indirectamente de los mercados 
financieros (vgr.: rebaja de la calificación credi
ticia y dificultad para financiar los déficits públi
cos). La liberalización de los mercados de trabajo 
tiende a facilitar la expansión de los empleos de 
baja remuneración y, por tanto, está asociada a la 
pauta de polarización del empleo.

3. Los motores del cambio: 
dinámica sectorial 
y desestandarización

En nuestro análisis anterior sobre la trans
formación de las estructuras de empleo europeas 
durante la expansión, exploramos los moto
res de cambio, desglosándolo por sectores, así 

como por tipos de contratos (FernándezMacías 
y  Hurley, 2008). La amplia expansión de los dos 
quintiles superiores estaba mayormente rela
cionada con un crecimiento generalizado de los 
empleos de servicios intensivos en conocimien
tos, en los sectores tanto privado como público; 
siempre que había expansión en el extremo infe
rior, la misma solía estar ligada a servicios menos 
intensivos en conocimientos (servicios persona
les), y a la expansión de los contratos de trabajo 
atípicos; y, por último, el comportamiento de los 
quintiles intermedios de la distribución salarial 
a menudo estaba asociado a la construcción (de 
modo que crecieron cuando hubo expansión de la 
construcción), y la evolución (estancamiento) de 
la industria.

El gráfico 5 muestra la variación media 
anual en el empleo de los 23 países de la UE ana
lizados, desglosada en nueve sectores agregados, 
comparando las cifras de antes y después de la 
crisis como venimos haciendo en todo este capí
tulo. Las barras grises muestran las tendencias de 
19952007 que acabamos de mencionar, mientras 

gráFiCo 5

VariaCión MeDia anual Del eMPleo absoluto (en Miles) Por quintiles y seCtores, 
23 Países De la ue (1998-2010)
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Nota: HTI= Industria de alta tecnología ; KIS= Servicios intensivos en conocimiento; LKIS= Sevicios menos intensivos en conocimiento ;  
LTI= Industria de baja tecnología.

Fuente: Elaboración propia (véase el apartado 1 de este artículo).
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que las negras indican cómo cambiaron las cosas 
durante la recesión. El sector en el cual la escala 
de cambio estructural fue más radical es el de la 
construcción, donde durante la recesión se des
truyó una cantidad muy significativa de empleos 
en el segundo y tercer quintiles, contribuyendo 
así sustancialmente a la pauta de polarización. 
Puesto que en el período anterior había contri
buido apreciablemente a la expansión del quin
til intermedio, es obvio que la contribución de 
este sector a la polarización es altamente cíclica: 
redujo el grado de polarización durante los años 
de bonanza al expandir los estratos de empleo 
con salarios intermedios, al tiempo que intensi
ficó la polarización en los años de crisis al destruir 
muchos de los puestos de trabajo creados en el 
período anterior13. Pero debido precisamente a 
esta naturaleza cíclica reversible, podría soste
nerse que este sector no ha contribuido a la pola
rización a largo plazo.

El otro gran contribuyente a la destrucción 
de empleo durante la recesión fue el sector indus
trial, que en el gráfico 5 hemos dividido en dos 
subsectores en función de la intensidad tecnoló
gica del proceso de producción (con arreglo a una 
clasificación de la OCDE; véase Hatzichronoglou, 
1997). Tanto la industria de alta tecnología (HTI, 
por sus siglas en inglés) como la industria de baja 
tecnología (LTI, por sus siglas en inglés) destruye
ron un volumen de empleo muy significativo en el 
período de recesión, y dicha destrucción se cebó 
con los quintiles intermedio e intermedioinferior, 
contribuyendo con fuerza a la polarización. Pero 
lo más destacable en este caso es que tal evolu
ción no compensó una expansión anterior en los 
años de bonanza, sino que realmente vino prece
dida de una contribución casi plana de estos sec
tores industriales a la larga expansión del empleo 
registrada anteriormente en toda Europa. Lo que 
esto significa es que, al contrario que la cons

trucción, el sector industrial sí tuvo un impacto 
polarizador a largo plazo, un proceso que no es 
gradual, sino que resulta de un desarrollo asimé
trico a lo largo de las fases del ciclo económico 
(similar al hallado en Jaimovich y Siu, 2012): en 
la expansión, se mantuvo estancado en términos 
absolutos, contribuyendo a la polarización solo 
indirectamente (ya que otros sectores sí se expan
dieron); y, en la fase de contracción, destruyó muy 
rápidamente un volumen sustancial de empleo 
con salarios intermedios que probablemente no 
se recuperarán posteriormente (si se nos permite 
extrapolar tendencias anteriores)

Los servicios de baja intensidad de conoci
mientos también contribuyeron de forma neta
mente negativa al cambio estructural durante la 
recesión. En este caso, la destrucción de empleo 
se produjo después de un período bastante 
intenso de generación de empleo en los años de 
bonanza, de modo que este subsector también 
exhibe un claro comportamiento cíclico. Ahora 
bien, es interesante señalar que, en comparación 
con el sector de la construcción, las contribucio
nes positivas y negativas de las fases opuestas 
del ciclo económico fueron menos simétricas. 
Mientras que los servicios personales generaron 
la mayor parte del empleo de bajo salario en la 
expansión (es decir, crecimiento del quintil infe
rior), durante la recesión se destruyeron sobre 
todo empleos de salarios intermedios e inter
mediosbajos14. Así pues, los servicios menos 
intensivos en conocimientos contribuyeron a la 
polarización en ambas fases del ciclo, aunque 
de maneras diferentes: en los años de bonanza, 
impulsando (solo) la generación de empleo 
poco retribuido; en los años malos, destruyendo 
empleo con salarios intermedios. La hipótesis del 
Cambio Tecnológico de Tareas Rutinarias podría 
explicar esta evolución: al igual que en la indus
tria manufacturera, el empleo en servicios rutina
rios de salario intermedio se estanca en las fases 
de expansión y se contrae sustancialmente en 
las recesiones; pero en este subsector de servi
cios también hay muchos trabajos no rutinarios, 
que crecieron masivamente en algunos países 
durante los años de bonanza (y no fueron des
truidos en los años malos) y tienden a ocupar el 
extremo inferior de la distribución salarial.

¿Hubo alguna contribución positiva al 
empleo durante la recesión? Los servicios inten

13 La contribución a la destrucción de empleo en los 
años malos de la construcción no refleja exactamente su 
contribución a la expansión del empleo durante los años 
de bonanza, ya que el principal artífice de la generación de 
empleo no fue el segundo quintil sino el tercero. En cierta  
medida, esto es un resultado engañoso provocado por la inte
rrupción de la serie, debida al cambio de la clasificación de 
los sectores en 2008. La mayor parte de los puestos de trabajo 
creados en el sector de la construcción antes de 2008 corres
ponden al tercer quintil, mientras que, después de 2008, la mayor 
parte de la destrucción de empleo en este sector se produjo 
en el segundo quintil. Ahora bien, el descenso en la posición 
salarial relativa del empleo en el sector de la construcción 
también podría reflejar algo real: si el espectacular tirón de 
la demanda  de trabajadores en la construcción podría haber 
inflado su salario relativo en el período anterior, su desplome a 
raíz de la crisis podría haberlo desinflado considerablemente; 
de ahí su declive salarial. 

14 En este caso, esta diferencia no parece obedecer a 
diferencia de ranking (quintil) de algunos empleos concretos 
antes y después de los cambios de clasificación NACE. 
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sivos en conocimientos, en los sectores tanto 
privado como público, contribuyeron positiva
mente al empleo incluso durante la recesión de 
2008 a 2010, y con un sesgo claro hacia la mejora. 
En este sentido, prosiguieron con su tendencia 
anterior a la recesión, confirmando que su contri
bución a la mejora es un fenómeno a largo plazo. 
Aunque el empleo en servicios intensivos en 
conocimientos en el sector privado hizo una con

tribución positiva a la expansión del quintil supe
rior (véase el gráfico 5), es interesante señalar que 
la mayor contribución positiva durante la crisis se 
debió a los empleos en servicios típicos del sector 
público, como la educación (con un fuerte sesgo 
a la mejora) y la salud (con contribución positiva a 
todos los quintiles, pero en especial al segundo y 
al cuarto). Si bien todos estos desarrollos parecen 
coherentes para ambos períodos incluidos en el 

gráFiCo 5.1

VariaCión MeDia anual Del eMPleo Por (en Miles) quintiles salariales en el seCtor  
De la ConstruCCión (1995-2010)
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Nota: En el gráfico 5.1 se muestra la contribución media anual de la construcción al cambio estructural del empleo en seis países, seleccionados 
por presentar las pautas más representativas o por razones ilustrativas. En este caso, la pauta general de cada país se desglosa en dos gráficos sepa-
rados: uno para el sector de la construcción y otro para todos los demás sectores de la economía. De esta manera, podemos situar la contribución 
de este sector en su contexto. Por ejemplo, podemos ver que en los países que experimentaron un mayor boom de la construcción en los años de 
bonanza, como Irlanda o España, el volumen de la destrucción de empleo en este sector, cuando estalló la recesión, fue casi tan grande como en 
todos los demás sectores juntos (pese al hecho de que la construcción nunca representó más de un 13 por ciento del empleo global, ni siquiera en su 
momento más álgido de expansión). Los países del sur de Europa (salvo Italia) y los países bálticos experimentaron una versión intensificada de la 
contribución cíclica del sector de la construcción al cambio estructural al que aludimos anteriormente para el conjunto de la UE: despolarización en 
los años de bonanza (al expandirse los quintiles salariales medios) y fuerte polarización en los años malos. Por otro lado, en Alemania y Dinamarca 
la construcción pareció tener un efecto polarizador a más largo plazo: en Alemania, la construcción destruyó empleos con salarios intermedios a 
lo largo de las dos fases del ciclo económico (aunque al contrario que en el resto de Europa, generó algo de empleo en los dos quintiles inferiores 
durante la recesión); en Dinamarca, hubo una destrucción bastante significativa de empleos con salarios intermedios en el sector de la construcción 
que no se había visto precedida de una creación de empleo similar en este sector en años anteriores y, por tanto, también apunta a un efecto a más 
largo plazo. En la mayoría de los demás países, la construcción no tuvo un impacto significativo en uno u otro sentido. 

Fuente: Elaboración propia (véase el apartado 1 de este artículo).
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Nota: En los gráficos 5.2 y 5.3 se muestran las pautas específicas de algunos países en industrias de alta y baja tecnología. No hay muchas diferen-
cias entre los diversos países europeos en cuanto a estos subsectores industriales. Las industrias de baja tecnología tuvieron un sustancial impacto 
polarizador negativo en todas partes, incluso en Alemania (donde se registró un crecimiento generalizado del empleo). Las únicas excepciones 
son Eslovaquia (mostrada en el gráfico 5.2), Italia y Portugal (no mostradas), donde el impacto negativo de este subsector se concentró en los 
quintiles inferiores, contribuyendo así a una mejora en lugar de a la polarización. En cuanto a las industrias de alta tecnología, su impacto fue 
también negativo y polarizador en la mayoría de los países, aunque se observaron algunas pautas de mejora, incluso con creación de empleo en 
los quintiles superiores, por ejemplo, en Alemania, como muestra el gráfico 5.3 (o en Austria, no mostrado). 

Fuente: Elaboración propia (véase el apartado 1 de este artículo).

gráFiCo 5.2

VariaCión MeDia anual (en Miles) Por quintiles salariales en inDustrias De baJa teCnología 
(lti), (1995-2010) 
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gráFiCo 5.3

VariaCión MeDia anual (en Miles) Por quintiles salariales en inDustrias De alta teCnología 
(hti), (1995-2010)  
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Fuente: Elaboración propia (véase el apartado 1 de este artículo).
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gráfico 5.4, sabemos que, en realidad, la expan
sión del empleo (público) en educación y salud 
llegó a su fin, o incluso se invirtió, inmediatamente 
después del período mostrado, debido al giro de 
la política económica hacia la austeridad que se 
produjo en la mayor parte de Europa entre 2010 
y 2011 (véase el capítulo 1 de Hurley, Fernández
Macías y Storrie, 2013). Las tendencias a largo 
plazo en el empleo del sector público depen
den más de una elección política que de desa
rrollos tecnológicos, y ciertamente parece que el 
clima político actual en Europa no favorecerá una 
mayor expansión del empleo en el sector público 
durante algún tiempo (de hecho, es mucho más 

probable que se produzcan recortes adiciona
les). Según nuestros resultados, esto debería lle
var a una reducción considerable de la capacidad 
de las economías europeas para generar empleo de 
calidad, ya que el empleo del sector público en 
educación y salud, en particular, representa una 
proporción muy significativa del empleo creado 
en los dos quintiles superiores durante la expan
sión de 19952007 y la recesión de 20082010.

En nuestro informe anterior sobre las pau
tas de cambio estructural del empleo durante la 
expansión de 19952007, sosteníamos que uno 
de los motores de la polarización (en aquellos paí

Nota: En el gráfico 5.4 se muestra la contribución del sector de servicios menos intensivos en conocimientos (LKIS, por sus siglas en inglés) 
al cambio estructural del empleo antes y después de la crisis en seis países. Este subsector exhibe una variabilidad mayor a la de muchos otros 
en los distintos países. Algunos países encajan en el panorama perfilado antes para el conjunto de la UE: aumento del empleo mal remunerado en 
los buenos tiempos y destrucción del empleo medianamente remunerado en los malos tiempos (véase Holanda o Estonia). En otros países, el 
comportamiento de este sector fue sistemáticamente invertido en la recesión, similar a la construcción: creación de empleo de baja calidad en 
tiempos de bonanza y destrucción de empleo de baja calidad en tiempos de recesión, un fenómeno puramente cíclico con menos efectos a largo 
plazo (este parece ser el caso de España y Holanda, como se muestra en el gráfico 5.4). En otros países, como Bélgica, este sector se comportó 
de manera similar en los años buenos y malos (creando mucho empleo malo), a pesar de la destrucción bastante elevada de empleo malo e 
intermedio en los otros sectores. Y aun así, en otros países, como Alemania, este sector apenas generó empleo durante la crisis, mostrando un 
estancamiento casi total (si bien su escasa contribución fue de carácter polarizador, no mostrada aquí). 

Fuente: Elaboración propia (véase el apartado 1 de este artículo).

gráFiCo 5.4

VariaCión MeDia anual (en Miles) Por quintiles salariales en serViCios Menos intensiVos  
en ConoCiMientos (lkis) (1995-2010)
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ses donde hubo polarización) era una desestan
darización del contrato de trabajo. Es decir, en los 
países en los que se registró un crecimiento del 
trabajo de mala calidad, esos empleos de baja 
calidad eran en su mayor parte atípicos (contra
tos a tiempo parcial, temporales y autoempleo); 
mientras que la expansión generalizada del 
empleo de alta calidad exhibió mayoritariamente 
un fuerte sesgo hacia el empleo estándar. Si bien 
tales pautas fueron específicas de determinados 
países, las cifras de la UE mostradas en las barras 
grises del gráfico 6 sirven como ilustración de 
dicho proceso de desestandarización polariza
dor. Las barras negras superpuestas muestran 
que, durante la crisis, dicho proceso continuó 
(aunque dentro de un contexto general de con
tracción del empleo), y que la pauta polarizada 

del crecimiento del empleo en el caso de los tra
bajos atípicos se mantuvo, e incluso se intensificó 
ligeramente.

Pero el aspecto realmente llamativo del 
gráfico 6 es el gran cambio en la contribución 
del empleo estándar a las pautas de cambio 
estructural: si en los años de bonanza, la expan
sión de empleo estándar estuvo asociada a la 
mejora en las pautas de cambio estructural, en 
la recesión, la sustancial reducción del empleo 
estándar reveló ser intensamente polarizadora. 
La mayor parte del empleo con salarios interme
dios destruido en la crisis se basaba en contratos 
estándar, y la mayor parte del empleo estándar 
destruido se hallaba en los quintiles segundo y 
tercero. En otras palabras: mientras que en la 

gráFiCo 5.5

VariaCión MeDia anual (en Miles) Por quintiles salariales en el eMPleo en serViCios 
intensiVos en ConoCiMiento (kis) en el seCtor PriVaDo (1995-2010)
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Nota: El gráfico 5. 5 muestra para seis países empleos KIS en el sector privado. Existe igualmente cierta variación en este subsector, aunque 
no tan importante como en LKIS. En algunos países (como Alemania o Francia), este sector contribuyó positivamente a la mejora del empleo, 
creando muchos puestos de trabajo con salarios de los quintiles superiores. En otros países, como España, Irlanda o Dinamarca, se estancó 
durante la crisis, en lugar de sufrir una fuerte destrucción de empleo como la registrada en los otros sectores de la economía. Holanda supone 
un claro caso aislado, ya que este sector contribuyó con fuerza al deterioro estructural del empleo mediante la destrucción de un gran volumen 
de puestos de trabajo en el quintil superior.

Fuente: Elaboración propia (véase el apartado 1 de este artículo).
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gráFiCo 5.6

VariaCión MeDia anual (en Miles) Por quintiles salariales en eDuCaCión (1995-2010)

20

10

0

10

20

400

200

0

200

20

10

0

10

Educación Resto Educación Resto Educación Resto

Bélgica Reino Unido Austria

19952007 20082010

Nota: En cuanto a los sectores de educación y salud, las pautas generales de la UE ocultan diferencias muy importantes entre países. La expansión 
del sector de la educación durante la crisis obedece, en gran medida a su aumento en un solo país, Reino Unido (mostrado en el gráfico 5.6), si 
bien este sector también creció notablemente en Bélgica, Austria, España y Alemania. En la mayoría de los países, la contribución de este sector se 
concentró en los dos quintiles superiores, como muestra el gráfico 5.6. En grueso de los demás países, la contribución de este sector fue marginal 
y, en algunos casos, incluso ligeramente negativa (como por ejemplo en Italia y Francia, no mostrados).

Fuente: Elaboración propia (véase el apartado 1 de este artículo).

gráFiCo 5.7

VariaCión MeDia anual (en Miles) Por quintiles salariales en saluD (1995-2010)
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Nota: De otro lado, el sector de la salud hizo una contribución positiva en casi todos los casos, siendo especialmente cuantiosa en Alemania, Fran- 
cia, Holanda, Bélgica, Reino Unido y Austria. Ahora bien, tal contribución fue de una naturaleza bastante diferente en los distintos países: mientras 
que en Holanda y Bélgica contribuyó con fuerza a una mejora del empleo, en Francia, Alemania y Austria tuvo un impacto polarizador, y en Reino 
Unido tuvo sorprendentemente un impacto negativo en el empleo (la mayoría de los nuevos puestos de trabajo creados en el sector de la salud se 
situaron en el quintil salarial más bajo, no mostrado aquí).

Fuente: Elaboración propia (véase el apartado 1 de este artículo).
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gráFiCo 6

VariaCión MeDia anual en el eMPleo (en Miles) Por quintiles salariales,  
Por tiPo De relaCión laboral, 23 Países De la ue (1995-2010)
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gráFiCo 6.1

VariaCión MeDia anual (en Miles) Por quintiles salariales, Por tiPo De relaCión laboral  
(1995-2010)

Nota: En el gráfico 6.1 se muestra la contribución a las pautas de cambio estructural del empleo atípico de seis países significativos. Las tenden-
cias generales son muy similares en toda Europa en este caso. Durante la recesión, en la mayoría de los casos hubo destrucción neta de empleo 
estándar, con un profundo impacto polarizador. En algunos casos, hubo una pequeña creación de empleo estándar en el quintil superior, pero no 
suficiente como para compensar la evolución negativa en otros quintiles (véase España, Austria y Bélgica en el gráfico 6.1; una pauta similar puede 
observarse en Alemania y Suecia, no mostrados aquí). También en la mayoría de los casos, si hubo creación de empleo en los años malos, esta se 
concentró en el empleo atípico, que creció en la mayoría de los casos a pesar de la crisis, y en su mayor parte con un impacto polarizador (véase 
Holanda, Bélgica y Austria en el gráfico 6.1) o con un empeoramiento estructural (véase Francia y Hungría). Las excepciones a estas pautas gene-
rales fueron España, donde la destrucción de empleo no estándar fue mucho mayor que la de empleo estándar (como se muestra en el gráfico) 
e Italia (que no se muestra), donde la destrucción de ambos tipos de empleo (estándar y no estándar) se concentró en los quintiles superiores.

Fuente: Elaboración propia (véase el apartado 1 de este artículo).

50

0

50

200

100

0
100

100

0

100

10

0

10

20

20

0

20

20

0

20

AtípicoT ípicoA típico Típico

AtípicoT ípicoA típico Típico

AtípicoT ípico
Atípico Típico

Holanda España

Francia Bélgica

Austria Hungría

19952007 20082010

TT

T

T

A

A

88

Libro 1.indb   16 14/01/2014   14:35:09



Número 18. SeguNdo SemeStre. 2013 PanoramaSoCIaL

E n r i q u e  F e r n á n d e z - M a c í a s ,  J o h n  H u r l e y  y  D o n a l d  S t o r r i e

expansión, solo contribuían a la polarización 
los empleos atípicos, en la recesión tanto los 
empleos estándar como los atípicos mostraron 
una pauta de polarización; de hecho, la contri
bución del empleo estándar a la polarización fue 
mucho mayor. Esto aún apunta a que la polariza
ción y la desestandarización son fenómenos liga
dos en el contexto europeo, aunque la naturaleza 
de dicho vínculo parece cambiar en las fases alta 
y baja del ciclo.

4. Conclusiones.  
La polarización del empleo 
en europa a lo largo 
del ciclo económico

En este capítulo hemos mostrado que las 
pautas del cambio estructural en el empleo en toda 
la UE han sido asimétricas en las fases alta y baja del 
último ciclo económico. En los años de bonanza, las 
ocupaciones rutinarias en la industria y los servicios, 
que ocupan las posiciones intermedias en la estruc
tura de empleo, quedaron estancadas, mientras los 
trabajos “buenos” (en su mayor parte, empleos en 
servicios intensivos en conocimiento, en los secto
res público y privado) crecieron en todos los países,  
y los empleos “malos” crecieron allí donde las insti
tuciones del mercado de trabajo lo permitieron. En 
los años malos, los quintiles superior e inferior se 
quedaron estancados o crecieron solo marginal
mente, mientras que los empleos de servicios y los 
industriales rutinarios vaciaron la parte media de la 
estructura de empleo al ser masivamente destrui
dos. El sector de la construcción tuvo un impacto 
peculiar en aquellos países de la UE que experimen
taron un ciclo de auge y depresión de la construc
ción en este período: despolarización en el auge y 
fuerte polarización en la recesión, intensificando así 
las pautas del resto de la economía.

Al explicar las pautas del reciente cambio 
estructural del empleo en las distintas economías 
de mercado avanzadas, existen dos enfoques 
alternativos que han dominado la investigación 
reciente. Uno hace hincapié en las similitudes, y 
sostiene que el cambio tecnológico centrado en 
las tareas rutinarias está polarizando las estruc
turas de empleo en todas partes. El otro enfoca 
la atención en la diversidad y mantiene que las 
diferencias en las instituciones del mercado de 
trabajo conducen a pautas diferentes de cambio 
estructural. Nuestro análisis anterior de la evolu
ción del mercado de trabajo en toda Europa entre 

1995 y 2007 prestaba un fuerte respaldo al argu
mento de la diversidad, y un apoyo indirecto a la 
importancia de las instituciones del mercado de 
trabajo a la hora de determinar el cambio estruc
tural en el empleo. Pero el análisis del período de 
crisis posterior aquí presentado parece encajar 
mejor con el argumento universalista y supone, 
por tanto, una importante matización a nuestras 
conclusiones anteriores. Cuando se consideran 
ambas fases del ciclo económico, la hipótesis de 
que hay una tendencia subyacente fundamental 
hacia la polarización del empleo en las economías 
capitalistas avanzadas parece más plausible.

Ahora bien, aún se aprecian problemas 
importantes en esta hipótesis que es necesario 
resolver profundizando en la investigación. En 
primer lugar, todavía hay que explicar la exis
tencia de la variabilidad, aunque se limite a los 
períodos de expansión económica. Si bien la con
sideración de ambas fases del ciclo económico 
matiza el alcance de la variabilidad, no por ello 
se ve eliminada en absoluto, por lo cual no puede 
ser ignorada. En segundo lugar, la creciente 
homogeneidad registrada en los años malos 
podría muy bien ser el resultado de un proceso 
coordinado de transformación institucional. Aun
que el resultado sea el mismo (una polarización 
generalizada), la interpretación es radicalmente 
diferente semejante evolución se deriva de fuer
zas tecnológicas impersonales y universales o de 
un proceso político de cambio institucional. Por 
último, es simplemente demasiado pronto para 
obtener una respuesta concluyente. Una gene
ralización tan amplia acerca de las tendencias de 
cambio estructural en el empleo a largo plazo 
requiere el análisis de períodos de tiempo más 
largos.
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Eco-innovaciones tecnológicas
en España. Determinantes  
e implicaciones para las políticas 
públicas
Cristina Peñasco* y Pablo del Río**

RESUMEN

La innovación ambiental, definida como aque
lla innovación que da lugar a un menor impacto 
ambiental en los procesos de producción, puede con
tribuir al bienestar social nacional, incrementando el 
nivel de competitividad económica y protección 
ambiental. La propuesta de políticas públicas eficaces 
para promover la innovación ambiental exige, previa
mente, la identificación de factores determinantes y 
barreras que afectan a dicha innovación en un con
texto socioeconómico determinado. El objetivo de 
este trabajo es analizar los determinantes y las barre
ras a la innovación ambiental en España y, sobre esta 
base, identificar instrumentos de política pública que 
sean eficaces para promoverla.

1. Introducción

En los últimos años, la relación entre el 
medio ambiente y la innovación se ha considerado 
objetivo fundamental para muchas de las políti
cas tanto regionales como nacionales y suprana
cionales en materia no solo medioambiental, sino 
también económica. La situación actual de crisis 
global ha llevado a muchos a defender el desa
rrollo de un nuevo modelo productivo basado 

en una economía sostenible, es decir, un modelo 
competitivo en costes y ambientalmente soste
nible (Marrero, 2010). La ecoinnovación puede 
contribuir, por tanto, a la consecución de una eco
nomía más competitiva y sostenible, debiendo 
situarse en el centro de cualquier política de tran
sición hacia la sostenibilidad (Del Río et al., 2010).

Según establece el Observatorio para la 
Ecoinnovación (EIO, 2012a), se entiende por esta 
la introducción de un producto nuevo o signifi
cativamente mejorado, ya sea bien o servicio; 
o la implementación de un proceso, un cambio 
organizacional o una solución de marketing que 
reduzcan el uso de los recursos naturales, tanto 
materiales, como de energía, agua y tierra, y que 
disminuyan la emisión de sustancias nocivas en 
todo el ciclo de vida. Las definiciones más recien
tes de ecoinnovación ponen el énfasis en su 
menor impacto ambiental, sea esta la principal 
motivación para su desarrollo o no. 

Tal y como puede desprenderse de la defi
nición anterior, la diversidad de ecoinnovaciones 
es muy amplia (CarrilloHermosilla et al., 2010). 
De forma algo simplista pueden distinguirse dos 
posibilidades en el ámbito de las ecoinnovacio
nes tecnológicas, en las que nos centramos en 
este artículo. Las "tecnologías de final de tubería" 
(EOP, por sus siglas en inglés) son aparatos que 
se añaden al final de los procesos productivos 
con el objetivo de transformar las emisiones pri
marias en sustancias más fáciles de manejar. Las 
tecnologías EOP no dan lugar a cambios en los 
procesos de producción (por ejemplo, las plantas 
de tratamiento de aguas residuales). Por el con
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(cristina.pennasco@cchs.csic.es).
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trario, las "tecnologías limpias" suponen cambios 
en los procesos productivos que reducen la can
tidad de residuos y contaminantes generados en 
el proceso de producción o durante la vida útil 
del producto. Mientras que algunos de esos cam
bios son graduales con respecto a las tecnologías 
existentes (tecnologías limpias incrementales), 
otros pueden ser mucho más drásticos e incluso 
dar lugar a una reconfiguración del proceso pro
ductivo (tecnologías limpias radicales).

Dada la relevancia de la innovación ambien
tal en este contexto, analizar los principales 
determinantes que llevan a las empresas, bien 
a desarrollar por sí mismas ecoinnovaciones, 
bien a adoptar las que otros han desarrollado, 
es un elemento clave para el diseño de las polí
ticas públicas de fomento de la ecoinnovación 
(Del Río et al., 2013). La ecoinnovación presenta 
unos determinantes para su desarrollo, adopción 
y difusión en el ámbito empresarial similares a los 
factores que determinan la adopción de innova
ciones en general. Sin embargo, la existencia de 
lo que se conoce como el problema de la doble 
externalidad en la ecoinnovación provoca que 
la regulación desempeñe un papel determinante 
(Oltra, 2008; Rennings, 2000; Del Río, 2009)1. 

El objetivo de este trabajo consiste en ana
lizar los determinantes y las barreras a la inno
vación ambiental o ecoinnovación en España y, 
sobre esta base, identificar instrumentos de polí
tica pública eficaces para promoverla.

El artículo está estructurado de la siguiente 
forma. En el siguiente apartado se realiza un breve 
repaso de la literatura sobre los determinantes de 
la ecoinnovación, identificando las variables más 
relevantes en este sentido. El tercer apartado ana
liza los determinantes de la ecoinnovación en 
España según se deduce de los estudios realizados. 
Las implicaciones para las políticas públicas que 
se derivan de este análisis se exploran en el cuarto 
apartado . El trabajo se cierra con unas conclusiones.

2. Determinantes de la 
innovación ambiental2

2.1. Enfoques teóricos para el análisis de la 
eco-innovación

Hasta el momento, ninguna corriente de la 
literatura ha sido capaz de establecer con éxito 
un marco general para el estudio de los factores 
que facilitan o dificultan la ecoinnovación. De 
hecho, no existe un método estandarizado para 
determinar qué variables son relevantes para que 
las empresas decidan ecoinnovar (DíazLópez, 
2008; Mazzanti y Zoboli, 2006).

Aunque no existe una perspectiva concreta 
sobre la que justificar la elección de variables  
explicativas, son diversos los enfoques relevantes 
que pueden orientar dicha selección, entre los que 
se incluye el enfoque de la economía ambien
tal, la perspectiva de los sistemas de innovación, 
la economía evolutiva y la visión basada en los 
recursos de la empresa (RBV, por sus siglas en 
inglés).

La economía ambiental se ha focalizado 
mayoritariamente, y hasta hace poco tiempo, en 
el impacto que los diferentes instrumentos de 
política pública tienen sobre la innovación (Oltra, 
2008). Sin embargo, la decisión de una empresa 
de ecoinnovar no es una respuesta automática 
a la regulación medioambiental, sino el resultado 
de un proceso complejo e interactivo en el que 
influyen otros factores (Del Río, 2005)

Para el enfoque RBV, la capacidad de inno
var depende, en gran medida, de los recursos y 
capacidades valiosos, inimitables y no sustitui
bles que posee la empresa (Russo y Fouts, 1997; 
Fagerberg et al., 2005). En este sentido, cabe des
tacar que las empresas son heterogéneas con 
respecto a su dotación de recursos/capacidades, 
que se acumulan a lo largo del tiempo (Markard 
y Worch, 2010), son fijos (Teece et al., 1997; Hart, 
1995) y difíciles de transferir entre organizacio
nes (Levin et al., 1987). Aunque algunos recur
sos se encuentran fuera de la empresa, podrían 
no obstante obtenerse mediante la participa
ción en redes (networking). Esto parece ser par
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1 La innovación, en general, debe hacer frente a las 
habituales externalidades de conocimiento, es decir, si una 
empresa que decide innovar no ve protegidos sus derechos 
o compensados sus esfuerzos en investigación, puede ver 
reducidas sus ganancias esperadas, lo que redundará en una 
reducción de los incentivos a la innovación (Del Río, 2010). 
Pero la innovación ambiental se enfrenta a su vez a la exter
nalidad ambiental: el desarrollo y la adopción de ecoinnova
ciones proporcionará una serie de beneficios ambientales. Si 
los no ecoinnovadores no tienen que asumir ningún coste 
por los perjuicios causados al entorno, el incentivo a la inves
tigación, el desarrollo y la  innovación en tecnologías más 
respetuosas con el medio ambiente será mínimo.

2 Este apartado está parcialmente basado en Del Río  
et al. (2013).
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ticularmente relevante en la ecoinnovación con 
respecto a la innovación en general (van Kleef y 
Roome, 2007).

Mientras que el enfoque RBV presta aten
ción a los determinantes internos de la empresa 
que influyen en los procesos de innovación, la pers
pectiva desde los sistemas de innovación y la eco
nomía evolutiva destaca la interacción entre 
los factores internos y externos a la empresa en 
dichos procesos. Estos no se desarrollan e imple
mentan de manera aislada, sino dentro de un 
contexto tecnológico, sociocultural  e institucio
nal. Un sistema de innovación se compone de 
tres elementos (Malerba, 2004; Woolthuis et al., 
2005): (1) la tecnología, el conocimiento y las habi
lidades relacionadas con una y otro, (2) las redes 
de actores y (3) las instituciones. La alineación de 
estos tres bloques es una condición necesaria para 
el éxito de un sistema de innovación. 

El enfoque de la economía evolutiva subraya 
además que las diferencias de rendimiento entre 
empresas se deben fundamentalmente  a rasgos 
idiosincráticos que están, en esencia, relacio
nados con la creación y acumulación de cono
cimiento, que es en parte tácito y específico a 
la empresa (Nelson, 1991; Hodgson,  1998). Las 
interacciones que se dan entre la empresa y su 
contexto no solo representan una fuente de pre
sión selectiva, sino también una forma de acceso 
a fuentes de conocimiento externo. 

La combinación de estos enfoques sugiere 
que las empresas se ven influidas tanto por fac
tores internos como externos al tomar la deci
sión de ecoinnovar (Del Río, 2009). La siguiente 
 sección identifica las variables más importantes 
en este sentido.

2.2. Principales variables

Las siguientes variables resultan cruciales 
para explicar por qué las empresas deciden eco
innovar.

1) Políticas públicas

Las políticas públicas desempeñan, por lo 
general,  un papel crucial en la promoción de la 
ecoinnovación. Su diseño puede venir dado en 
forma de “palo” (regulación ambiental) o "zanaho
ria" (subvenciones). La importancia del desarrollo 
de políticas  públicas aparece vinculada al men

cionado problema de la doble externalidad, difi
cultad a la que se enfrenta de manera específica 
la innovación medioambiental (Rennings, 2000; 
Belin et al., 2011). Por lo tanto, las ecoinnovacio
nes precisan  en mayor medida del desarrollo de 
políticas y posiblemente se verán menos impul
sadas por la  existencia de incentivos de mercado 
que otro tipo de innovaciones  (Horbach, 2008; 
Horbach et al., 2012).

2) Capacidades de innovación

En la teoría de la innovación, la capaci
dad tecnológica de la empresa es un factor fun
damental (Baumol, 2002; Rosenberg, 1974). Se 
entiende por capacidad tecnológica el stock de 
capital físico y de conocimiento que posee una 
empresa para desarrollar nuevos productos y 
procesos. Para construir el citado capital, los 
inputs tales como la inversión en I + D o la educa
ción de los empleados son necesarios (Horbach, 
2008). Los gastos de I + D mejoran el “capital de 
conocimiento” de las empresas (afectando a la 
innovación) y su “capacidad de absorción” de 
conocimiento externo (que influye sobre los pro
cesos de adopción) (Cainelli et al., 2012).

Para Horbach et al. (2012), la innovación 
medioambiental, como campo tecnológico rela
tivamente novedoso, se caracteriza por una mayor 
intensidad innovadora. En esta línea, De Marchi 
(2012) sostiene que la capacidad de absorción  es 
más importante en contextos como aquellos a los 
que se enfrentan las ecoinnovaciones,  caracteri
zados por una elevada incertidumbre de mercado 
y turbulencia tecnológica. Sin embargo, para 
Belin et al. (2011) el papel de la I + D en el fomento 
de la ecoinnovación no está bien documentado. 
Dado que las bases de conocimiento pueden ser 
internas o externas a la empresa, tanto el gasto en 
tecnología como la cooperación con otros actores 
son factores muy relevantes. Asimismo, la compra 
de nuevo equipo aparece como rasgo caracterís
tico de la ecoinnovación y adquiere una mayor 
importancia con respecto a otro tipo de innova
ciones (Horbach et al., 2012).

3) Otras capacidades internas

La situación financiera de la empresa, el 
nivel de productividad (Mazzanti y Zoboli, 2006) 
y su crecimiento (Rave et al., 2011) son variables 
que influyen positivamente en la ecoinnovación. 
Por otro lado, la literatura muestra que las empre
sas de mayor tamaño presentan una mayor 
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proactividad ambiental como consecuencia de 
su mayor visibilidad pública, la presión por parte 
de las ONG ambientales (Kesidou y Demirel, 2012; 
Kammerer, 2009), una mayor cantidad de recur
sos humanos y financieros (Kammerer, 2009; 
Walz, 2011), la existencia de un departamento de 
I+D (Kesidou y Demirel, 2012), las dificultades de las 
pymes para hacer frente a la complejidad de la 
innovación ambiental (De Marchi, 2012) y la exis
tencia de economías de escala (Kammerer, 2009; 
Mazzanti y Zoboli, 2006).

4) Cooperación y flujos de información

Se ha demostrado recientemente la impor
tancia que, para el caso específico de la eco
innovación, presentan las redes de colaboración  
en innovación (Cainelli et al., 2012). La literatura 
destaca que el desarrollo y la adopción de eco
innovaciones constituyen una actividad más 
intensiva en cooperación que cualquier otro tipo 
de innovación (Belin et al., 2011; Horbach, 2008; 
Cainelli  et al., 2012, De Marchi, 2012). Belin et al. 
(2011) sostienen,  además, que la ecoinnovación 
requiere más fuentes externas de conocimiento e 
información que la innovación en general, debido 
a que las ecoinnovaciones se caracterizan por 
ser tecnologías relativamente nuevas, que pre
cisan de investigación básica. Para Cainelli et al. 
(2012), la creación de redes de colaboración y la 
cooperación con las universidades se convierten 
en esenciales para el establecimiento de inno
vaciones más radicales y relativamente novedo
sas, como pueden ser las ecoinnovaciones. Para 
De Marchi (2012), las innovaciones ambientales 
requieren una mayor cooperación, principal
mente debido a su carácter sistémico y complejo.

5) Estímulos de mercado

En la literatura apenas se encuentra apoyo 
al argumento de que el tirón de la demanda 
pueda ser un factor determinante para que una 
empresa decida ecoinnovar (Horbach et al., 
2012). Aunque el beneficio percibido por el cliente 
juega un papel fundamental para el desarrollo de 
ecoinnovaciones  de producto (Kammerer, 2009; 
Horbach  et al., 2012)3, los productos respetuosos 
con el medio siguen siendo caros (Rehfeld et al., 
2007, Horbach et al.,  2012). Por lo tanto, es difí
cil encontrar estímulos procedentes del mercado 
en países con una baja concienciación ambiental 

y/o donde sus consumidores tienen una limitada 
disposición a pagar más por ecoinnovaciones de 
producto. Según el Eurobarómetro, España se 
encuentra claramente posicionada por debajo 
de la media de la Unión Europea en relación con 
la disposición a pagar por productos ecológicos 
(EC, 2011a: 157).

No obstante, aunque el mercado interno 
no está exigiendo productos más ecológicos, 
podría existir un tirón de la demanda por parte de 
los mercados exteriores. En este sentido, los clien
tes internacionales ejercerían presiones ambien
tales superiores a los clientes locales y esto podría 
estimular a las empresas nacionales a desarrollar 
o adoptar ecoinnovaciones (Cainelli et al., 2012).

6) Ahorro de costes

Las conclusiones a las que llega la literatura 
empírica en cuanto al papel jugado por el ahorro 
de costes, como determinante en el desarrollo de 
ecoinnovaciones, son también bastante ambi
guas. Solo la mitad de los estudios muestra un 
efecto positivo y estadísticamente significativo 
de dicha variable (Del Río et al., 2013).

Son diversas las razones esgrimidas para 
justificar la supuesta mayor importancia del 
ahorro de costes para la ecoinnovación con 
respecto a otras innovaciones. Para Belin et al. 
(2011), la capacidad de las empresas para eco
innovar depende de su capacidad para combinar 
la eficiencia productiva y la calidad del producto 
con los objetivos ambientales. La regulación 
ambiental facilita que las empresas se perca
ten del potencial de ahorro sin explotar, como 
 consecuencia de la adopción de ecoinnovacio
nes (Rave et al., 2011). No obstante, no está claro 
que la reducción de costes deba ser un aspecto que 
distinga a la ecoinnovación de la innovación en 
general. Para que una innovación sea exitosa, 
debe dar lugar a una reducción de costes o a un 
incremento en la calidad del producto, y esto es 
cierto con independencia de que se trate de una 
innovación con un componente ambiental o no. 

7) Particularidades sectoriales

El grado de ecoinnovación depende, en 
parte, del sector en el que una empresa desarro
lla su actividad productiva (DíazLópez, 2008). 
En primer lugar, las oportunidades tecnológicas 
son una característica específica de cada sector 
(Pavitt, 1984; Cohen et al., 2000). En este sentido, 
existen diferencias significativas entre industrias 

3 Téngase en cuenta que en este punto se está haciendo 
referencia principalmente a ecoinnovaciones de producto y 
no de proceso.
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en cuanto a la naturaleza de las bases de conoci
mientos y procesos de aprendizaje que influyen 
en el proceso innovador (Oltra, 2008). Además, 
la literatura sobre economía de la innovación 
sugiere que la estructura del mercado (un fac
tor también específico del sector) puede influir 
en el ritmo de innovación y, por lo tanto, tam
bién afectar al grado de innovación ambiental. 
Por otra parte, los factores determinantes para la 
ecoinnovación podrían estar relacionados con 
la madurez tecnológica del sector. En sectores 
más maduros, que innovan de forma incremen
tal (Luiten y Blok, 2004), el determinante fun
damental de la ecoinnovación es la regulación 
(Fukasaku,  2005).

Por su parte, el impacto ambiental y el nivel 
de exposición a las presiones sociales también 
difieren entre sectores. Así, la ecoinnovación es 
más probable en sectores con mayores impactos 
ambientales y una mayor presión de grupos de 
interés. Mazzanti y Zoboli (2006) muestran que 
los sectores industriales con un mayor impacto 
ambiental, como pueden ser el químico, el cerá
mico y el papel, son más propensos a la implanta
ción de ecoinnovaciones en contraposición a lo 
que ocurre, por ejemplo, con el sector textil. De 
Marchi (2012) sostiene que las empresas de las 
industrias más tradicionales y de baja tecnología, 
como la industria del textil, del calzado y de los 
plásticos, son menos propensas a la ecoinno
vación, mientras que el sector químico es más 
activo en relación a este tipo de innovaciones. 
En la misma línea, Cainelli et al. (2012) también 
muestran que la tasa de adopción de ecoinnova
ciones es mayor en industrias como la cerámica, 
la metalurgia, el sector químico, la madera, el 
papel y el cartón. 

3. Determinantes de la 
innovación ambiental 
en España

Varios estudios han prestado atención 
específica a la innovación ambiental en el con
texto español, entre ellos, Del Río (2005), Del Río 
et al. (2011), Del Río et al. (2013), De Marchi (2012), 
SegarraOña y PeiróSignes (2013). Otros estu
dios tienen un carácter más general; no se cen
tran en la innovación ambiental, sino más bien en 
las relaciones entre empresa y medio ambiente, 
siendo la innovación ambiental una posible alter

nativa para que la empresa reaccione a las pre
siones del entorno. No obstante, estos últimos 
estudios son también importantes en el con
texto de este trabajo, pues aportan información  
sobre posibles determinantes de la inno  
vación ambiental. Entre estos estudios más gene 
rales cabe destacar Cabezudo (1997),  Cabezudo  
et al. (2000), AragónCorrea (1998), Del Brío et al. 
(2002),  GonzálezBenito y GonzálezBenito (2010), 
CarrascosaLópez  et al. (2012), Junquera y Del Brío 
(2012) y SegarraOña y PeiróSignes (2013). A con
tinuación se identifican los determinantes de la 
ecoinnovación tanto en los estudios más genera
les (3.1) como en los estudios estrictamente ceñi
dos a la ecoinnovación (3.2).

3.1. Determinantes en los estudios de empresa  
y medio ambiente

El trabajo de Cabezudo (1997) fue uno de 
los primeros realizados en España sobre las rela
ciones entre empresa y medio ambiente, aunque 
no específicamente sobre innovación y medio 
ambiente (también Cabezudo et al. 2000). La 
autora realizó una encuesta a 130 directivos de 
grandes empresas españolas, analizando la opi
nión de los empresarios acerca de los factores que 
les llevaron a la realización de inversiones ambien
tales. El 61 por ciento de los encuestados afirma
ron que la legislación nacional influía bastante 
o mucho en las decisiones relativas a las inver
siones ambientales. La legislación internacional 
y local, y los propietarios fueron los siguientes 
factores en orden de importancia. Las fuerzas de 
mercado (clientes, proveedores, distribuidores y 
competidores) apenas ejercían influencia en el 
área medioambiental. La autora concluyó que los 
empresarios percibían el medio ambiente como 
una amenaza a sus negocios. En otro trabajo, 
Cabezudo et al. (2000) realizaron una compara
ción con los resultados de una encuesta para
lela llevada a cabo en Suiza y Suecia. En Suecia, 
si bien el factor que más presionaba al cambio 
seguía siendo la regulación, otros actores influían 
significativamente en las iniciativas empresaria
les, tales como clientes, sindicatos, proveedores 
y medios de comunicación. Con respecto a las 
medidas adoptadas, la mayoría apuntaba al aho
rro de energía en el proceso de producción, con 
resultados económicos directos e inmediatos. 
Por el contrario, no se tomaron muchas iniciati
vas en I+D.

AragónCorrea (1998) realizó una encuesta 
postal a los presidentes o directores generales de 
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105 empresas con actividad en España. El autor 
tampoco abordó específicamente la innovación 
ambiental, sino que analizó quince actividades 
 relacionadas con el medio ambiente realizadas 
por cada empresa. La variable más citada en el 
 conjunto de sectores fue la referida a la existencia 
de controles rígidos y mecanismos para impedir 
la emisión de gases y vertidos nocivos, en la línea 
de aplicación de tecnologías EOP. El reciclaje tam
bién constituía una de las medidas más exten
didas en los diferentes sectores. El resto de las 
medidas presentaban un escaso desarrollo. Los 
requerimientos legislativos desempeñaron un 
papel fundamental. Con una relevancia menor 
aparecían la alta dirección y los consumidores. 
Por el contrario, el departamento de la empresa 
responsable de los temas ambientales, los sindi
catos, los ecologistas y los competidores no des
tacaron como presión para la mejora ambiental. 
Con respecto a los problemas que la empresa 
pudo encontrar para su mejora ambiental, 
como obstáculo  más importante se citó que “su 
empresa no es un gran contaminador”. El resto de 
respuestas variaban por sectores, siendo la difi
cultad de prescindir de ciertos activos fijos, la gran 
cuantía de las inversiones necesarias y que los 
clientes no parecían valorar las mejoras ambien
tales los  factores más importantes, dependiendo 
del  sector considerado. 

Del Brío et al. (2002) analizaron el papel de 
la administración pública como agente promotor 
de la concienciación ambiental en las empresas 
industriales en España. Mediante un cuestionario 
se analizó la opinión de las empresas respecto a 
la capacidad de los instrumentos utilizados por la 
administración pública para fomentar una acti
vidad productiva más sostenible. Asimismo, se 
investigó la relación existente entre la opinión 
de las empresas en relación a dichos instrumen
tos y el grado de colaboración empresaadmi
nistración en materia ambiental. La encuesta 
postal fue enviada a 373 compañías industria
les con más de 50 trabajadores. Los resultados 
obtenidos, aplicando tablas de contingencia y 
análisis no paramétrico, mostraban la importan
cia de las políticas de mandato y control como 
instrumentos para incrementar la conciencia
ción de las empresas en cuanto a la problemá
tica ambiental. Finalmente conviene destacar la 
desconexión existente entre las iniciativas públi
cas en el campo medioambiental, y la participa
ción empresarial en ellas con independencia del 
grado de vinculación empresaadministración, 
 probablemente por la falta de información sobre 

las acciones de la administración, así como sobre 
los recursos necesarios para llevarlas a cabo.

Más recientemente, GonzálezBenito y 
GonzálezBenito (2010) han investigado los 
efectos de seis variables (tamaño, internaciona
lización, localización, posición en la cadena de 
suministro, sector al que pertenece la empresa 
y valores empresariales) sobre la percepción de 
las empresas sobre la presión ejercida en mate
ria medioambiental por los grupos de interés. El 
objetivo, por tanto, es identificar las circunstan
cias que explican por qué la presión percibida 
por las empresas es mayor o menor. El análisis 
empírico utiliza un cuestionario postal, con una 
muestra de 186 empresas españolas pertene
cientes a los sectores químico, de fabricación de 
productos electrónicos y eléctricos, y de fabrica
ción de muebles y accesorios. Se han identificado 
las presiones ejercidas por diez tipos diferentes 
de grupos de interés que, tras la aplicación de un 
análisis de componentes principales, quedaron 
reducidas a dos: la presión gubernamental perci
bida y la presión de agentes no gubernamentales 
percibida. Esta división dio lugar a la aplicación 
de un análisis de regresión múltiple (dos dimen
siones de grupos de presión). Los resultados 
muestran que la percepción de una mayor pre
sión ambiental no gubernamental depende de 
cuatro variables: tamaño de la empresa, la inter
nacionalización, el sector industrial y los valores 
de gestión. En el caso de la presión del gobierno, 
las relaciones son más débiles, y solo dos de las 
variables, el sector industrial y los valores empre
sariales, son significativas. 

Junquera y Del Brío (2012) analizan el 
efecto del esfuerzo en investigación y la organi
zación de la actividad investigadora en medioam
biente sobre la ventaja competitiva basada en el 
rendimiento medioambiental de la empresa. 
Para ello, utilizan una encuesta a 110 instala
ciones industriales con certificación ISO 14001 
y/o EMAS. El modelo  teórico se basa en la idea 
de que dos dimensiones importantes en la acti
vidad de investigación en medio ambiente de 
una compañía afectan directamente a su ven
taja competitiva: a mayor esfuerzo investigador 
y a mayor funcionalidad (mejor organización) 
de la  actividad de investigación medioambien
tal en la empresa, mayor ventaja competitiva. 
   El  desarrollo de un análisis factorial para com
probar los factores subyacentes que componen 
las variables independientes, y de un posterior 
análisis de regresión para las dos hipótesis pro
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puestas, permite afirmar que la investigación 
medioambiental influye positivamente en la ven
taja competitiva de la empresa.

Por su parte, CarrascosaLópez et al. (2012) 
analizan los factores que influyen en la estra
tegia medioambiental de las empresas en la 
industria española de baldosas. Utilizan una 
metodología cualitativa basada en el estudio de 
caso. La muestra para el estudio está compuesta 
por 14 empresas,  nacionales y multinacionales, 
pertenecientes al cluster de la industria de pavi
mentos y revestimientos cerámicos de Castellón. 
Se han realizado entrevistas abiertas estructu
radas, que combinan  la utilización de un cues
tionario cerrado (42 preguntas) con entrevistas 
abiertas de investigación cualitativa. De acuerdo 
con los resultados, el mayor beneficio observado 
es evitar sanciones, seguido por la mejora de la 
imagen corporativa, el ahorro de costes a largo 
plazo y la posibilidad de acceder a nuevas opor
tunidades de negocio. En términos generales, 
el interés por la protección del medio ambiente 
se encuentra estratégicamente planificado en 
las empresas del sector cerámico. Sin embargo, 
dicha orientación se enfrenta al obstáculo de la 
falta de apoyo institucional y financiero. 

SegarraOña y PeiróSignes (2013) anali
zan los determinantes de la orientación medio
ambiental (responsabilidad medioambiental de 
las empresas y comportamiento medioambien
tal) de 3.013 empresas de servicios cuando inno
van. Los autores realizan un análisis multivariante  
con datos extraídos de PITEC (Panel de Inno
vación Tecnológica). Según sus hallazgos, las 
empresas ecoinnovadoras de servicios se 
caracterizan por la orientación hacia productos 
y procesos, mientras que las empresas ecoinno
vadoras son también aquellas que previamente 
han sido más innovadoras. En otras palabras, la 
actividad innovadora anterior influye positiva
mente en la orientación ecoinnovadora de las 
empresas de servicios. Además, los resultados 
sugieren que aquellas empresas que utilizan de 
forma más intensiva información procedente 
de sus competidores, suministradores y clientes 
son también las más sensibles a la introducción 
de innovaciones ambientales.

3.2. Los determinantes en los estudios  
específicos de eco-innovación

Con respecto a los estudios que sí se cen
tran más concretamente en la ecoinnovación y 

sus determinantes, cabe destacar que se expo
nen brevemente en los siguientes párrafos:

Del Río (2005) analizó la adopción de tec
nologías ambientales en la industria del papel 
en España mediante una encuesta realizada a 46 
empresas en el año 2000. La mayoría de las tec
nologías adoptadas fue de final de tubería (por 
ejemplo, depuradoras de aguas residuales) y 
tecnologías limpias incrementales (cierre de los 
circuitos de agua). Pocas empresas destacaron 
por la adopción de  tecnologías limpias radica
les (cambio a papel totalmente libre de cloro). 
Como principales factores para la adopción se 
identificaron la regulación ambiental y una mejor 
imagen empresarial, mientras que los factores 
menos importantes fueron la obtención de una 
subvención, la penetración en nuevos mercados 
y la presión de inversores, aseguradoras o traba
jadores. El ahorro de costes o el incremento de 
ingresos se relevaron como determinantes poco 
importantes de la adopción.  No obstante, los fac
tores determinantes varían por tipo de empresa 
y tecnología. La regulación es el principal factor 
de las tecnologías de final de tubería, mientras 
que el ahorro de costes es un importante deter
minante de la adopción de tecnologías limpias 
incrementales, y la regulación y el incremento 
de ventas o exportaciones constituyen un factor 
fundamental en las tecnologías limpias radicales. 
Las empresas pequeñas tienden a adoptar tecno
logías menos radicales (EOP o limpias incremen
tales).

Del Río et al. (2011) evalúan los determi
nantes de las inversiones en tecnologías ambien
tales en los doce sectores industriales españoles 
entre 2000 y 2006 con la ayuda de técnicas eco
nométricas de tratamiento de datos de panel. Los 
datos proceden de la encuesta de gastos en pro
tección ambiental llevada a cabo por el INE, com
pletados con el Directorio Central de Empresas 
(DIRCE) y estadísticas de I+D del INE. En contraste 
con otros estudios, en este se utilizan datos sec
toriales, no micro a nivel de empresa. El trabajo 
confirma la importancia del rigor de la política 
ambiental para explicar los patrones de inver
sión en tecnologías ambientales. Estas inversio
nes también están relacionadas positivamente 
con la intensidad de capital humano y físico, y con 
la intensidad de I+D, y negativamente con la 
intensidad exportadora de los sectores. Además, 
el estudio confirma que los determinantes de 
esas inversiones difieren por tipos de tecnologías 
ambientales (limpias vs. final de tubería).
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SegarraOña et al. (2011a) enfocan la aten
ción en las variables que determinan que una 
empresa innovadora, perteneciente al sector 
cerámico español, tome la decisión de desarro
llar algún tipo de innovación ambiental. Utili
zan para ello datos de PITEC en 2007 para las 61 
empresas productoras del sector cerámico reco
gidas en la base de datos y aplican una metodo
logía de carácter cuantitativo en dos etapas. La 
variable dependiente, de carácter discreto, mide 
la importancia que la empresa cerámica con
cede a la mejora de su impacto sobre el medio 
ambiente. Ocho variables independientes fueron 
sometidas a un análisis factorial exploratorio del 
que se extrajeron tres factores, posteriormente 
utilizados para la realización de un análisis de 
regresión jerárquico: tamaño de la empresa, 
apertura al mercado y actividad formal de inno
vación e inversión. Los resultados empíricos del 
análisis de regresión, cuya variable dependiente 
se define como el grado de importancia que la 
empresa concede a la mejora de su impacto 
sobre el medio ambiente, muestran que los fac
tores analizados influyen de manera significativa 
en la orientación hacia la ecoinnovación de las 
empresas del sector. 

En otro trabajo, SegarraOña et al. (2011b) 
se proponen analizar qué factores moderadores 
determinan la actuación de las empresas innova
doras al implementar un enfoque de producción 
y dirección respetuoso con el medio ambiente. 
Analizan un total de 11.686 empresas españo
las utilizando datos procedentes de PITEC del 
año 2007. De nuevo, la variable dependiente, 
de carácter discreto, mide la importancia que 
la empresa concede a la mejora de su impacto 
sobre el medio ambiente. Los autores llevan a 
cabo un análisis factorial exploratorio sobre once 
variables independientes. Cuatro factores se han 
extraído: tamaño de la empresa y del mercado, 
orientación al mercado abierto, desarrollo formal 
de innovaciones e inversión total en innovación. 
Los resultados empíricos muestran que los fac
tores analizados influyen de manera significativa 
en la orientación hacia la ecoinnovación de las 
empresas. La actividad innovadora formal y la 
inversión total en innovación tienen una mayor 
influencia. Al igual que en SegarraOña et al. 
(2011a), los autores defienden que sería más efi
caz fomentar la ecoinnovación en empresas ya 
innovadoras y de tamaño significativo. 

De Marchi (2012) analiza, a nivel empre
sarial, la relación entre las estrategias de coo

peración en materia de I+D y la probabilidad 
de introducir innovaciones ambientales en las 
empresas manufactureras españolas. Utilizando 
datos de PITEC, investiga las especificidades que 
afectan a la ecoinnovación en 4.613 empresas  
innovadoras, focalizando la atención en la impor
tancia atribuida a la cooperación en I+D con 
socios externos como factor relevante para la 
adopción de innovaciones ambientales. La uti
lización de un modelo logit en dos partes per
mite al autor estimar la probabilidad que tiene 
una empresa de desarrollar o implantar algún 
tipo de ecoinnovación, controlando la existen
cia de un posible sesgo muestral debido a la 
exclusión, en el análisis econométrico, de aque
llas empresas que no innovan. Los resultados 
obtenidos indican que las empresas ecoinno
vadoras mantienen relaciones de cooperación 
en materia de innovación con socios externos en 
mayor medida que las empresas que realizan 
otro tipo de innovación. Entre estos socios cabe 
destacar a los suministradores de equipo, servi
cios empresariales intensivos en conocimiento y 
universidades. Sin embargo, las citadas activida
des de cooperación podrían desplazar el desarrollo 
de acciones internas de I+D debido a la existen
cia de un posible efecto de sustitución entre las 
actividades  de cooperación y los factores inter
nos de I+D. Por otro lado, la realización de acti
vidades de I+D interna de manera continua, la 
adquisición de equipo y maquinaria, el mayor 
tamaño de las empresas y la recepción de apoyo 
financiero público incrementan la probabilidad 
de realizar ecoinnovaciones. No ocurre lo mismo 
con las empresas exportadoras que, según los 
 resultados del análisis, serían menos proclives a 
involucrarse en procesos de desarrollo de inno
vaciones ambientales, resultado en línea con los 
obtenidos por Del Río et al. (2011).

Movidos por el deseo de profundizar en 
las razones de las innovaciones ambientales 
Del Río et al. (2013) estudian las empresas del 
sector manufacturero español. Así, el objetivo 
del trabajo es analizar los factores que influyen 
en las empresas ambientalmente innovadoras en 
España con respecto a las innovadoras en gene
ral, teniendo en cuenta que existen determi
nantes comunes pero también específicos para 
que las empresas se involucren en procesos de 
ecoinnovación. Mediante la aplicación de un 
modelo  probit bivariado, a fin de evitar proble
mas de sesgo muestral, analizan datos procedentes 
de PITEC del año 2009 correspondientes a 4.112 
empresas, casi una cuarta parte de las cuales se 
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declaran ecoinnovadoras. En línea con otras 
contribuciones de la literatura, sus resultados 
demuestran que las empresas ecoinnovadoras 
en España responden a estímulos regulatorios, 
tienen una alta capacidad tecnológica interna y 
combinan fuentes de información tanto internas 
como externas para afianzar la cooperación prin
cipalmente con instituciones intensivas en cono
cimiento. Por otra parte, las empresas de sectores 
maduros y altamente contaminantes son más 
activas en ecoinnovación y, además, su edad 
no influye en su propensión a ecoinnovar. Los 
autores no encuentran que el ahorro de costes ni 
los factores de mercado sean determinantes del 
desarrollo de ecoinnovaciones.

También, pueden extraerse interesantes 
conclusiones de la encuesta realizada por el Euro
barómetro 315 (EC, 2011b). En él se identifican el 
comportamiento, las actitudes y las expectativas 
de las pymes europeas con respecto al desarro
llo y la incorporación de innovaciones ambien
tales como respuesta a diferentes factores.  La 
encuesta telefónica, realizada a un total de 5.222 
gerentes de pymes en los 27 estados miembros 
de la Unión Europea, cuenta concretamente con 
información de 250 empresas españolas de los 
sectores agrícola, forestal, manufacturero, de 
suministro de agua, gestión de residuos, cons
trucción y alimentación. En términos generales, 
las empresas de los sectores agrícola, de suminis
tro de agua y gestión de residuos son más eco
innovadoras. 

Un 48 por ciento de las empresas espa
ñolas encuestadas en EC (2011b) había imple
mentado al menos una ecoinnovación en los 
dos años anteriores a 2011, fecha en la que se 
llevó a cabo la encuesta, lo que sitúa a España 
tres puntos porcentuales por encima de la 
media europea (45 por ciento de las empresas). 
La mayor parte de la ecoinnovación en nuestro 
país es de proceso (34 por ciento de las empre
sas) y organizacional (31 por ciento), mientras 
que solo el 22 por ciento de las empresas realiza 
ecoinnovaciones de producto. Entre las barreras 
consideradas importantes y muy importantes 
para las pymes europeas, y que frenan el desa
rrollo de innovaciones ambientales destacan la 
demanda incierta de productos ecológicos por 
parte de los consumidores, la existencia de un 
periodo también incierto, o demasiado largo, 
para la recuperación de la inversión realizada 
en ecoinnovación, y la falta de fondos dentro 
de la empresa. En el caso español se confirma la 

importancia de estas barreras, siendo relevantes 
o muy relevantes para cuatro de cada cinco 
de las empresas encuestadas. En cuanto a los 
determinantes que pueden promover e incentivar 
el desarrollo de ecoinnovaciones a nivel europeo 
cabe destacar futuros aumentos en el precio de 
la energía, altos precios actuales energéticos y 
de materiales, existencia de socios adecuados 
y el deseo de asegurar o aumentar la cuota de 
mercado existente. Aunque el 89 por ciento de las 
empresas españolas incluidas en la muestra afir
man que el incremento futuro de precios de la 
energía y los altos precios actuales de esta cons
tituyen un importante incentivo para implemen
tar algún tipo de ecoinnovación, el acceso a 
subvenciones y la obtención de incentivos fisca
les también representan para casi nueve de cada 
diez empresas un significativo incentivo para la 
ecoinnovación.

3.3. Discusión de los resultados

Los resultados de los estudios anteriores 
nos permiten deducir que las ecoinnovaciones 
en las que se involucran las empresas españolas 
son más bien de tipo incremental (tecnologías de 
final de tubería o tecnologías limpias incremen
tales) y relativamente más orientadas a procesos 
que a productos (véase también EC, 2011b).

Los estudios efectuados hasta el momento 
destacan la importancia de las variables de polí
tica pública (la regulación ambiental y las sub
venciones) en la decisión de ecoinnovar. Se 
observa, por el contrario,  una ausencia de tirón 
por el lado de la demanda (de clientes y orien
tación exportadora de la empresa). Esto puede 
deberse a la relativamente baja disposición a 
pagar por productos ambientalmente benignos 
por parte de los consumidores españoles (EC, 
2011a y EIO, 2012b). La importancia del ahorro 
de costes  como determinante específico de la 
ecoinnovación depende del estudio analizado, 
sin que se perciba un patrón común en este sen
tido. Las variables internas a la empresa desem
peñan un importante papel y, en particular, la 
existencia de capacidades tecnológicas previas. 
Así, la acumulación de inversiones anteriores en I+D, 
la calidad de los recursos humanos de la empresa 
y el hecho de que esta sea una empresa innova
dora en general (es decir, no solo en lo ambien
tal) incrementan la propensión a ecoinnovar. 
Sin embargo, el tamaño no ejerce una influencia 
clara en la propensión a ecoinnovar. Para algu
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nos estudios el efecto es positivo, para otros no. 
Finalmente, las empresas ecoinnovadoras se 
caracterizan por un elevado nivel de cooperación 
con otras instituciones públicas o privadas.

4. Implicaciones para las 
políticas públicas

Los resultados de la sección anterior ponen 
de relieve a importancia de las políticas en el 
fomento de la ecoinnovación. Dichas políticas 
públicas deben orientarse hacia diferentes aspec
tos o factores identificados como determinantes 
de la decisión de ecoinnovar. En otras palabras, 
es necesaria una combinación de instrumentos 
para fomentar el proceso de ecoinnovación, que 
tiene varias dimensiones.

Las políticas públicas tradicionales, ya 
sea en la forma de demand-pull (regulación 
ambiental) o de supply-push (subvenciones a 
la inversión) resultan eficaces para promover la 
ecoinnovación. En este sentido, en un reciente 
estudio (Del Río et al., 2013) se identifica una 
mayor eficacia de la regulación ambiental que 
de las subvenciones, en línea con los resulta
dos de Veugelers (2012) para Flandes. Por otro 
lado, ningún estudio aborda la cuestión del 
coste de oportunidad de apoyar la ecoinnova
ción a través de subvenciones; es decir, si esos 
fondos públicos pueden dedicarse a otro fin, 
dando lugar a un mayor bienestar social. Esta 
cuestión es fundamental en una época, como 
esta, de fuertes ajustes presupuestarios.

Sin embargo, nuestros resultados apun
tan a la posible eficacia de otras medidas com
plementarias a las políticas tradicionales para 
incentivar la ecoinnovación. En primer lugar, la 
escasa fuerza de la demanda de los consumido
res apunta a la adopción de instrumentos que 
actúen en una doble dirección. Por un lado, la 
debilidad de la demanda podría estar relacio
nada con la menor concienciación ambiental 
de los consumidores españoles (o, al menos, su 
menor disponibilidad a pagar por productos 
ecológicos) (EC, 2011a). Incrementar la concien
ciación ambiental en general a través de campa
ñas de educación e informativas puede ser una 
medida necesaria en este contexto. Pero no será 
suficiente en tanto en cuanto no exista informa
ción fiable sobre cuáles son los impactos ambien
tales que los productos generan a lo largo de su 

ciclo de vida; información que permita a los con
sumidores concienciados con el medio ambiente 
elegir productos ambientalmente más benignos. 
La implantación de ecoetiquetas creíbles  podría 
ayudar en este sentido.

Por otro lado, los resultados muestran 
que las variables de conocimiento internas a la 
empresa desempeñan un papel importante en 
la ecoinnovación. Esta última es más probable 
en aquellas empresas con una elevada calidad 
de los recursos humanos, inversiones previas en 
I+D y en empresas innovadoras. En este sentido, 
parece existir un doble beneficio, o sinergia, de 
apoyar a empresas innovadoras, favoreciendo 
inversiones en I+D y mejorando la calidad de 
los recursos humanos de la empresa (por ejem
plo, con cursos de formación), toda vez que esto 
redunda en una mayor capacidad innovadora de 
la empresa en general (y, posiblemente, un mayor 
nivel de competitividad empresarial), pero tam
bién en una mayor capacidad para ecoinnovar.

Algo similar se deduce de las variables de 
cooperación e intercambio de información con 
otros actores, tanto públicos como privados. 
Fomentar la colaboración públicoprivada puede 
conllevar beneficios añadidos para la ecoinno
vación. Existen varios instrumentos facilitadores 
de esa colaboración, incluidas las plataformas 
tecnológicas, las redes de transferencia de cono
cimiento y las incubadoras de empresas (véase 
OCDE, 2011 para más detalle).

Finalmente, los estudios no aportan resul
tados concluyentes acerca de la importancia  del 
tamaño de las empresas como determinante de 
la ecoinnovación. Esta suele considerarse como 
una variable proxy de otros factores determinan
tes, como la capacidad financiera o tecnológica 
de la empresa, su grado de visibilidad social, 
 etcétera. Por tanto, si el objetivo es promover 
la ecoinnovación, no pueden justificarse medi
das que vayan dirigidas a un grupo concreto de 
empresas, ya sean grandes o pequeñas.

5.Conclusiones

En este trabajo se han revisado los estudios 
realizados sobre la ecoinnovación en el ámbito 
español, prestando atención especial a aquellas 
características empresariales y determinantes 
que influyen en la decisión de ecoinnovar. En 
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general, los resultados muestran la importancia 
de las políticas públicas (regulación ambiental y 
subvenciones), pero también de otras variables,  
como las internas a la empresa (capacidad inno
vadora y mejora de la imagen corporativa) y la 
cooperación y los flujos de información con 
otros actores públicos y privados. Por el con
trario, no se comprueba efecto alguno de la 
demanda mientras que la importancia de los 
ahorros de costes en la decisión de ecoinnovar 
(con respecto a innovar en general) es muy limi
tada. El tamaño de la empresa no parece tener 
una influencia significativa en esa decisión. 

A la luz de estos resultados, se han 
extraído una serie de implicaciones para las polí
ticas públicas, que apuntan a una combinación 
de instrumentos activadores de los diferentes 
determinantes en la decisión de ecoinnovar. 
En el futuro, deben llevarse a cabo estudios que 
incidan en el análisis de las políticas públicas 
más eficaces y eficientes para fomentar la eco
innovación en nuestro país. Ello debería basarse 
en nuevos estudios empíricos que confirmen 
la influencia de las variables consideradas en 
este artículo y determinen la relevancia de otras 
cuyos efectos no están claros en los estudios 
existentes, como el tamaño de la empresa y los 
ahorros de costes. 
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Diferencias entre oír y escuchar 
al público en la comunicación
corporativa♦

Sam Ford* 

RESUMEN

Las empresas generan ingentes cantidades de 
datos estadísticos para “oír” a sus clientes, un compor
tamiento que las nuevas tecnologías han contribuido 
a reforzar. A menudo, sin embargo, esa información 
cuantitativa proporciona una engañosa imagen de 
precisión. Además, a través de ella no siempre se 
“escuchan” las verdaderas preferencias y preocupa
ciones de consumidores y usuarios. Las empresas tie
nen hoy día posibilidades inusitadas de escucharlos y 
establecer relaciones profundas con ellos gracias a las 
nuevas tecnologías. Pero es importante que esa voz 
escuchada llegue a los departamentos de la empresa 
afectados, y que se comparta y discuta internamente, 
con el fin de interpretarla acertadamente y darle la 
mejor respuesta posible. Este artículo argumenta a 
favor de una transformación de las comunicaciones 
corporativas que, centrándose en una escucha más 
atenta de los consumidores y usuarios, redunde en 
un mejor análisis de sus muy diversas manifestacio
nes y coloque a las empresas en mejor situación de 
atenderlos.

1. Introducción

La comunicación verbal es la forma más 
antigua e influyente de compartir información. 
Mucho antes de que los nuevos medios de comu
nicación de masas hicieran bastante más factibles 

las conversaciones entre muchas personas, la 
información se difundía principalmente a través 
de conversaciones tradicionales. Sin embargo, 
el incremento actual del uso de plataformas de 
comunicación para alojar conversaciones coti
dianas hace que esos procesos tradicionalmente 
ligados a nuestra cultura sean ahora mucho más 
frecuentes y generalizados. Para quienes utiliza
mos redes sociales o conversamos a través de 
Internet, ahora es mucho más fácil mantener 
relaciones laxas con conocidos de todo nuestro 
ciclo vital, acceder a personas de todo el mundo 
con intereses comunes y comunicarnos regu
larmente con ellas. Todavía más transformador 
resulta que, por primera vez, haya rastros textua
les, sonoros y visuales de muchas de esas conver
saciones y comunicaciones virtuales. Eso significa 
que actividades cotidianas como hablar de algo y 
difundir contenidos pueden resultar visibles para 
terceras personas, y que su grado de visibilidad 
lo determina en parte el nivel de privacidad con 
el que se están desarrollando dichas conversa
ciones. Es cada vez más frecuente que actos de 
comunicación verbal antes efímeros queden 
registrados de forma más o menos permanente y 
que se puedan buscar, lo cual transforma las con
versaciones en una especie de publicación.

El hecho de que haya más gente que nunca 
con capacidad para compartir sus opiniones con 
un público potencialmente amplio mediante una 
sola entrada en un blog o una actualización de 
estado no ha pasado desapercibido a los profe
sionales de la comunicación comercial o empre
sarial, departamentos de seguimiento y control, 
servicios de atención al cliente, directores de 
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recursos humanos y muchos otros responsables 
empresariales, a quienes tampoco se les ha esca
pado que esas conversaciones se archivan y que 
es fácil tropezarse con ellas horas, días, meses e 
incluso años después. Las empresas han reaccio
nado creando una amplia gama de herramien
tas que ayudan a rastrear esas huellas textuales, 
ya que cada vez son más conscientes de que 
las conversaciones que los consumidores man
tienen sobre ellas, sus productos y servicios, y 
también sobre sus competidores, influyen direc
tamente en la reputación de la organización y en 
los hábitos de consumo.

Ante este nuevo panorama comunicacio
nal, las respuestas más habituales  de las empre
sas mediáticas, los comercializadores y otros 
actores han sido de índole tecnológica y cuan
titativa. Y parece que las tendencias actuales 
apuntan aún más en esa dirección. En un texto 
publicado en 2012 en la revista Advertising Age, 
Kunur Patel relataba la historia de dos aerolíneas: 
Southwest, famosa en el sector por su atención al 
cliente, y Delta, entregada a la automatización de 
procesos a través de tecnologías móviles; es decir, 
más dedicada al servicio mediante aplicaciones 
que al servicio personal. Según Patel, “puede que 
el futuro de los servicios de atención al cliente 
en el sector de las aerolíneas se vea privado de 
los afables y sonrientes empleados que han sido 
cruciales en la estrategia de Southwest. Más bien 
el sector está orientándose hacia una […] tecno
logía que garantice que los clientes no se topen 
con ningún ser humano en sus viajes”. Entretanto, 
en el mismo número de 2012 de Advertising Age, 
Natalie Zmuda escribía que “Cuando los directo
res de marketing aprendan a enamorarse de los 
datos, serán, vips, dentro de la cúpula directiva, 
pero, si no lo hacen se verán relegados a labores 
de supervisión de promociones, mientras otros 
asumen el papel de jefe de atención al cliente”.

¿Pero es así de fácil? ¿Y acaso debe esa 
multitud de datos cuantitativos, cuyo acceso 
nos permite la era de la información, determinar 
la toma empresarial de decisiones? ¿Qué pasa 
con la inusitada capacidad que ahora tienen las 
empresas de conectar con sus audiencias de 
forma más humana y directa? El quid de la cues
tión es si entregarse a los datos es incompatible 
con enfoques más “humanos”.

En las observaciones siguientes partiré  
del sentido común para distinguir entre los 
conceptos  de “audición” y “escucha”, y analizaré 

cómo están respondiendo las empresas a esta 
inundación de conversaciones rastreables con 
métodos que, con frecuencia, las distancian de 
su público, y de qué modo dichos métodos con
forman maneras de entender a los consumido
res y estrategias de comunicación con ellos que 
son, por lo tanto, deficientes. En concreto, aquí 
defiendo que las empresas adopten mejores 
métodos de investigación cualitativa y de com
prensión de su público, y para ello me centraré, 
en particular, en la importancia del contexto y de 
la empatía en la capacidad efectiva de las empre
sas para comprender y servir mejor a ese público.

2. Una era de macrodatos

En los sectores de la mercadotecnia y los 
medios de comunicación, gran parte de las estra
tegias de comprensión del público nacieron 
en la era de las retransmisiones, cuando la rela
ción íntima en su día existente entre empresas 
y clientes –y entre artistas y público– no podía 
mantenerse, ya que las empresas crecían y cada 
vez era más fácil que una persona compartiera 
información con muchas. Como era casi impo
sible recabar información sobre suscriptores de 
periódicos, radioyentes y televidentes, y sobre 
el conjunto del “mercado objetivo”, las empresas 
desarrollaron toda una industria en torno a la lla
mada medición de medios; una industria que, a 
través de métodos como encuestas e índices de 
audiencia (por ejemplo, los de Nielsen en Estados  
Unidos),  aspiraba a saber, de forma representa
tiva, quién era su público. A la información cua
litativa se accedía principalmente a través de 
entornos controlados, como los grupos de discu
sión, en los que las empresas podían centrar los 
diálogos en los asuntos que querían conocer.

A pesar de que esas organizaciones están 
accediendo ahora a espacios virtuales, se ha man
tenido la lógica de la representación de audien
cias y de los perfiles de segmentación, forjada en 
un entorno en el que, al no ser posible conocer 
realmente al público, había que recurrir a dichas 
herramientas. Es frecuente que las audiencias 
se sigan definiendo a partir del puro y simple 
recuento, haciendo hincapié en unos pocos ras
gos que después se agrupan o utilizan para rea
lizar extrapolaciones, utilizando métodos como 
las representaciones cuantitativas o los perfiles 
de segmentación. Como escribe Ilya Vedrashko 
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(2013), esa forma de conocer al consumidor se 
centra en dos preguntas que desde hace tiempo 
se plantean comercializadores y comunicadores 
de masas: “¿quiénes son?” y “¿cuántos hay?”.

Quizá no sea sorprendente que los comer
cializadores trasladaran esas preguntas desde 
la era de la retransmisión a un nuevo entorno 
en el que parece cada vez más posible acceder 
a las conversaciones de la gente en contextos 
más amplios. Para los comunicadores corporati
vos, las limitaciones de la era de la retransmisión 
tenían muchas ventajas. Como la información 
sobre el público era escasa, resultaba fácil hacer 
como que sus motivaciones y comportamientos 
eran sencillos, aunque no fuera así: las cifras agre
gadas y los simples datos demográficos disponi
bles eran “bastante adecuados” para comprender 
al público. Para la mayoría de los comercializado
res, la actual superabundancia de información 
potencial sobre audiencias puede resultar abru
madora, en comparación con esas vías de acceso 
bastante limitadas a las vidas del público de que 
antes se disponía. Por ejemplo, un informe rea
lizado por Emily Yellin (2011) para la agencia 
 Peppercomm cita una afirmación de un directivo 
informático: “La cantidad de datos de que dispo
nen los directores de marketing y los que trabajan 
en comunicación es asombrosa […] los directo
res de marketing disponen de tanta información 
y acceden a tantas cosas, que la cantidad resulta 
abrumadora. No saben qué hacer con ella”. Un 
directivo de automoción citado por Yellin subraya 
lo mismo al decir que “no es que no haya buenos 
datos. Es que no podemos utilizarlos. No tene
mos tiempo”.

Ahora que la palabra “macrodatos” está 
absolutamente de moda en todas las disciplinas 
empresariales, las compañías corren el riesgo de 
prestar todavía menos atención a la comprensión 
profunda del contexto global de las comunidades 
a las que pretenden llegar. De hecho, algunas han 
empezado a definir la objetividad de esos datos 
de un modo que parece absoluto, cayendo en la 
misma trampa que, desde hace tiempo, se cierne 
sobre los datos cuantitativos: la idea de que los 
números, con su aparente pátina de inmunidad 
frente a la injerencia humana, retratan “verdade
ramente” el mundo, y de que los datos, y la tec
nología que los rodea, acabarán siendo el motor 
único de los avances que se hagan en materia de 
comunicación y entendimiento humanos. Por 
ejemplo, un artículo publicado en 2012 en USA 
Today por Chuck Raasch señaló que, según The 

Human Face of Big Data [El rostro humano de los 
macrodatos], de Rick Smolan y Jennifer Erwitt, 
publicado ese mismo año, esa acumulación de 
datos es “un sistema nervioso planetario”. Raasch 
también cita al informático teórico y escritor 
Jonathan Harris, para quien Internet está creando 
“un sistema nervioso singular, capaz de trasmitir 
pensamientos, ideas e información”, algo que, en 
última instancia, confiere rasgos humanos a este 
“megaorganismo, a este “ser humano global”“.

No cabe duda de que ahora se pueden 
cuantificar muchas más cosas que antes. Toda
vía estamos empezando a descubrir los múltiples 
beneficios que esto puede reportar a la sociedad. 
Sin embargo, “el hecho de que los macrodatos 
sean nuestro sistema nervioso global” presu
pone que todo puede cuantificarse, que la cul
tura puede reducirse siempre a números. Da por 
supuesto que el mundo es infinitamente cognos
cible, planteando que el contexto y la particulari
dad solo son útiles en la medida en que pueden 
ser recogidos por las máquinas. Y ahí es donde, 
recurriendo al tópico, podemos decir que se 
empieza a coger el rábano por las hojas.

Los macrodatos no pueden decirle a un 
concesionario de automóviles que la encuesta 
que se hizo a sus clientes estaba sesgada por 
el hecho de que un vendedor, para evitar que 
le redujeran el sueldo, chantajeaba emocional
mente al comprador, induciéndole a señalar las 
casillas de “excelente”. Los macrodatos no pue
den decirle a un minorista como Target que 
quizá esté causando una enorme tensión a una 
adolescente embarazada al entregarle a su fami
lia cupones de descuento para futuras madres 
(Hill, 2012). Los macrodatos tampoco pudieron 
informar a una importante empresa de que su 
tan cacareada y aparentemente exitosa presen
cia en las redes sociales, aun centrándose en los 
buscadores de empleo, era en realidad un lugar 
al que la gente únicamente acudía cuando había 
reducido al máximo sus condiciones de bús
queda y solo quedaban los últimos aspirantes, 
de manera que no se estaba llegando al público 
que comenzaba realmente a buscar trabajo. En 
cualquier época de rápidos cambios tecnológi
cos, es fácil deslizarse hacia ese determinismo 
tecnológico y comenzar a ver en la tecnología 
no una herramienta, sino el motor de la cultura y 
la humanidad.

Hasta cierto punto, esta obsesión por los 
“macrodatos” tiene que ver con el hecho de que 
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las empresas, para poder transitar de una cultura 
en la que la información era escasa a una época 
de sobredosis informativa, han reaccionado tra
tando de hacer más inteligible el mundo que las 
rodea. La lógica corporativa ha intentado pre
servar los antiguos modelos y encajar nuevos 
fenómenos en pautas de gestión conocidas. Por 
ejemplo, al convertirse en sus propios editores 
de contenidos en Internet, las empresas, con el 
fin de mantener un modelo de comprensión del 
público basado en impresiones, han recurrido a 
la lógica de la “adhesión”, definiendo el éxito en 
virtud de cosas como los clics, los “me gusta” o 
la cantidad de tiempo dedicado a cada página, 
que convierten al público en una serie de datos 
cuantitativos de fácil recogida y comparación. 
Del mismo modo, al hacer un seguimiento de lo 
que la gente dice fuera de las plataformas comer
ciales, las empresas suelen convertir las conversa
ciones en estadísticas. Y los creadores de nuevas 
tecnologías han ideado diversas herramientas 
de seguimiento dinámicas para descifrar lo que 
la gente dice en Internet sobre ellos y sus mar
cas, calibrando así la “cuota de voz” (cuánto se 
habla de una compañía en Internet en compa
ración con sus competidores), el “sentimiento” 
(si las conversaciones son positivas, negativas o 
neutrales) y los cambios de magnitud que van 
experimentando las comunicaciones a lo largo 
del tiempo.

Marc Andrejevic (2007) analiza de manera 
crítica esas técnicas de “vigilancia” cuantificada, 
redefiniendo los espacios virtuales de supuesta 
comunicación abierta para calificarlos de cotos 
vedados digitales en los que a la gente se la 
sigue de cerca y analiza. Como señala Andrejevic, 
esos procesos transforman a los seres humanos 
en conjuntos de datos, ocultando las comple
jidades y conexiones sociales de los individuos, 
para privilegiar una información cuantitativa que 
nos priva de gran parte del contexto que rodea 
precisamente las conexiones sociales que cana
lizan esas conversaciones, devolviendo a los 
participantes a un estado de “pasividad” imagi
nada, similar al que propiciaban los modelos tra
dicionales de medición de audiencia, basados 
en impresiones, en lugar de reconocer que los 
seres humanos son algo dinámico y socialmente 
conectado. Además, priorizar más a los procesos 
de medición que a la experiencia del público, las 
empresas que lo atizan y pinchan en busca de 
información (demostrando con frecuencia poca 
consideración, por ejemplo, hacia la experiencia 
de quienes realmente les prestan atención), han 

desequilibrado totalmente la balanza (pense
mos que la mayoría de las empresas comparten 
sus contenidos para poder conseguir de la mejor 
manera posible datos sobre su público, pero, al 
hacerlo, los proporcionan de un modo que no es 
igual de útil para la audiencia a la que precisa
mente se dirigen).

3. Una cultura basada 
en la escucha

Los comunicadores y publicistas corpora
tivos se pierden en una atención excesiva a la 
“rentabilidad de la inversión”, basada en modelos 
de medición propios de la era de la retransmi
sión. En tanto que las marcas tratan de “rastrear” 
lo que el público dice de ellas, esos programas 
de seguimiento suelen tender en exceso hacia la 
agregación, perpetuando la cultura de la vigilan
cia detectada por Andrejevic, que tan frecuente
mente ve en los miembros del público poco más 
que series de datos. Este recurso a las medidas 
cuantitativas también produce estrategias de 
mercadotecnia que definen el éxito en función 
de lo que resulta más fácil de medir. La medición 
es especialmente importante no solo para deter
minar si una iniciativa ha tenido éxito, sino para 
definir qué es realmente el éxito. Esos enfoques 
no solo atribuyen un escaso valor a la implicación 
del público, sino que también pueden inducir a 
las empresas a diseñar estrategias que, en rea
lidad, poco tienen de tales, a entrar en comuni
dades o plataformas virtuales sin comprender 
sus contextos entender en cómo o por qué las 
audiencias pueden querer interactuar con la 
empresa y su contenido, porque, más que ver a 
personas, en las audiencias se ven datos (Ford, 
2010d).

Para evitar esas falacias, las empresas 
deben pasar de una cultura que se limitar a “oír” 
lo que dice el público a otra que priorice la “escu
cha” de lo que este tiene que decir. En la comu
nicación interpersonal somos conscientes de la 
diferencia existente entre “oír” y “escuchar”. Al oír, 
recibimos físicamente un ruido que se articula, 
en tanto que la escucha conlleva un proceso 
activo que va más allá de la mera recepción: es 
decir, hay una espera, una concentración y una 
respuesta al mensaje. Gran parte de los medios 
tecnológicos de comprensión de audiencias 
antes descritos parten de procesos que reprodu

núMero 18. segunDo seMestre. 2013PanoramaSoCIaL108

D i f e r e n c i a s  e n t r e  o í r  y  e s c u c h a r  a l  p ú b l i c o  e n  l a  c o m u n i c a c i ó n  c o r p o r a t i v a

Libro 1.indb   4 14/01/2014   14:35:11



núMero 18. segunDo seMestre. 2013 PanoramaSoCIaL 109

S a m  F o r d

cen el acto físico de la audición, centrándose más 
en recoger los sonidos articulados que en inten
tar darles sentido.

Cuando las empresas hablan de progra
mas de “escucha”, suelen referirse a esos proce
sos de audición. Firmas como Cymfony, Nielsen 
BuzzMetrics, Radian6 y Meltwate, entre otras 
muchas (de las que podríamos decir que ayu
dan a la “audición”), proporcionan diversos tipos 
de herramientas –que van desde plataformas 
basadas en el principio de “hágalo usted mismo” 
hasta informes y análisis más elaborados– todas 
ellas destinadas a promover una recogida y una 
explicación más certera de los datos. Esas plata
formas, que vienen compitiendo entre sí, se han 
visto empujadas por sus clientes a convertirse en 
mecanismos cada vez más voraces, por los tipos 
de material que recogen, y cada vez más automa
tizadas, por cómo pueden convertir los datos en 
una amplia gama de medidas y análisis cuanti
tativos. La cuantificación de comentarios y con
versaciones virtuales, y el filtrado semántico de 
unos y otras para identificar sentimientos, augu
ran mediciones más coherentes porque es más 
fácil determinar y evaluar la precisión en la reco
gida de datos que en otros tipos de información, 
porque los defectos de esas herramientas son 
problemas que seguramente pueden resolverse 
tecnológicamente y porque esos proveedores 
de tecnología a terceros se aseguran de que las 
empresas no tengan que desarrollar sus propias 
herramientas de seguimiento.

En cierta medida, esos procesos de “audi
ción” han cobrado más importancia porque, 
como suele ocurrir al medir lo que hacen las 
personas, la labor es más fácil cuando las pro
pias personas quedan fuera del proceso (Ang, 
1991). Y quizá los comunicadores hayan dedi
cado más tiempo a cuestiones relativas a la audi
ción porque es un problema identificable que 
parece más fácil de solucionar: para recoger de 
manera más exhaustiva las ocasiones en las que 
la gente utiliza determinada palabra o expresión 
y automatizar con más precisión los procesos de 
evaluación de algunos atributos, tanto de esas 
conversaciones como de ciertas pautas cuantifi
cables de los conjuntos de datos, solo hace falta 
trastear un poco con la máquina. Las empresas 
no aciertan dedicando recursos a la audición 
porque esos datos proporcionan una engañosa 
imagen de precisión. Ciertamente, los equipos 
de marketing pueden fijar “indicadores clave de 
desempeño” (IRC), calibrar el “rendimiento de la 

inversión” (RI) y presentar cifras que den cuenta 
ante toda la cadena de mando de su organiza
ción de esos procesos de audición, en tanto que 
las formas de escucha cualitativas solo pueden 
ser incompletas, caóticas y difíciles de resumir en 
un gráfico o tabla.

4. Audición frente a escucha

Las empresas creen que pueden demos
trar que están escuchando porque saben cuál 
es su “cuota de voz” y la de sus competidores, 
y porque a veces disponen de pormenorizados 
conjuntos de tablas y gráficos que expresan el 
seguimiento de los sentimientos que suscitan. 
Saben si la conversación sobre su marca se ha 
vuelto más positiva, más negativa o más neutral. 
No cabe duda de que esta información puede 
ser de utilidad para las organizaciones. Pero 
también puede darse el caso de que, después 
de recogerla, en realidad sigan sin saber mucho 
sobre sus propios clientes.

Esas herramientas y los informes que pro
porcionan los analistas solo pueden dotar a la 
audición de la mayor complejidad posible, pero 
no pueden escuchar en nombre de la organiza
ción. Puede que las empresas, mientras dedica
ban bastante tiempo a perfeccionar la recogida 
de datos y a difundir mensajes corporativos a 
través de los “puntos de contacto de sus redes 
sociales”, no hayan puesto el mismo empeño 
en establecer una relación entre lo que dicen y 
lo que oyen. En Chief Culture Officer [El director], 
Grant McCracken (2009) pide a las corporaciones 
que se conviertan en entidades que “vivan” y “res
piren”. Las empresas se han aficionado a exhalar 
sus mensajes, pero no se les da tan bien inhalar 
lo que sus audiencias dicen sobre ellas o sobre 
los asuntos que plantean esos mensajes. Pen
semos en las muchas empresas que absorben 
convulsivamente datos de audiencia agregados, 
y fácilmente nos las imaginaremos sometidas a 
respiración asistida, dependiendo de artilugios 
mecánicos para aspirar puntos de vista ajenos, 
pero absorbiendo únicamente los mensajes que 
cada una de ellas ya sabe cómo absorber.

Desde el punto de vista empresarial, cuanto 
más se asemeje la “escucha” a los resultados de las 
encuestas, mejor (y cuando las empresas quie
ren información cualitativa siguen recurriendo 
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a los grupos de discusión: entornos cerrados y 
artificiales cuyos programas están bajo el con
trol de la propia compañía). Con esto no quiero 
decir que dichas investigaciones estén fuera de 
lugar. Sin embargo, al convertir las conversacio
nes reales de las comunidades en datos agrega
dos (transformando, por tanto, al público en una 
audiencia pasiva) se les priva de capacidad de 
acción, rechazando también su posible participa
ción. Incluso dentro de la lógica de maximización 
del beneficio de las empresas estadounidenses, 
esas iniciativas de simplificación y cuantificación 
de las audiencias resultan limitadoras. Según, 
Hesmondhalgh (2007: 196197), en el sector de 
los medios de comunicación, el recurso a datos 
cuantitativos y grupos de discusión de las inves
tigaciones de mercado ha generado procesos 
de gestión cuyo principal objetivo es amorti
guar el riesgo. No obstante, el impacto restrictivo 
de tales procesos va más allá de las empresas de 
medios, y reprime tanto las energías creadoras 
de los empleados como los procesos cualitativos 
que aspiran a comprender a las audiencias exter
nas y conectar con ellas.

Esos procesos también limitan la informa
ción que las empresas pueden recoger. Al conver
tir a las personas en números o segmentos resulta 
mucho más fácil ocuparse de ellas o controlarlas. 
Pero, en su búsqueda de control, las organiza
ciones pierden mucho. Al ir simplificando a sus 
audiencias, la comprensión que las empresas tie
nen de la gente a la que tratan de llegar se torna 
rudimentaria y tosca. Por culpa de la mensurabi
lidad y la escalabilidad, se les escapa el auténtico 
colorido de esas personas. Lo cual supone que 
comienzan a ver el mundo en tonos grises.

Las empresas que oyen, pero no escuchan, 
pueden detectar cambios en la percepción, pero 
sin saber muy bien por qué se han producido. 
Quizá detecten un incremento del interés en su 
compañía, pero sin saber mucho sobre las ten
dencias generales que impulsan ese nuevo fenó
meno. A posteriori pueden saber qué ocurrió en 
una crisis, pero carecer de herramientas para ver 
venir la próxima. Se les pueden escapar nuevas 
oportunidades de negocio porque solo buscan 
lo que la gente dice sobre la compañía, sin dedi
carse a comprender qué pautas siguen las vidas 
de sus clientes al margen de las ocasiones en que 
mencionan su marca.

Los procesos de escucha se centran más en 
el contexto de la comunicación que en la pura y 

simple mención de una empresa o de sus produc
tos. Aunque el seguimiento cuantitativo puede 
proporcionarnos una instantánea general de alto 
nivel, poco hace para explicarnos lo que en reali
dad quieren, necesitan o piensan los clientes. Por 
el contrario, la escucha necesita atender al detalle 
real de lo que las audiencias dicen o, por lo menos, 
centrarse en una amplia muestra de lo que dicen. 
Por ejemplo, desde mediados de la década de 
1990, Robert V. Kozinets  (2009) viene postulando 
una metodología de investigación que él deno
mina “netnografía”, es decir, “una forma de inves
tigación etnográfica que incorpora la influencia 
de Internet en los entornos sociales contempo
ráneos” (2009; 1). En pocas palabras, Kozinets 
y otros autores han desarrollado sistemas que 
ayudan a los científicos y al sector de la mercado
tecnia a investigar la comunicación virtual en su 
propio contexto. En su obra, Kozinets defiende la 
necesidad de que se extienda la utilización de las 
técnicas cualitativas de investigación de comuni
dades virtuales que cabría esperar encontrar en 
los estudios sobre aficionados (un campo explo
rado por Kozinets en muchas ocasiones, desde 
los fandom, colectivos de seguidores de pro
ductos mediáticos [Kozinets, 1997], a los brand 
 fandom, seguidores de marcas [Brown, Kozinets 
y Sherry, 2003]).

Por otra parte, los procesos de escucha se 
centran en empresas que prestan atención a 
lo que dicen las audiencias externas, y no solo 
sobre sus marcas o productos. Lamentablemente, 
muchas empresas que dedican recursos a aten
der a lo que dice su público se limitan a realizar 
seguimientos “reactivos”, dejando de lado las 
conversaciones que no aludan directamente a 
la empresa (por eso, las corporaciones, si fueran 
gente real, serían en general aburridísimos com
pañeros de cóctel). Por el contrario, los procesos 
de escucha se centran en captar lo que dicen las 
audiencias externas sobre cuestiones, necesida
des y deseos más generales, a los que sus pro
ductos y servicios pretenden dar respuesta, y lo 
hacen centrándose en los planes y preocupa
ciones del público, no solo en los de la empresa. 
Grant McCracken (2009) ha defendido enérgica
mente la necesidad de que las empresas también 
presten atención a lo que ocurre fuera de su pro
pio sector, que estén atentas a lo que sucede en 
el entorno cultural y que atiendan a las nuevas 
tendencias y pautas que se están desarrollando 
en la vida y la comunicación humanas. Entre ellas 
pueden figurar las siguientes:

núMero 18. segunDo seMestre. 2013PanoramaSoCIaL110

D i f e r e n c i a s  e n t r e  o í r  y  e s c u c h a r  a l  p ú b l i c o  e n  l a  c o m u n i c a c i ó n  c o r p o r a t i v a

Libro 1.indb   6 14/01/2014   14:35:11



núMero 18. segunDo seMestre. 2013 PanoramaSoCIaL 111

S a m  F o r d

a) Escuchar para comprender las pautas 
sobre lo que las audiencias tratan y comparten. 
Con demasiada frecuencia, las empresas solo ven 
en la expansibilidad de nuestra época una opor
tunidad para conseguir que el público comparta 
sus productos. Pero, ¿qué hay de las enseñanzas 
que las organizaciones podrían sacar si presta
ran atención a todo lo que ese público está com
partiendo? Hacer un seguimiento de lo que las 
audiencias recomiendan ayuda a las empresas 
a estar más al corriente de qué les importa real
mente a quienes tienen interés en ellas.

b) Escuchar para saber dónde y cómo las 
audiencias se están implicando más en su con
dición de ciudadanos y defensores de causas. El 
interés que, desde hace tiempo, muestra la gente 
en una película o serie a través de Internet cada 
vez influye más en su participación política o 
en la defensa de reivindicaciones sociales, o en 
cómo se comunica de diversas maneras con las 
empresas. Además, las formas de participación 
activa que hoy en día ocupan el tiempo libre 
de los individuos también pueden ser el motor 
futuro de sus actitudes como profesionales, con
sumidores y ciudadanos.

c) Sin dejarse llevar por las modas, escu
char para permitir las prácticas de la audiencia 
guíen el uso que las empresas hacen de las nue
vas tecnologías o plataformas. Las compañías se 
han centrado con demasiada frecuencia en las 
tendencias, en detrimento de las pautas de par
ticipación del público, pasando sucesivamente 
de los mundos virtuales a las páginas de fans, 
las aplicaciones y la “ludificación”, porque consi
deraban que eran algo “candente” y no porque 
respondieran al contenido que querían transmi
tir o al público al que supuestamente querían 
atraer. Escuchar es el mejor método para evitar 
verse atrapado en las oleadas de entusiasmo 
que suscitan tendencias tecnológicas novedo
sas cuando, en realidad, estas no tengan mucho 
sentido para las audiencias a las que la empresa 
pretende llegar.

d) Escuchar para repensar la forma de 
abordar la “posesión” de la propiedad intelec
tual. Las empresas suelen decir que quieren que 
la gente comparta, recomiende y encuentre 
relevantes sus contenidos, pero suelen regirse 
por lógicas basadas en el deseo de conservar 
un control estricto de sus comunicaciones. En 
esta época de expansibilidad, ¿cómo pueden 
las empresas desarrollar prácticas que protejan 

sus derechos intelectuales sin reducir la capa
cidad del público para difundir su contenido e 
interactuar con él? Uno de los métodos es uti
lizar la circulación de dicho contenido como 
una oportunidad de aprendizaje, haciendo un 
seguimiento de dónde se difunde y cómo, para 
que la empresa pueda ponerlo a disposición del 
público.

e) Escuchar para sopesar qué se podría 
aprender de entornos ajenos a la propia empresa. 
En ocasiones, audiencias que la empresa no con
sideraba como destinatarias de sus mensajes aca
ban interesándose por ellos o por cuestiones de 
las que se ocupa. Estar atento a esas situaciones 
podría permitir a la organización acceder a nue
vas audiencias importantes, ayudarle a compren
der posibles crisis de comunicación emanadas de 
la sensibilidad de sectores nunca contemplados 
o hacerla más sensible a discrepancias nacidas de 
fronteras geográficas y culturales.

Con todo esto no pretendo minusvalorar la 
enorme y positiva influencia de los datos cuanti
tativos. La abundancia de información existente y 
disponible se suele utilizar para servir, de manera 
muy positiva, al público. Sin embargo, en lugar de 
creer que los datos proporcionan la única senda 
hacia la innovación, quizá los profesionales de la 
comunicación podrían ver en sus organizacio
nes a cíborgs (tomado de Amber Case [2012], 
cuya categoría profesional oficial es la de “antro
pólogo cíborg”, encargado de investigar la rela
ción entre las personas y sus tecnologías). Esto 
quiere decir que las empresas pueden utilizar los 
datos de forma que sean de utilidad a su público, 
automatizando, por ejemplo, sus procesos para 
hacerlos más eficientes para los consumidores 
o analizando todos los datos cuantitativos que 
pueden generar tanto el “seguimiento de los sen
timientos” como la información sobre usuarios de 
páginas web.

Sin embargo, aunque las empresas apro
vechen todas esas tecnologías para dar servicio 
a sus clientes, no deben perder de vista lo que 
no puede automatizarse ni cuantificarse: deben 
escuchar lo que dicen esos clientes, en el mundo 
virtual o fuera de él, y darles respuesta, a ellos y 
a sus preocupaciones, introduciendo cambios 
operativos, y deben desarrollar relaciones con 
ellos, proporcionándoles lo que desean y necesi
tan. Eso es lo que ayuda a la empresa a ir un poco 
más allá, adonde la investigación y los analistas 
de mercado no pueden llevarla.
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Si retomamos los dos artículos de  
Advertising Age mencionados al inicio de este 
texto, podremos realmente descubrir cómo 
avanza esa senda cíborg, enterrada bajo los 
angustiosos escenarios en los que aparecen 
aerolíneas sin empleados, o jefes de marketing 
relegados a labores de promoción por no cen
trarse exclusivamente en los datos. En su artículo, 
Kunur Patel (2012) cita a Teresa Laraba, vete
rana vicepresidenta de servicios de atención al 
cliente de Southwest Airlines, que dice: “Tienes 
que asegurarte de contar con personas sobre el 
terreno cuando la tecnología no hace lo que tú 
necesitas que haga. Nuestra tecnología no será 
tan omnipresente como para que la gente tenga 
que remover cielo y tierra para encontrar a una 
persona”. Además, en el texto en el que apunta 
que los directores de marketing deben centrarse 
en los datos para mantener su consideración pro
fesional, Natalie Zmuda presenta a Josh Bernoff, 
de Forrester Research, refiriéndose al equilibrio 
entre el conocimiento del consumidor, por un 
lado, y la participación y las relaciones, por otro. 
Tanto Laraba como Bernoff insisten en el impor
tante papel que desempeñan la tecnología y los 
datos, pero también recalcan que esos enfoques 
automatizados y cuantitativos tienen sus límites.

La abundancia de datos de que dispone
mos en la actualidad proporciona a las empre
sas métodos más fiables de comprensión de sus 
clientes y de otros tipos de público, siempre que 
esos datos se utilicen para ayudar a quienes las 
empresas pretenden servir. Pero las organizacio
nes que quieran prosperar también deberán ser 
conscientes de qué es lo que esos números no 
pueden hacer, y conceder igual importancia a los 
métodos cualitativos que sirven para compren
der al público y establecer contacto con él. Esas 
empresas deben ser cíborgs, no solo robots.

Gracias a las redes sociales, las empresas 
tienen posibilidades inusitadas de escuchar real 
mente a sus clientes y de establecer relaciones 
profundas con ellos. Pero las dilapidarán si se 
limitan a vigilarlos. Antes de determinar por 
completo cómo será este nuevo entorno comu
nicacional y qué son los “macrodatos”, pensemos 
detenidamente en lo que no puede ser y nunca 
será cuantificable, o, preguntemos más bien qué 
nos “queda” cuando cuantificamos la comunica
ción humana: nos quedan el contexto y la huma
nidad, que no caben en una hoja de cálculo.

Nadie me quitará de la cabeza la idea de 
que el desarrollo conjunto y sin precedentes de la 

información cuantitativa y la cualitativa puede 
ayudar a transformar la comprensión humana, el 
avance tecnológico y la vida cotidiana. La nove
dosa disponibilidad de datos cuantitativos nos 
permite acceder a información de una magnitud 
nunca vista. En esos datos podemos descubrir 
pautas que ni siquiera sabíamos que existían. Por 
su parte, la información cualitativa nos ayuda a 
comprender realmente las vidas de otras perso
nas, a escucharlas teniendo en cuenta el contexto 
global de sus conversaciones; es decir, nos ayuda 
a prestar atención al detalle. Analizar y pensar, en 
tanto que seres humanos, lo que significan todos 
esos datos cualitativos y cuantitativos es lo que 
nos ayuda a interpretarlos, es decir, a sopesar las 
cuestiones éticas que inevitablemente conllevan 
la forma de recogerlos y lo que nos dicen, y a apli
car las técnicas cualitativas de reconocimiento de 
pautas que nos ayudan a identificar qué ocurre 
en la cultura, utilizando los números pero sin que 
estos sean determinantes (porque para encon
trar algo en ellos tenemos que saber lo que esta
mos buscando). Puede que quien mejor haya 
expresado esta idea sea Lara Lee en un artículo 
escrito en 2012 por Stephanie Clifford en el New 
York Times: “Los datos no te pueden decir en qué 
dirección va el mundo”.

Quizá lo más importante sea que hace 
falta un análisis humano para comprender qué 
“sabemos” y de qué manera podemos apli
carlo. Como me dijo en una ocasión el experto 
en servicio al cliente Frank Eliason, a los direc
tivos no suelen convencerles las cifras de tipo 
financiero, pero sí una buena historia que, con 
respaldo empírico y poniendo de relieve algún 
asunto, suscite empatía. En última instancia, la 
escucha exige una respuesta activa; es decir, no 
solo hay que recoger datos, sino hacer algo con 
ellos. Entre las posibilidades figuran tareas de 
divulgación que, en respuesta a las conversacio
nes del público, le agradezcan su entusiasmo, 
le ofrezcan apoyo o más recursos, aborden sus 
preocupaciones y corrijan errores de percep
ción. En otros casos, la escucha podría suscitar 
más bien cambios internos, llegándose a abor
dar las necesidades de un nuevo e inesperado 
público, los ruegos de los sectores más entre
gados de la audiencia, las pautas culturales de 
aquellas comunidades a las que la empresa más 
interés tiene en llegar o asuntos polémicos o 
malentendidos, que se pueden afrontar alte
rando las prácticas de comunicación u operati
vas, o introduciendo cambios en los productos, 
servicios y políticas corporativas, en respuesta a 
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las cuestiones planteadas ante los servicios de 
atención al cliente.

Esos procesos pueden proporcionar a las 
empresas la oportunidad de responder al público 
tal como este quiere y necesita, y de un modo que 
responda realmente a las conversaciones que ese 
público ya está manteniendo y al entorno en 
el que las mantiene: así ocurrirá si la organiza
ción escucha y comprende verdaderamente a la 
comunidad a la que se dirige.

Pero las prácticas de escucha también son 
cruciales porque la ilusión del mundo reprodu
cido por los medios de comunicación tradicio
nales se ha hecho añicos: cuando no se escucha 
proactivamente lo que los clientes u otros gru
pos dicen sobre una determinada marca, se deja 
sin respuesta un problema de atención al cliente 
antes de que se convierta en un problema de rela
ciones públicas, se omiten las reacciones de la 
compañía o la empresa a la inquietud suscitada 
entre la gente, con el consiguiente riesgo de 
que se produzca un deterioro de la marca. Dicho 
de otro modo, escuchar es importante para el 
balance de la compañía, no solo porque ayuda 
a desarrollar relaciones positivas con el público, 
sino porque contribuye a evitar crisis como las 
que se están tornando cada vez más probables 
cuando las empresas ignoran lo que se dice 
sobre ellas o sus productos.

Por ejemplo, desde finales de 2009 Domino’s 
Pizza prescindió de su marketing habitual y 
comenzó a escuchar y considerar lo que se decía 
realmente sobre sus pizzas: que no eran muy 
buenas. En lugar de seguir haciendo caso omiso 
de esta realidad, Domino’s la afrontó cara a cara, 
anunciando públicamente que se comprometía 
a proporcionar mejores pizzas y pidiendo ayuda a 
sus clientes para conseguirlo. La empresa reac
cionó a lo que se decía en Internet sobre sus 
nuevas  pizzas, pidió opiniones y se comprometió 
a no dejar de ocuparse de los problemas que el 
público seguía viendo en Domino’s. Pidió a los 
consumidores que, si tenían alguna mala expe
riencia, le remitieran prueba documental de la 
misma, y realizó una campaña de publicidad 
nacional subrayando en qué se había equivo
cado, disculpándose y comprometiéndose a sub
sanar los errores.

Un entorno mediático más participativo 
no solo se centra en una mejor comprensión y 
priorización de los métodos de participación del 

público, sino en las actividades en las que tanto el 
sector mediático como las propias marcas deben 
implicarse para poder seguir progresando. Dicho 
de otro modo, hay que sustituir conceptos corpo
rativos de tipo vertical, como el de “alineamiento”, 
por empresas que escuchen constantemente lo 
que dicen sus clientes, reformulando su infraes
tructura para que la organización sea más capaz 
de responder a los deseos y las necesidades de 
ese público.

La era de la expansibilidad proporciona 
la oportunidad de transformarse, de conseguir 
que las iniciativas de escucha ayuden a colocar 
a la empresa en mejor situación para responder a 
los deseos y las necesidades de sus diversos 
grupos de clientes y usuarios. Con frecuencia, la 
información, el servicio y las capacidades que les 
proporcionan son tan importantes como los pro
pios productos y servicios. Una empresa sacará 
el máximo partido a la escucha cuando priorice 
absolutamente el servicio a su público.

5. Por qué las empresas no 
escuchan

Muchas empresas no escuchan verdade
ramente porque sus directivos no quieren. Los 
líderes empresariales viven en un mundo menos 
complicado cuando pueden simplificar y ver en 
sus clientes a individuos pasivos, no a miembros 
de un público conectado por redes (de ahí que 
prefieran oír a escuchar).

Aunque los directivos aprecien el valor teó
rico de la escucha, la mayoría de las empresas no 
destinan a ella recursos apreciables porque es 
un concepto más abstracto y complejo, que exige 
tener en cuenta el contexto en el que se habla. 
Depende de que se comprenda a la gente con
creta con la que una organización busca esta
blecer contacto, sin convertirla inmediatamente 
en estadísticas. Puede que esta sea la razón de 
que las empresas, al ir creciendo, vayan despla
zándose cada vez más hacia la audición, porque 
los procesos cuantitativos resultan más fáciles 
de incrustar en la expansión de las infraestruc
turas corporativas, en tanto que la escucha se va 
tornando en un desafío cada vez mayor cuando 
la audiencia potencial a la que una compañía 
quiere llegar no deja de crecer. Escuchar es difícil 
porque, en lugar de hacer hincapié en el mundo 
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comparable y cognoscible de la investigación 
sobre públicos amplios, recalca el carácter caó
tico e impreciso de la comunicación humana.

No obstante, una de las razones más 
desalentadoras de que las empresas se hayan 
centrado  mayormente en oír es que, en reali
dad, no están organizadas para sacarle partido 
a la escucha. Los expertos en medios de comu
nicación y mercadotecnia hace tiempo que 
luchan por evitar que se vea en las audiencias 
a un todo pasivo. Siguiendo esa misma lógica, 
tampoco debemos considerar que las organiza
ciones son entidades coherentes y unificadas. 
En una empresa, las funciones de marketing y de 
comunicación apenas suelen tener relación, si 
es que la tienen, con los departamentos de tec
nología, asesoría jurídica o atención al cliente. 
Para muchas organizaciones, cada división, fun
ción y canal tienen su propia personalidad. Y, con 
frecuencia, las comunicaciones que recorren la 
empresa no reflejan valores corporativos esen
ciales, de manera que los diversos departamen
tos carecen de elementos comunes en los que 
basar su trabajo.

En la mayoría de las organizaciones de 
gran tamaño, el núcleo de la infraestructura 
corporativa se desarrolló durante la era de las 
retransmisiones. En una época en la que gran 
parte de los soportes mediáticos eran diferencia
bles, y más directos los canales de comunicación 
con los segmentos del público, la empresa otor
gaba valor al mantenimiento de relaciones, prác
ticamente aisladas, con cada uno de los sectores 
en ella interesados. En la práctica, esto significa 
que, en muchas entidades, las relaciones con el 
Estado, con los inversores, o la gestión de recur
sos humanos se desarrollan en departamentos 
independientes y poco coordinados, dirigidos a 
públicos muy concretos.

Pensemos, por ejemplo, en la típica expe
riencia que una persona tiene con su provee
dor de servicios de cable. Para iniciar el servicio 
me pongo en contacto con la oficina local de la 
empresa. El técnico que acude a mi casa a poner 
en marcha el servicio pertenece a una subcon
trata que no se comunica directamente con esa 
oficina. Una vez puesto en marcha el servicio, mi 
primera interacción con la empresa consiste en 
pagar mensualmente mi factura a través de su 
página web. Si tengo un problema con el servi
cio, la cuenta en Twitter de la empresa reacciona 
inmediatamente cuando me quejo pública

mente a través de Internet. Sin embargo, si llamo 
a su  teléfono gratuito me recibe un contestador 
automático y, después de quince minutos de 
espera, me atiende un operador que, siguiendo 
un guión, intenta solventar rápidamente el 
problema. Entretanto, la empresa no deja de 
enviarme todas las semanas cartas, correos elec
trónicos y publicidad, e incluso algún empleado 
suyo llega a llamarme cada cierto tiempo para 
hablarme maravillas de su “servicio tres en uno”.

Este abanico de experiencias, con comuni
caciones establecidas a través de diversos sopor
tes, pone de manifiesto lo difícil que es pedir a 
los clientes que describan su relación con una 
empresa. Aunque todos los empleados partici
pantes en las situaciones antes descritas estu
vieran absolutamente motivados para servir al 
consumidor, su experiencia no dejaría de ser, 
como mínimo, inconexa.

En Estados Unidos, las empresas conocen 
el abanico de ventajas jurídicas y fiscales que 
conlleva la consideración de la entidad como un 
sujeto individual; sin embargo, si la compañía 
proveedora de servicios de cable antes descrita 
es considerada una única “persona”, esta debe de 
sufrir uno de esos trastornos de identidad que 
sufren los personajes de las comedias televisi
vas. En uno de sus canales, la empresa responde 
inmediatamente, en tanto que en otro resulta 
difícil conectar con ella; en un soporte se mues
tra parlanchina, y lacónica en otro.

Esta imagen fracturada de la comunica
ción corporativa que se ofrece al consumidor 
se debe a las escindidas prácticas de gestión 
empresarial que rigen las comunicaciones exter
nas. En la empresa de cable, por ejemplo, la “inte
gración organizacional” del cliente se gestiona 
localmente; la puesta en marcha del servicio está 
subcontratada; la página web la diseña el equipo 
“.com”; de las quejas a través de Internet se ocu
pan los profesionales de las relaciones públicas; 
del centro de llamadas, atención al cliente; los 
materiales promocionales salen del departa
mento de mercadotecnia, y las llamadas las hace 
el de ventas. Es frecuente que los empleados de las 
diversas divisiones trabajen en lugares distintos y 
que rindan cuentas a jefes también distintos. En 
muchas organizaciones, esos jefes de equipo ape
nas se coordinan. Además, no se otorga la misma 
importancia a todos los tipos de comunicación, y 
lo normal es que los directivos de la empresa den 
más prioridad a las más directamente relaciona
das con la generación de ingresos.
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Todavía más problemático resulta que cada 
división empresarial tenga su propia concepción 
del cliente, que se rija según una lógica de gestión 
distinta y que tenga criterios propios para cali
brar el éxito. En el entorno del proveedor de ser
vicios por cable, la eficacia del equipo de ventas 
se mide en función de los “índices de conversión” 
alcanzados, de manera que, tal como se dice en 
la película  sobre agentes inmobiliarios Glengarry 
Glen Ross, de 1992, “siempre hay que cerrar” tra
tos. La tarea del equipo de marketing es “intere
sar” a clientes actuales y potenciales a los que con 
frecuencia se evalúa mediante niveles de adhe
sión: cuántos clientes actuales o potenciales ven 
un anuncio o hacen clic sobre un enlace, y cuánto 
tiempo dedican a los contenidos de la empresa. 
Por su parte, los operadores de la central de llama
das deben pasar con la mayor eficacia posible de 
una llamada a otra (Ford, 2010c), ya que, dentro 
de la empresa, el servicio de atención al cliente se 
suele considerar un “centro costoso”, lo cual sig
nifica que cualquier recurso que se destine a ese 
departamento se cree que únicamente merma los 
beneficios de la empresa (Yellin, 2009: 13).

Las estructuras empresariales, y sus consi
guientes organigramas, cada vez más complejos, 
tienen una razón de ser: poner orden y conseguir 
que la organización sobrelleve los cambios que 
sufre a causa de la economía, la situación del sec
tor, la rotación de personal y otras fuerzas exter
nas. Pero cuando se trata de incorporar nuevos 
procesos o filosofías, la estructura puede producir 
organizaciones más rígidas, sobre todo para los 
encargados de labores creativas, como la redac
ción de textos mediáticos y la gestión de comu
nicaciones y servicios. Mark Deuze (2009: 144) 
escribe sobre la “burocratización gradual del 
ámbito laboral en las organizaciones mediáticas”, 
una tendencia que probablemente se acentúe 
todavía más en los departamentos de trabajo 
creativo que prestan servicio a empresas ajenas 
al sector de los medios.

Ateniéndose a la filosofía cartesiana, en las 
organizaciones los empleados van aceptando  
“verdades” internas sin siquiera pararse a cues
tionarlas, lo cual significa que la tradición acaba 
dictando las formas de organización, aunque el 
mundo exterior haya cambiado. Amanda D. Lotz 
(2008) señala que solo la presión exterior de fuerzas 
perturbadoras puede poner por fin al descubierto 
esas anticuadas “verdades”. En todas las manifes
taciones de la comunicación corporativa, esa per
turbación se encarna en las muchas y novedosas 

formas que han encontrado los clientes y otros 
públicos externos para hablar sobre las empresas 
y para acceder a sus contenidos y compararlos 
con otros que hablan de ellas (Ford, 2010b). En 
cierto momento, esos “silos” internos (tal es el tér
mino habitual para aludir a ese problema en el 
mundo empresarial) podían existir por su cuenta 
porque los clientes tenían menos oportunida
des de expresarse fuera de los mecanismos que, 
con todo cuidado, montaban las empresas para 
conocer sus reacciones. Sin embargo, hoy en 
día, cuando una marca pide la colaboración del 
público para crear “contenidos generados por el 
usuario” o le facilita la adaptación de un producto 
y la difusión de material “oficial”, ¿siguen estando 
tales actividades dentro del ámbito de la publici
dad o pertenecen a las relaciones públicas? Para 
responder a esas situaciones, las empresas están 
dando cada vez más prioridad a la búsqueda de 
nuevas estructuras de comunicación interna que 
coordinen mejor la producción de contenidos 
mediáticos para uso externo.

Sin embargo, las lógicas internas contra
puestas que antes he esbozado no constituyen la 
única barrera de las empresas deseosas de pro
mover la integración. Las luchas que suscitan los 
presupuestos y los principales puestos jerárqui
cos también inciden en la colaboración interna. 
Dentro de las organizaciones se puede hablar 
mucho de “quién se sienta a la mesa” con el direc
tor y con otros miembros de la llamada “cúpula 
directiva”. Una vez más, este problema es espe
cialmente acusado entre quienes suelen ocu
parse de labores creativas fuera del propio sector 
de los medios, donde cualquier desarrollo mediá
tico y comunicación externa se considera más un 
mal necesario que reduce los márgenes de bene
ficio que una función vital para la empresa.

En el ámbito de la mercadotecnia y las 
comunicaciones, esas tensiones también son 
frecuentes. Surgen conflictos a medida que los 
nuevos procesos que rodean la comunicación 
digital van difuminando, dentro de las empresas, 
las líneas de demarcación entre las funciones del 
“equipo digital”, la división de relaciones públicas 
y comunicación corporativa, y los departamen
tos de marketing y publicidad. Lo normal es que 
la empresa determine cuánto se va a gastar en 
publicidad, relaciones públicas, marketing  directo 
y otros tipos de mercadotecnia, y que cada 
equipo desarrolle un plan partiendo de ese pre
supuesto. En consecuencia, lo delicado es quién 
se “queda” con las comunicaciones digitales. Por 
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ejemplo, gracias a una encuesta realizada entre 
miembros de la Sociedad de Relaciones Públi
cas de Estados Unidos, Kenneth Payne (2008: 76) 
ha descubierto la creciente preocupación por el 
hecho de que "si los profesionales de las relacio
nes públicas no asumen papeles de liderazgo en 
la adopción y utilización de tecnologías Web 2.0, 
acabarán sufriendo […] la injerencia de otras dis
ciplinas como la mercadotecnia y la publicidad”.

No estamos ante una mera cuestión semán
tica. La estructura corporativa ha creado rígidas 
fronteras disciplinarias entre esos departamen
tos, que no solo afectan a su ámbito de trabajo 
sino a sus presupuestos (y quizá esto sea lo más 
importante). En última instancia, dentro de una 
empresa el que “se queda” con la relación con 
el cliente es el que mantiene la consideración y el 
empleo. Además, mientras los comunicadores 
corporativos dentro de una empresa se adap
tan a la era digital, las tensiones y fracturas entre 
departamentos configuran el grado en el que las 
compañías pueden orientar sus esfuerzos hacia 
la escucha de sus diversos públicos.

Durante mi labor de asesor me he encon
trado con clientes que nunca comparten una 
buena idea con otros miembros de su organiza
ción, por temor a que sea percibido como reve
lación de confidencias a un compañero ajeno al 
departamento  (“Es una idea estupenda, pero eso 
es competencia de nuestra división de publici
dad”), o por miedo a que, si la idea se pone en 
práctica, pueda quedársela otro departamento 
y privar de presupuesto al equipo de mi cliente. 
Ese entorno se basa en una mentalidad en la que 
los otros departamentos de la empresa se consi
deran tanto colaboradores como competidores, 
estableciéndose una dinámica que, como apuntó 
Moed, es cotidiana en el ámbito laboral, y omni
presente en las estrategias de gestión desarrolla
das por quienes se agrupan, en sentido amplio, 
bajo el epígrafe de marketing y comunicación.

Todavía más complejas se tornan esas diná
micas y luchas por el poder y el presupuesto al 
salir de los departamentos de marketing y acceder 
al conjunto de una organización. Dirijo constan
temente cursillos sobre redes sociales y comu
nicación digital para organizaciones, y siempre 
animo a apuntarse a quienes, de alguna forma, 
tienen a su cargo las comunicaciones externas. Es 
frecuente que esos empleados de recursos huma
nos, contratación, tecnologías de la información, 
atención al cliente, asesoría jurídica, relaciones 

con el Estado, relaciones con los inversores, ven
tas, investigación y otros departamentos sean 
tan desconocidos para sus compañeros como 
para mí. En consecuencia, nos pasamos la pri
mera parte del día ayudando a los participantes a 
explicar quiénes son y a qué se dedican.

Conseguir que diversos departamentos 
de una misma empresa conversen utilizando 
un mismo lenguaje es muy fatigoso. No solo la 
organización mide y entiende a esos departa
mentos de manera distinta, sino que la cultura 
profesional de cada disciplina es la que guía la 
perspectiva de cada empleado (Mierzejewska, 
2010: 18). Es frecuente que la formación, el foco 
de atención y la filosofía de un campo entren 
en contradicción tácita o abiertamente con las 
preocupaciones e intereses de compañeros de 
otros departamentos.

He visto a empresas lanzar diversas y 
casi idénticas cuentas de Twitter o páginas de 
 Facebook porque, dentro de ellas, cada departa
mento quería tener su propia versión, sin coor
dinación interna de las iniciativas y sin siquiera 
comunicarlas a los demás. He tenido noticia de 
equipos de ventas que se dedicaban a ridicu
lizar y a socavar la estrategia de mercadotecnia 
de su empresa al hablar con posibles clientes, 
pero sin plantear nunca sus objeciones al equipo 
correspondiente. Me he encontrado con equipos 
de comunicación digital que tratan de ayudar a 
los clientes que se quejan en Internet, sin poder 
acceder a los archivos detallados que sobre sus 
problemas tienen los departamentos de aten
ción al cliente de sus respectivas empresas. En 
las reuniones, he visto cómo aumentaba la ten
sión cuando el departamento de marketing escu
chaba lo que decían los empleados de los centros 
de llamadas, enfureciéndose porque no encajaba 
con los mensajes de la página web y los anun
cios. Y he sabido de la frustración que tenían los 
profesionales del servicio de atención al cliente 
porque, conociendo de primera mano lo que este 
desea y necesita, nunca tienen la oportunidad de 
trasladar ese conocimiento a quienes diseñan los 
mensajes de la empresa en los medios.

Los estudios de producción y la investiga
ción sobre la gestión de las industrias mediáti
cas nos han proporcionado una perspectiva más 
matizada de cómo se organiza el trabajo en el 
sector creativo. Por su parte, esas observaciones 
apuntan las múltiples fisuras administrativas que 
determinan el desarrollo de los medios y los men
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sajes en las empresas que están fuera del sector 
mediático, donde lo normal es que se entienda 
menos la comunicación y que sea menos prio
ritaria, y donde los encargados del trabajo crea
tivo pueden verse especialmente limitados por 
los procesos de gestión. Para entender cómo se 
relacionan y comunican las organizaciones con 
públicos externos, es vital comprender cómo 
esas presiones determinan el trabajo de los 
comunicadores profesionales en todo el organi
grama empresarial.

Es indudable que, en este entorno mediá
tico, hay departamentos que se beneficiarían de 
cierta remodelación de sus funciones: por ejem
plo, los publicistas podrían escuchar para desa
rrollar, mantener y aumentar la importancia de 
sus campañas de mercadotecnia; los profesio
nales de las relaciones públicas, para establecer 
relaciones y aumentar la sensibilidad de la orga
nización a conversaciones registradas más allá 
del entorno comercial; y el servicio de atención al 
cliente, para responder de manera proactiva a los 
problemas que la gente tiene con los productos o 
servicios (Ford, 2010a). Escuchar al público es un 
objetivo y una actividad que todos esos depar
tamentos podrían compartir y que podría consti
tuir un elemento capital con el que forjar nuevas 
formas de comunicación y colaboración internas.

En el caso de las organizaciones que divul
gan informes sobre conversaciones online y 
actividades virtuales relativas a una marca, los 
diversos jefes de departamento pueden llegar a 
conocer más o menos las cifras generales si acce
den a esos informes estáticos. Sin embargo, con
tinuarán sin tener la oportunidad de escuchar 
conversaciones que están teniendo lugar y que 
podrían ser importantes para su área de inte
rés en el negocio, y tampoco podrán compartir 
lo que ellos mismos aprenden en sus departa
mentos con sus propias iniciativas de escucha. 
De este modo, puede que los agentes de aten
ción al cliente se enteren de problemas relativos 
al diseño de un producto del que los encarga
dos de ese diseño nunca tengan conocimiento. 
Los equipos de venta pueden recibir opiniones 
sobre la mercadotecnia de una empresa que 
nunca lleguen al equipo responsable de ella. Los 
encargados de la comunicación corporativa pue
den descubrir percepciones relativas al compor
tamiento de la empresa como empleador que 
nadie  comparta regularmente con el depar
tamento de recursos humanos. Es frecuente 
que incluso la información recogida en escu

chas eficaces nunca llegue a su supuesto des
tino. Muchas de las ideas que podrían extraerse 
de los datos que ya está recogiendo una organi
zación se desaprovechan porque  la información 
no llega al departamento que la necesita. Puede 
que la empresa esté recogiendo datos o incluso 
escuchando con atención al público, pero, si a 
esa información no acceden los sectores inter
nos afectados, la organización seguirá estando 
mal preparada para comprender lo que escucha 
y para darle una respuesta adecuada. 

6. Un paso más allá: la 
empatía

El desafío al que la gran empresa nece
sita realmente responder –escuchando y com
prendiendo mejor al cliente– puede partir del 
concepto de empatía, basado en alentar a los 
trabajadores a dejar a un lado sus obligaciones 
laborales específicas y ponerse en el lugar de 
públicos como sus clientes o sus nuevos emplea
dos. La empatía ofrece un enfoque fundamental 
para la creación de procesos de gestión más efi
caces de las comunicaciones empresariales, pero 
también más equitativos para su público externo. 
En parte, este enfoque se basa en lo escrito por 
Carol Sanford (2011), que, partiendo de su labor 
en Seventh Generation y otras organizaciones, 
afirma que las empresas que sitúan la responsa
bilidad para con sus clientes en el centro de sus 
prácticas cotidianas, adecuando la forma de fun
cionar de todos sus empleados a ese enfoque, no 
solo se tornan más responsables con el tiempo, 
sino también más rentables. La aplicación de los 
enfoques de Sanford a la estrategia mediática y 
comunicacional de una empresa favorece que 
los empleados encargados de gestionar algún 
aspecto de su comunicación externa compartan 
el deseo primordial de observar a la empresa y sus 
comunicaciones desde ese ángulo.

Esa mentalidad tiene mucho que ver con 
ciertos rasgos del llamado “pensamiento de 
diseño” (design thinking) (Ford, 2012), un con
cepto impulsado por autores como Rolf Faste y 
David Kelley, de la Universidad de Stanford, cuya 
d.school (el Instituto de Diseño Hasso Plattner) 
ha popularizado una forma de abordar el diseño 
y los negocios con el objetivo confeso de crear 
un entorno interdisciplinario que “mejore la vida 
de los destinatarios del diseño” (Universidad de 
Stanford, 2010).
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Como señala Dev Patnaik (junto a Peter 
Mortensen, 2009), para que un enfoque así sea 
eficaz, la organización debe empaparse de empa
tía. Aplicar el pensamiento de diseño requiere la 
capacidad de solucionar problemas partiendo 
de la voluntad constante de ver el mundo a tra
vés de la perspectiva del público al que se pre
tende llegar, una capacidad que solo se tendrá si 
los empleados se sienten vinculados a la vida 
de los individuos que lo integran. Ejemplo de ese 
enfoque es el trabajo de David McQuillen en el 
Credit Suisse (Yellin, 2009: 248249). Con el fin de 
ayudar a los directivos del banco a comprender 
mejor las experiencias de sus clientes, McQuillen  
hizo que respondieran a los clientes desde la 
central de llamadas de la entidad y los obligó a 
esperar cola para ser atendidos en una ventani
lla. Credit Suisse incorporó esta perspectiva a su 
funcionamiento cotidiano, creando un equipo 
centrado en ayudar a todos los miembros de la 
organización a tratar de solucionar sus proble
mas diarios, analizándolo todo desde el punto de 
vista del cliente.

La insistencia en la investigación etno
gráfica y la intención de ponerse en el lugar 
del cliente han inspirado nuevos procesos de 
diseño de productos y páginas web, planifica
ción de espacios de minoristas y, cada vez más, 
servicios de atención al cliente, con el objetivo 
último de abordar los objetivos cotidianos de la 
empresa teniendo en cuenta al “usuario” final. En 
gran medida, mi trabajo en el mundo empresa
rial ha tratado de plantear preguntas similares 
en los ámbitos de la mercadotecnia y las comu
nicaciones corporativas. Ya hace tiempo que la 
comprensión de la experiencia del consumidor 
ha sido la niña mimada, y con razón, de los mun
dos del diseño digital y los videojuegos, ya que 
los diseños innovadores no sirven de mucho si 
no responden a las necesidades de los usuarios. 
Sin embargo, normalmente los comunicadores 
no se han tomado tan en serio la experiencia del 
público con su oferta comunicativa. Además, el 
contenido a cuyo desarrollo y puesta a punto las 
empresas tanto tiempo dedican no servirá de 
mucho si estas son completamente ajenas a la 
experiencia que un sector del público tiene de su 
organización.

La empatía hacia el consumidor, uno de los 
principios más sencillos, puede ser de lo más difí
cil de dominar, sobre todo para quienes tienen 
que comunicarse con una comunidad a la que 
en realidad nunca han pertenecido. Pero, mien

tras las empresas continúan aclimatándose a las 
realidades del entorno comunicacional actual, 
es imprescindible que quienes consideramos 
que la escucha y la empatía son esenciales y 
determinantes para la salud de las organizacio
nes defendamos su conversión en una prioridad 
empresarial. Desde el interior de esas organiza
ciones, desde el mundo académico o desde otras 
posiciones estratégicas, todos debemos pedir 
a las empresas para que sirvan a su público en 
lugar de limitarse a convertirlo en datos. Es cru
cial que dentro de las corporaciones se difunda 
el mensaje, tanto vertical como horizontalmente. 
Probablemente, defender esos procesos de 
escucha y empatía sea frustrante y en ocasio
nes descorazonador, sobre todo porque parece 
engañosamente simple. Pero es una labor vital, 
no solo para la eficacia y la salud de las empre
sas, sino, en última instancia, para procurar que 
nuestro actual entorno comunicacional propicie 
una cultura más participativa. Solo se podrá decir 
que se está escuchando al público cuando todos 
los empleados, desde el equipo directivo a los 
becarios, se esfuercen por entender realmente el 
mundo desde el punto de vista de sus clientes.

Partes de este artículo proceden de:

ForD, s. (2010), “For best brandbuilding  
results, listen up!”, PR News, 2 de agosto (http://
www.prnewsonline.com/topics/measure 
ment/2010/08/02/forbestbrandbuilding
resultslistenup/).

— (2012), “6 ways of listening to culture  
that will change your business,” Fast Company,  
25 de octubre (http://www.fastcompany.com/ 
3002409/6wayslisteningculturewillchange
yourbusiness).

— (2012), “Technology and humanity: 
Creating cyborg organizations,” Fast Company, 
27 de febrero (http://www.fastcompany.com/ 
1819828/ technologyandhumanitycreating
cyborgorganizations).

— (2012), “Tip sheet: Put the humanity back 
in communications”, PR News, 9 de enero (http://
www.prnewsonline.com/featured/2012/01/ 09/
tipsheetputthehumanitybackincommuni
cations/).

— (2012), “Without human insight, big 
data is just a bunch of numbers,” Fast Company, 
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Los trabajos del consumidor:
del prosumidor al consumo
colaborativo en la red
Rocío F. Brusseau*

RESUMEN

El consumidor se está transformando en un 
prosumidor. Está asumiendo trabajos relacionados 
con el consumo que le permiten ejercer su influen
cia en el diseño y la comercialización de productos, al 
mismo tiempo que crea formas alternativas de acceso 
a los bienes y servicios que antes hubiera tenido que 
comprar y atesorar. Este artículo desarrolla los con
ceptos de prosumidor, crowdsourcing y collaborative-
consumption a partir de su definición original y sus 
posteriores manifestaciones, ofrece ejemplos, y 
explica el éxito de estos fenómenos en la sociedad 
de comienzos del siglo XXI. Concluye haciendo notar 
cómo la tecnología, cuyo desarrollo ha sido normal
mente asociado al progreso del capitalismo y el con
sumismo, puede convertirse ahora en su némesis. 

1. Los trabajos del 
consumidor: del 
prosumidor al consumo 
colectivo

Tradicionalmente, trabajo y consumo se 
han visto como dos elementos totalmente sepa
rados, incluso antagónicos. Trabajo significa 
producción, y consumo supone disfrute. Uno 
prácticamente niega al otro. 

Ya el desarrollo de las clases medias en las 
sociedades avanzadas y el acceso de más traba
jadores al mercado de consumo, en la segunda 

mitad del siglo XX, permitió a los observadores 
ver a los trabajadores como consumidores “de 
masas” de los propios productos, lo que podría
mos llamar un “cliente interno” de las empresas. 
Pero ha sido al final del pasado siglo, y a princi
pios del presente, cuando han alcanzado visi
bilidad los fenómenos que llevaron a fundir 
los términos de consumo y trabajo en los estu
dios sobre  consumptionwork, que atienden a las 
tareas que se asumen como efecto del acto de 
consumo (como ocurre, por ejemplo, con la cla
sificación y entrega de basuras para el reciclaje; 
–véase Glucksman y Wheeler, 2013). Algunas de 
esas tareas son novedosas, otras han acompa
ñado tradicionalmente  al consumo, y algunas de 
las nuevas recuperan antiguas costumbres aban
donadas en la era industrial.

Al considerar a los consumidores como 
trabajadores, necesitamos tener en cuenta dos 
premisas: los consumidores están trascendiendo 
el mero acto del consumo para intervenir activa
mente en el diseño, la creación y comercializa
ción de los bienes y servicios que consumen; en 
la práctica de esta intervención, el consumidor 
está invirtiendo tiempo, conocimiento, capacida
des técnicas, esfuerzo físico y relaciones sociales, 
sin recibir una compensación económica por ello.

Las nuevas tecnologías de la información 
y la comunicación han contribuido en tiempo 
récord a difuminar las fronteras entre trabajo y 
consumo, generando nuevas actitudes, com
portamientos y formas de asociación que mul
tiplican las tareas del consumidor, sus “trabajos”. 
Para entender las manifestaciones de estas 
premisas del consumptionwork en el mundo 
digital me centraré en dos fenómenos, el pro-

* StarcomMediavest Worldwide (rocio.fernandez@
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sumo y el crowdsourcing (y, en particular, en 
una de sus más recientes manifestaciones, el 
collectiveconsumption).  Aun a riesgo de caer en 
una excesiva simplificación, podríamos consi
derar estos dos fenómenos las caras individual y 
colectiva de la intervención del consumidor más 
allá del acto del consumo. 

Aunque prosumo y crowdsourcing son fenó
menos que pueden encontrarse en su forma más 
pura en las economías preindustrializadas (Toffler, 
1980), el abordaje que en este artículo se hace de 
ellos será puramente contemporáneo: centrado 
en el aquí (países desarrollados occidentales) y el 
ahora (ocurriendo en 2013), y con un énfasis espe
cial en el desa rrollo de la tecnología como facilita
dora de estos procesos.

La naturaleza híbrida entre consumo y pro
ducción de estos fenómenos hace posible estu
diarlos desde ambas perspectivas; de hecho, 
para una gran mayoría de los analistas se viven 
también en el mundo de la producción, aunque 
el enfoque de este artículo considera esas tareas 
productivas más bien como trabajo de consumo. 
El gráfico 1 trata de delimitar, por oposición a sus 
equivalentes en la esfera de los productores, los 
nuevos trabajos asumidos por los consumidores.

Fuera de este análisis quedarán los 
prousers,  que son los usuarios de servicios que 
remplazan a los productores comerciales o que 
colaboran con ellos al mismo nivel (Snurb, 2009). 
Tampoco tratará este artículo de las comunida
des de científicos, artistas, diseñadores o ingenie
ros, productores en suma, que colaboran como 
profesionales en la generación de investiga
ción, tecnología y diseño bajo modelos de open 
 innovation o de open source.

Aunque las definiciones y manifestacio
nes de todos estos conceptos cambian día a día 
a través del desarrollo tecnológico y la emergen
cia de nuevas formas de producción, podríamos 
distinguir open innovation de open source a través 
del tipo de colaboración que conllevan:

Open-innovation suele producirse a partir 
de la convocatoria de una corporación a todos 
sus profesionales, en cualquier lugar del mundo, 
en busca de una solución a un problema, que 
suele convertirse en propiedad de esta misma 
corporación.

Open-source, en cambio, tiende a darse 
entre profesionales y expertos que colaboran a 
nivel personal y sin adscripción a una determi
nada compañía. Como resultado, el producto de 
open-source tiende a ser un bien común, esto es, 
una propiedad compartida y abierta al acceso 
de cualquiera que quiera usarlo. Los casos de 
open-source más notables pertenecen al mundo 
del desarrollo tecnológico, especialmente del 
software,  siendo el ejemplo más conocido el 
sistema operativo Linux.

No es objeto de este artículo desa rrollar 
más ampliamente los conceptos enmarcados en 
el rol de producción. Baste decir que su defini
ción y sus manifestaciones evolucionan  continua
mente a través de nuevas formas, muchas de ellas 
híbridas con la esfera del consumo y de los con
sumidores; así, por ejemplo, ocurre en los casos 
de co-creation,  donde los consumidores pueden 
colaborar directamente con las compañías en el 
desarrollo de iniciativas en los campos de investi
gación, diseño o comercia lización; también puede 
darse una relación mixta, en la cual los profesio
nales de un área de expertise  colaboran con con
sumidores y aficionados, todos en el mismo nivel.

núMero 18. segunDo seMestre. 2013PanoramaSoCIaL122
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PROSUMIDORES PROUSUARIOS
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Fuente: Elaboración propia.
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2. Prosumidores

El término prosumer fue establecido por 
el visionario Alvin Toffler (1980), en su obra La 
Tercera Ola. La tesis de Toffler era que el mundo 
estaba entrando en una tercera fase, en la que la 
presencia de consumidores sería superada por 
la de prosumidores (gráfico 2). Toffler define a un 
prosumidor como la persona que, en lugar de 
adquirir bienes y servicios de las marcas, produce 
estos bienes y servicios para su propio consumo. 
La consecuencia inmediata del incremento del 
número de prosumidores en el mundo es que 
la producción masiva y las cadenas de montaje 
pierden importancia, sustituidas por procesos de 
individualización y personalización. Otra conse
cuencia sería que los mercados ya no constituyen 
los escenarios más importantes de la actividad 
económica, sino que estos se trasladan a las fami
lias y las comunidades (Kotler,1986).

Parto aquí de la premisa básica de Toffler 
según la cual un prosumidor es un consumi
dor muy activo, alguien que, en lugar de ser un 
mero receptor de un bien o un servicio, se invo
lucra personalmente en su producción y comer
cialización. Desde esta premisa me aproximaré 

a otras manifestaciones del fenómeno del pro
sumo que superan la defini ción original y que se 
extienden a nuevos terri torios, clasificando a los 
prosumidores en tres tipos o cate gorías no exclu
sivas: el “hago, luego consumo”, el “consumidor 
como profesional”, y el “consumidor profesional”.

2.1. El “hago, luego consumo”

Se trata del consumidor que sustituye los 
productos que tradicionalmente ha comprado 
hechos, por otros que él mismo construye o 
ensam bla. Esta es la acepción del prosumidor 
más cercana a la tesis original de Toffler. Este es 
también el territorio de las grandes compañías 
de bricolaje y decoración (home improvement) 
como Home Depot y Lowe’s en Estados Unidos o 
Leroy Merlin en Europa. En el caso específico de 
Home Depot, el 70 por ciento de sus ventas han 
pasado, de ir dirigidas a profesionales de la cons
trucción y el mantenimiento, a ser asumidas por 
particulares que hacen sus propias reparaciones, 
y arreglos de jardinería, pintura, etcétera, en sus 
casas.

Consideremos también en esta categoría 
el fenómeno de los hackers o tuneadores (como 
son conocidos en España), que son antes de nada 

PARADIGMA DE TOFFLER Tesis
Primera Ola

Antítesis
Segunda Ola

Síntesis
Tercera Ola

Institución dominante Agricultura Industria Hogar

Relación entre prosumi
dores/consumidores

Más prosumidores
que consumidores

Más consumidores
que prosumidores

Aumentan los
prosumidores y los
consumidores decrecen

Proceso dominante Autoproducción Industrialización y mer
cantilización

Desindustrialización
Desmercantilización
Desmasificación

Norma Supervivencia Eficiencia Individualización

Nexo Social La tribu y la comunidad 
de iguales

Contratos, transaccio
nes y lugares de trabajo

La familia, los amigos, el 
vecindario

gráFiCo 2

las tres olas De toFFler

Fuente: Elaboración propia.
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consumidores que posteriormente trabajan en el 
ensamblaje de partes o transforman un producto 
preexistente. Los ordenadores, los automóviles o 
el equipamiento electrónico, desde equipos de 
música hasta teléfonos celulares, son los produc
tos más comunes.

En una posición intermedia entre el “hágalo 
usted mismo” y el “hackerismo” se ubica IKEA. Su 
éxito proviene de la disposición del consumidor 
a hacerse cargo de una parte del  proceso de pro
ducción de un mueble a cambio de un menor 
coste, pero viene también motivado por la opor
tunidad de personalizar su compra con los colo
res, componentes y características que desee.

No es este únicamente el caso de IKEA: en 
todos los ejemplos anteriores el prosumidor actúa 
motivado no solo por la búsqueda de una ventaja 
económica, invirtiendo su propio trabajo para 
minimizar los costes, sino de otro tipo de satis
facciones. De hecho, una buena parte de estos 
comportamientos se producen en hogares  con 
suficientes recursos económicos para comprar el 
producto o el servicio directamente finalizado en 
el mercado. Debemos, por tanto, consi derar otras 
motivaciones menos materialistas: entre ellas, el 
deseo de escapar a la masificación y obtener un 
producto personalizado, o de involucrarse perso
nalmente en su producción, poniendo sus cono
cimientos y destrezas al servicio  de la mejora de 
las cosas que rodean al individuo. 

En este sentido, merece la pena obser
var la cantidad de búsquedas de información 
en Google referidas a manuales de instruccio
nes, o el número de vídeos colgados en YouTube 
dedicados a explicaciones en todos los órdenes 
de la vida cotidiana y la tecnología. La mayoría de 
estos manuales y tutoriales no son obra de las 
compañías productoras, sino de los mismos pro
sumidores, que se constituyen en educadores y 
entrenadores de otros consumidores que, a su 
vez, gracias a sus enseñanzas, devendrán en pro
sumidores.

2.2. El consumidor como un profesional

En numerosas ocasiones, las compañías 
califican como prosumidores a aquellos consumi
dores que actúan con los criterios propios de un 
profesional en algunas de sus decisiones de con
sumo. Por ejemplo, los aficionados a la tecnolo
gía, la fotografía o los deportes emplean criterios 

propios de informáticos, fotógrafos y atletas pro
fesionales cuando efectúan sus elecciones y sus 
compras.

Estos consumidores constituyen nichos de 
mercado que las compañías tratan de involu crar 
en la investigación, el diseño y desarrollo de sus 
productos, en la creencia de que estos exper
tos vanguardistas (earlyadopters) marcarán la 
tendencia para una posterior masificación de 
la venta de estos productos. Los prosumidores 
seleccionados colaboran a menudo con las com
pañías, halagados por la consideración recibida, 
pero también para obtener un acceso privile
giado a productos en exclusiva o en período de 
prueba (en beta).

Un ejemplo clave lo aportan los producto
res de cámaras fotográficas. Marcas que provie
nen del mundo más profesional como Canon 
o Nikon entendieron que el desarrollo de la 
fotogra fía digitial generaría un incremento de 
fotógrafos aficionados, dado que el coste de estas 
actividades disminuiría considerablemente al 
no requerir revelado fotográfico. Canon  y Nikon 
alentaron a estos aficionados que querían actuar 
como profesionales pidiéndoles su opinión, 
ofreciéndoles sus prototipos para experimentar 
y aprender, respondiendo a sus valoraciones y 
necesidades, etcétera. Hoy son compañías y mar
cas exitosas. Kodak, sin embargo, se siguió cen
trando en un consumidor pasivo que, en lugar 
de involucrarse en el proceso de creación, se 
limitaría a pagar por ver sus momentos memo
rables impresos. Como consecuencia, Kodak ha 
visto prácticamente reducido su mercado a los 
álbumes digitales.

Otros sectores han aprendido cómo tratar 
a los consumidores como profesionales y han 
conseguido mantenerlos involucrados y muy 
motivados en su relación con las marcas. Adi
das o Nike, por ejemplo, comercializan líneas 
profesionales para un mercado masivo, empe
zando por grupos de consumidores especial
mente dispuestos a prestar su opinión, tiempo 
y esfuerzo colaborando con la compañía en el 
diseño de productos de los que ellos mismos 
serán compradores. NIKE ID permite a los con
sumidores sentirse auténticos profesionales 
diseñando sus propias zapati llas deportivas, y 
promoviendo su diseño personal entre sus ami
gos y en sus redes sociales. Para la marca Nike, 
NIKE ID ofrece enormes beneficios: constituye 
una gran oportunidad de conocer los gustos de 
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sus consumidores, sin necesidad de pagar por 
averiguar su opinión en costosas investigaciones 
de mercado; de cobrar precios más altos por un 
producto exclusivo, al mismo tiempo contrarres
tando su imagen de masificación en el mercado, 
y para finalizar, de aprovechar el interés de sus ID 
 prosumers por divulgar entre sus amigos y cono
cidos su experiencia como creadores.

2.3. El consumidor profesional

Esta manifestación del prosumidor se 
refiere a todas esas instancias en las que un con
sumidor adquiere un grado cuasiprofesional 
en la forma en la que consume, invirtiendo 
más tiempo y esfuerzo de lo que sería común 
para la mayoría. Estos son los consumidores 
que recaban información de diferentes fuentes, 
comparando opciones para localizar las mejo
res oportunidades. También incluye esta cate
goría a los consumidores que han adquirido 
tal frecuencia y lealtad en el consumo de una 
marca o el uso de un servicio que comienzan 
a "evangelizar" a otros en su área de influencia, 
colaborando de esta forma muy activamente 
en todo el proceso de comercialización de este 
bien o servicio.

Entre las mayores motivaciones para este 
tipo de prosumidor están el sentirse inteligente, 
porque obtiene más valor por su dinero. Para 
otros, la motivación es más social, basada en la 
satisfacción de compartir su experiencia y guiar 
a otros consumidores, menos avanzados y enten
didos en el acto del consumo y, por lo tanto, más 
pasivos en la manera en que toman sus decisio
nes. Como consecuencia, estos consumidores 
profesionales efectúan un doble trabajo: trabajan 
para las marcas, ayudándoles a difundir y comer
cializar sus productos, pero también trabajan 
para otros consumidores, creando opi niones y 
ratings que les ayudan a avanzar en sus decisio
nes de compra (Marobella y Boyle, 2012).

En algunos casos, compañías enteras se 
basan en el compromiso de los prosumidores 
con otros consumidores. Los prosumidores que 
se consideran consumidores profesionales son 
la maquinaria de empresas como Tripadvisor, 
un mercado online de servicios turísticos que 
difunde una amplia oferta de hoteles, restau
rantes y atracciones a través de la evaluación 
y los comentarios de estos prosumidores, que 
invierten gratuitamente tiempo, conocimiento 

y habilidades técnicas colaborando en la comer
cialización de los servicios ofertados. Al mismo 
tiempo, otros consumidores que buscan con
sejo y guía en sus inversiones de vacaciones, –y 
que antes pagaban por los servicios de Zagat o 
de la guía Michelin, ofrecidos por críticos profe
sionales– ahora acceden de forma gratuita a un 
 ranking creado a partir de experiencias más cer
canas a la propia, beneficiándose del trabajo de 
los prosumidores en Tripadvisor.

Hasta hace tan solo cinco años, algunas 
compañías como IBM se atrevían a estimar el 
número de prosumidores; según sus cálculos, 
solo una cuarta parte de los consumidores, en 
torno al 2528 por ciento, eran prosumidores de 
un tipo u otro. Además, su perfil social era bas
tante específico, habitualmente perteneciente a 
la generación X o Y (de 18 a 45 años) y con un nivel 
de educación e ingresos medio a alto (Konczal,  
2007). Sin embargo, la ubicuidad y creciente faci
lidad de manejo de las tecnologías de la infor
mación y la comunicación han convertido lo que 
antes era una élite de prosumidores en un fenó
meno gene ralizado. En el año 2006, menos del 
10 por ciento de la gente creaba contenidos digi
tales y, además, estos se reducían básicamente a 
blogs y páginas web personales. En el año 2012, 
los creadores de contenidos digitales representa
ban ya  un 77 por ciento extendiéndose a través 
de multiples redes sociales (Goodier, 2012).

Hoy prácticamente todos los consumidores  
occidentales pertenecen a algún tipo de mercado 
nicho y colaboran con empresas de una forma u 
otra en la investigación, el diseño, la manufactura 
o comercialización de productos: “La mayoría de 
los conceptos de negocio provenientes de Inter
net (o que viven en Internet) están basados o fun
cionan gracias a la existencia de consumidores 
activos, que son al mismo tiempo  productores, 
esto es, prosumidores” (StanoevskaSlabeva, 
2011).

Los prosumidores son, además, consumi
dores que asumen tareas en la cadena de creación
produccióncomercialización, añadiendo valor 
para otros, no solo (y no tanto) para sí mismos, 
y sin ser directamente compensados por ello. 
Como resultado, el plusvalor que constituye el 
motor de los mercados ya no proviene única
mente de los trabajadores que manufacturan en 
una fábrica o procuran un servicio, sino que tam
bién proviene de los mismos consumidores.
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No es objeto de este artículo explicar por 
qué los trabajadores trabajan, pero sí merece la 
pena preguntarse por qué lo hacen los consumi
dores. A motivaciones personales y subjetivas 
se suman condiciones estructurales. Entre las 
más importantes cabría mencionar las siguien
tes: menos horas dedicadas al trabajo “formal”, 
mayores niveles educativos y mejores ingresos, 
la democratización progresiva en las esferas 
políticas y sociales y el acceso generali zado a la 
tecnología. 

En cuanto a las motivaciones personales 
y subjetivas, algunas ya han sido mencionadas 
más arriba, pero una lista –que no es ni exhaus
tiva ni exclusiva– podría ser la siguiente: demos
tración y desarrollo de una destreza personal, 
sentido de identidad y pertenencia, pasión por 
un área de afición o hobby personal, expresión 
creativa, influen cia, control o liderazgo sobre 
otros, sentido de la responsabilidad y transferen
cia de valores normalmente identificados con el 
civismo y el ejercicio de los derechos de partici
pación democrática en la esfera del consumo.

3. Verticalidad frente 
a horizontalidad

Las condiciones y motivaciones que expli
can el comportamiento típico del prosumidor no 
hacen más que extenderse y multiplicarse en la 
actual sociedad de la información, augurando 
que el mercado de consumo será en breve un 
mercado de prosumo. En ese momento, que 
se vislumbra ciertamente cercano, la diferen
cia entre consumidores y prosumidores será 
irrelevante.

De hecho, ya se observan fenómenos que 
superan incluso la categoría de prosumo, aunque 
a falta de algún término mejor, este siga utilizán
dose de forma generalizada. Prácticamente todos 
los ejemplos mencionados hasta ahora se basan 
en alguna modalidad de colaboración entre las 
formas tradicionales de negocio y los prosumido
res, normalmente mutuamente beneficiosas (en 
una situación de suma positiva), aunque clara
mente son las empresas las que están obteniendo 
más ventajas económicas de esta colaboración. 
Actualmente, sin embargo, necesitamos recono
cer y dar un nombre a esa otra serie de manifes
taciones del trabajo del consumidor en las que 
este no coopera con las empresas, sino que actúa 

de forma más independiente, creando de hecho 
alternativas económicas a los productos genera
dos por los sistemas más convencionales.

Este paso adelante del prosumidor se ha 
visto ya plasmado en los procesos de creación 
de contenidos audiovisuales, que desarrollan 
alternativas a los canales tradicionales de gene
ración de conocimiento y difusión o distribución 
de información. Baste mencionar a Twitter o la 
famosa Wikipedia.

Pero más allá de la creación y distribu
ción de contenidos, el prosumidor también se 
manifiesta en otras áreas, incluida la comer
cialización de bienes y servicios –Ebay o Etzy–, 
su financiación –LendingTree o  Kickstarter– e 
incluso en el mismo acto de consumo –Airbnb 
o Thredup–, ejemplos que, en su mayor parte y 
en más detalle, se tratarán en las páginas dedi
cadas al  crowdsourcing y al consumo colabora
tivo. Algunas de estas iniciativas transforman la 
lógica del mercado de consumo: de propiedad 
individual de un bien o servicio a simplemente su 
acceso (de forma colectiva o casi colectiva) por 
un tiempo  determinado.

No es una casualidad que, en el momento 
en el que un prosumidor actúa colectivamente 
y toma conciencia de su poder como grupo o 
comunidad, trascienda su rol de colaborador  
con una empresa o una marca, y empiece a crear 
formas de intercambio alternativas a la econo
mía convencional. Irónicamente, muchas de 
estas formas son tremendamente sofisticadas en 
cuanto a la plataforma tecnológica que las faci
lita, pero están inspiradas por los sistemas eco
nómicos más tradicionales de intercambio, y por 
las formas comunales de producción y comercia
lización (por ejemplo, las cooperativas de traba
jadores).

En todos estos campos, estamos asistiendo 
a una evolución entre dos diferentes modelos 
de intercambio económico entre productores y 
consumidores: horizontal y vertical (Bauwens, 
Mendoza  y Lacomella, 2012):

– los modelos puramente verticales cons
tituyen el prototipo generalizado en la 
economía, basado en corporaciones que 
venden sus productos y servicios a los 
consumidores. Los consumidores serían 
entes pasivos que se limitan a comprar 
y consumir el producto o servicio,  tal y 
como es ofrecido en su forma final;
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– los modelos puramente horizontales, 
mucho más propios de nichos marginales 
de la economía o ajenos a sus cauces for
males, en los que todos los participantes 
contribuyen a la creación de valor por 
igual. Pensemos en cooperativas puras 
o economías de intercambio donde no 
existe el dinero;

La mayor parte de los ejemplos que esta
mos viendo en este artículo se corresponden con 
lo que vendríamos a llamar economías diago
nales, en las que elementos de verticalidad se 
mezclan con elementos de horizontalidad en gra
dos diferentes, afectando a los trabajos del con
sumo. Incluyen, como muestra el gráfico 3, desde 
el consumidor que agrega valor a un proceso 
iniciado por una corporación, hasta el consumi
dor que “crea” valor en colaboración con otros y 
sin necesitar la presencia de una corporación. La 
extensión de la tecnología es el principal factor 
facilitador de la “diagonalización” de la economía, 
posibilitando la forma de conexión clave, esto 
es, interactividad, conectividad y colaboración. 
Ahora bien, esto no significa que los fenómenos 
a los que aludimos vivan exclusivamente en el 
mundo digital.

4. CrowdsourCing 

Crowdsourcing es un término acuñado por 
Jeff Howe y Mark Robinson (2006), editores de 

la revista Wired. Originariamente su definición 
e intención eran claros: el crowdsourcing sería 
un sustituto para outsourcing.  En lugar de con
seguir mano de obra barata trasladando par
tes de su negocio a India o China, las empresas 
podrían reducir sus costes laborales haciendo 
una llamada generalizada a sus consumidores, 
seguidores leales, o al extenso y competido mer
cado de profesionales freelance. 

Las motivaciones de las corporaciones para 

la adopción de crowdsourcing no eran únicamente 
rebajar sus costes, sino también incrementar la 
calidad. De forma alternativa o complementaria 
al tradicional apoyo de empleados, proveedores 
y grupos de inversores, las compañías veían la 
oportunidad de utilizar los recursos infinitos 
del mercado para conseguir las mejores solu
ciones posibles (inteligencia colectiva) para sus 
necesidades de investigación, diseño e incluso 
producción.

Las razones subyacentes a esta nueva 
forma corporativa de pensar se remontan a la 
publicación de La sabiduría colec tiva por James 
Surowiecki (2004). De acuerdo con la tesis fun
damental del libro, la agregación de individuos 
comunes y de sus capacidades individuales sería 
más poderosa en la creación de conocimiento, la 
coordinación social y la cooperación económica 
que la opinión e intervención de una minoría de 
expertos extremadamente preparados.

Lo más característico del crowdsourcing 
es el concepto de crowd: una multitud y, por lo 

INTERACTIVIDAD CONECTIVIDAD COLABORACIÓN

Conversaciones 
con las corporaciones

Conversaciones 
entre los consumidores

Creando 
valor juntos

  

Participando Compartiendo Commoning

Centrado en la 
corporación

Centrado en la 
plataforma

Centrado en la 
comunidad

gráFiCo 3

ForMas De DiagonalizaCión

Fuente: Elaboración propia.

127

Libro 1.indb   7 14/01/2014   14:35:13



Número 18. SeguNdo SemeStre. 2013PanoramaSoCIaL

L o S  t r a b a j o S  d e L  c o N S u m i d o r :  d e L  p r o S u m i d o r  a L  c o N S u m o  c o L a b o r a t i v o  e N  L a  r e d

tanto, un ente indefinido. Las llamadas desde una 
corporación, una institución o una organización 
a la colaboración se dirigen a una gran masa de 
gente, un grupo enorme y amorfo, básicamente 
a cualquiera. Y en consecuencia encontrarán res
puesta en “voluntarios” de diversa índole: desde 
profesionales hasta simples consumidores hiper
motivados o leales a una marca, pasando por 
aficionados o trabajadores no cualificados que 
quieren generarse unos ingresos complementa
rios desempeñando tareas sencillas.

El tipo de crowd o multitud a la que llegue 
el mensaje de llamada dependerá de una com
binación de tres factores: quién emite la llamada 
(una corporación, una marca, una organización 
sin fines de lucro), la complejidad técnica e inte
lectual de lo solicitado y el sistema de compensa
ción o incentivación elegido.

A pesar de los potenciales incentivos mate
riales, la motivación de los consumidores (o en 
nuestra definición, prosumidores) a la hora de 
sumarse al crowdsourcing, en la mayoría de los 
casos, no responde a una compensacion econó
mica. Incluso en el caso de que se ofrezca una 
remuneración, los consumidores saben que será 
inferior a la que recibirían de efectuar la misma 
tarea como trabajadores.

En un ejemplo cercano a mi propia expe
riencia, Fritolay, la división de snacks del grupo 
Pepsico (conocida en España como Matutano), 
decidió que, para la creación y producción de un 
anuncio de televisión de la marca Doritos emitido 
durante la SuperBowl (el espacio y tiempo más 
caro de toda la publicidad estadounidense), haría 
una convocatoria a todos los consumidores de la 
marca, en lugar de contratar a una agencia de 
publicidad (Brabham, 2008). Miles de personas 
participaron, unos enviando sus propios spots, y 
otros, la mayoría, votando por aquellos que, en 
su opinión, mejor encarnaban el espíritu de Dori
tos y su pasión por la marca como consumidores. 
Madison Avenue enloqueció: a las grandes agen
cias de publicidad les resultaba inaceptable que 
consumidores aficionados usurparan el trabajo 
realizado por profesionales, y menos aún que lo 
hicieran con el mismo nivel de creatividad y cali
dad. Los resultados, sin embargo, fueron abru
madores, y el anuncio ganador de Doritos se 
posicionó entre los más populares del SuperBowl 
200, quedando en el ranking por encima de los 
anuncios de la misma marca diseñados por sus 
agencias de publicidad.

Por aquel entonces Fritolay era uno de mis 
clientes, y ese mismo año, en el Festival de Cannes, 
tuve oportunidad de escuchar a la Directora de 
 Marketing de la compañía responder a la pregunta 
de cómo corrió el riesgo de pedir a una multitud 
no cualificada un spot de televisión que se emiti
ría durante la SuperBowl; una multitud que, de 
hecho, no solo no estaba a la altura profesional 
requerida para efectuar un trabajo de calidad, 
sino que hubiera podido reaccionar en contra, 
creando anuncios que podrían haber afectado 
negativamente a la marca. Para la interpelada la 
respuesta estaba clara: su confianza en los con
sumidores era total, los consumidores serían 
positivos porque amaban la marca Doritos con 
pasión, y la calidad de las contribuciones sería 
más que aceptable, ya que sus jóvenes compra
dores tenían acceso a todos los medios tecnoló
gicos necesarios para hacer un spot de suficiente 
calidad. Esta fue la respuesta ante centenares de 
profesionales de las más reconocidas agencias 
de publicidad del mundo, algunas de ellas, como 
BBDO o TBWA, retribuidas con cifras millona
rias por la misma corporación que les decía que 
un grupo de gente joven y no cualificada podía 
hacer su trabajo.

Doritos sentó un precedente (Schultz, 2013). 
A través de Internet, las corporaciones pueden 
acceder a una gran masa de público y pedirle un 
trabajo a cambio de un incentivo que, aunque 
interesante, es menor que el coste de pagar a 
un profesional. Existe además un beneficio adi
cional, como el de desarrollar un nuevo tipo de 
re lación con un consumidor ansioso por partici
par. Todas las marcas y corporaciones  siguieron 
a Fritolay de una forma u otra, ávidos por desa
rrollar relaciones con sus consumidores que 
fueran más allá de la de mero productorcon
sumidor, ideando formas para involucrarles en 
el diseño y la comercialización de las marcas que 
les apasionaban y, por lo tanto, para ofrecerles la 
oportunidad de contribuir a su éxito.

La experiencia de Doritos no es única, pero 
sí muy significativa. El crowdsourcing ha prolife
rado enormemente, dando lugar a experien cias 
colectivas que permiten compartir conocimiento, 
investigación y predicción, diseño de produc
tos, comercialización de obras de arte, o finan
ciación de proyectos en la web. Algunos de los 
más exitosos o innovadores son la Wikipedia, 
Intrade, ElectronicMarket, Threadles, Istockphoto 
o  Kickstarter.
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En el área de conocimiento, posiblemente 
el caso más conocido sea Wikipedia, pero existen 
otros fenómenos de crowdsourcing para crear, 
compartir y expandir conocimiento, algunos de 
ellos en combinación con redes sociales, como es 
el caso de Quora.com. Compartir conocimiento  
no es un fenómeno nuevo, aunque gracias a 
la tecnología su escala ahora sea universal. Ya 
el Oxford English Dictionary solicitaba hace 70 
años la colaboración de la población para iden
tificar todas las palabras del idioma y proveer 
 ejemplos de su uso, consiguiendo que la pobla
ción, sin  Internet, llegara a enviar seis millones 
de contribuciones.

Crowdsourcing también se utiliza como sis
tema de investigación y herramienta predictiva. 
Este sería el caso de Intrade y el Iowa Electronic
Market. En ambos casos se trata de plataformas 
inspiradas en los mercados de futuros, pero los 
futuros pueden corresponder a resultados elec
torales o fenómenos deportivos, sociales y cul
turales, incluidas las posibilidades de éxito del 
matrimonio de Angelina Jolie y Brad Pitt.

Desde el punto de vista del consumo, nor
malmente se identifica a Threadles e Istockphoto 
como pioneros del crowdsourcing. Quizás no sea 
este un título merecido, pero lo cierto es que, 
en ambos casos, se demostró la viabilidad eco
nómica de este modelo de colaboración entre 
corporaciones y consumidores. Threadless per
mite a la gente diseñar sus propias camisetas, y 
votar por sus diseños favoritos, de modo que los 
más votados se ponen en producción. La misma 
comunidad accede a la compra de estas camise
tas de diseño y tiraje limitado a un costo menor 
de lo que sería común en el mercado. Por su parte, 
Istockphoto es un sitio web donde los fotógrafos 
aficionados "suben" sus fotos libremente, y las 
compañías y los particulares acceden para com
prar y usar estas imágenes, creando un mercado 
alternativo al de las caras fotografías profesiona
les, y ofreciendo a los aficionados la oportunidad 
de desarrollar su carácter emprendedor.

Kickstarter, por otra parte, es el fenómeno 
de crowdsourcing más popular para recabar 
fondos en apoyo de proyectos creativos. Por 
iniciativa personal, los creadores de diferentes 
áreas exponen sus proyectos y piden una 
determinada suma de dinero para llevarlos a 
cabo. La gente actúa como backer, con diferentes 
aportaciones y, si la suma solicitada se alcanza, 
participa en el éxito del proyecto. Esta compen

sación nunca implica participación en el negocio 
y suele darse en especie. En mi última actuación 
en Kickstarter como backer de la aplicación “One
secondeveryday” recibí el derecho a cenar en mi 
casa con el desarrollador de la aplicación y, con 
ello, la oportunidad de conocer más acerca del 
proyecto.

En este punto es posible que los lectores 
estén pensando que crowdsourcing es, simple
mente, una forma colectiva y agregada de pro
sumo. Sin embargo, el hecho de que surja de 
una llamada colectiva, pública y abierta, basada 
en la agregación, le añade características únicas, 
especialmente desde el punto de vista de las 
motivaciones. Lo más importante es que los par
ticipantes saben de antemano que cada iniciativa 
está encaminada a fundirse en un resultado que 
supera su contribución personal, y esto engran
dece sus posibilidades de generar un impacto. 

Un nuevo repertorio de motivaciones se 
suma a las de los prosumidores a la hora de 
participar en estos fenómenos de carácter más 
colectivo. El orgullo y la satisfacción, estímulos 
individuales y predominantes en el prosumidor, 
se complementan con otros de corte más social y 
cultural, entre los que destacan: 

– contribuir al avance general del capital de 
conocimiento humano colaborando en 
proyectos de corte científico, sociológico o 
linguístico. En este sentido cabe mencionar 
las bases de datos genéticas y genealógi
cas creadas a partir de crowdsourcing;

– desde compartir conocimiento para el pro
greso de la educación, la creatividad o la 
innovación;

– contactar con una comunidad de personas 
con intereses simi lares;

– divertirse y entretenerse con el mero hecho 
de participar en algo de corte social;

– obtener visibilidad, prestigio o status 
social, aumentando la propia influencia en 
un  círculo social;

– desarrollar de las propias capacidades 
como emprendedor, transformando una 
parti cipación no lucrativa en algo que llega 
a convertirse en una fuente adicional de 
ingresos;
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Todas estas motivaciones sociales se 
refuerzan cuando los consumidores pasan de 
colaborar con una corporación, una marca o 
un artista/creador, a usar sus recursos creativos, 
técnicos, sociales y econó micos para colaborar 
entre sí, de igual a igual (peer to peer), alentados 
por un fin común y un sentido de beneficio para 
la comunidad. Este es el caso del consumo cola
borativo (collaborativeconsumption), un paso 
adelante en la diagonalización del modelo de 
intercambio económico, y un fenómeno lo sufi
cientemente relevante para ser considerado en 
2010 por la revista Time como una de las tenden
cias que cambiarían el mundo y lo definirían en 
el siglo XXI (Walsh, 2011).

5. Consumo colaborativo

En sus acepciones más puras, el consumo 
colaborativo podría considerarse casi retrógrado, 
una vuelta a las formas más tradicionales de inter
cambio como el trueque, la eliminación de las 
figuras de los intermediarios, o la sustitución de 
la propiedad individual por el simple acceso a 
bienes de uso colectivo. Sin embargo, no hay un 
fenómeno más moderno y vigente, y ninguna de 
las últimas tendencias parece tener su calado y 
energía a la hora de propulsar el futuro desarro
llo del mercado de consumo. Según los creado
res del concepto, Rachel Bostman y Roo Rogers 
(2010), collaborativeconsumption es “cualquier 
acto de permuta, préstamo, intercambio, alquiler, 
donativo, trueque, redefinido a través de la tec
nología y comunidades de iguales”.

En los últimos años todos hemos presen
ciado una nueva ola de innovaciones en la crea
ción de nuevos servicios que no resultan de la 
voluntad innovadora de una corporación, sino 
de las mismas comunidades de consumidores; 
una economía basada más en el pull que en el 
push, si quisiéramos ponerlo en términos de 
mercadotecnia.

Los más escépticos vieron en el consumo 
colaborativo una tendencia pasajera motivada 
por la crisis, pero los beneficios económicos para 
los consumidores no son la única explicación. De 
hecho, estos beneficios, vistos desde la perspec
tiva del ahorro, no resultan a la larga muy signifi
cativos para algunos servicios. Los factores que 
realmente explican el auge y empuje del con

sumo colaborativo son, por el contrario, de orden 
tecnológico, cultural y de organización social:

– En primer lugar, una nueva tecnología de 
la cooperación, que hace posible el inter
cambio y la relación entre personas (las 
redes sociales), el acceso a lo que está ocu
rriendo en tiempo real y la geolocaliza
ción de  productos y servicios (tecnología 
móvil de teléfonos y tabletas, entre otros).

– En segundo lugar, transformaciones cultura
les, entre ellas, una revitalizada concien cia 
medioambiental, la reprobación del desper
dicio y la denostación del consumo impul
sivo como un acto irresponsable. 

– Finalmente, nuevos modos de organiza
ción social que, lejos de basar la posición 
social en la posesión de bienes, se rigen 
ahora por el acceso al uso de bienes, a las 
experiencias obtenidas por este uso y por 
una mayor apertura o confianza general 
en la idea de compartir con otros. 

Aunque parezca casi anecdótico, el cri
terio de confianza es crítico para el consumo 
colaborativo. Mientras que antes la confianza le 
era otorgada al consumidor por una institución 
financiera o cualquier otra compañía en la forma 
de crédito, ahora está basada en la reputación 
que un consumidor se crea en el intercambio con 
otros. Como ocurría en los pequeños pue blos 
y mercados  de antaño, esta es una economía 
basada en la idea de que traicionando la con
fianza de los otros miembros de la comunidad, 
uno tiene más que perder que lo que podría lle
gar a ganar. 

Enumeremos algunos de los beneficios 
de los que el consumidor podría verse poten
cialmente privado si perdiese la confianza de 
los otros: 

– acceder a bienes y servicios que hoy por 
hoy no están a su alcance económico, pero 
que desea disfrutar, como moda de alto 
diseño, o coches de alta gama, que se pue
den alquilar en lugares en internet como 
RenttheRunway o Fun2rent;

– maximizar y optimizar el uso de produc
tos de alto coste o uso muy específico y 
esporádico: desde herramientas hasta vesti
dos de novia en Weddingdressmarket.com;
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– extender la vida de productos cuando cesa 
su utilidad para uno, pero que tendrían 
valor para otros; por ejemplo, Bookmooch 
y Swapbooks para el intercambio de libros, 
o ParkAtMyHouse, un lugar en Internet en 
que cada uno ofrece su espacio de apar
camiento inutilizado a los vecinos o tran
seúntes que lo necesiten;

– ampliar las experiencias de viaje y cono
cimiento, haciéndolas más únicas, espe
ciales, personales; por ejemplo, en 
TrippingyVayable;

– desarrollar relaciones y un sentido de 
comunidad como en OhSoWe, donde se 
intercambian, compran y alquilan pro
ductos o servicios de cualquier persona 
en el vecindario; o en Taskrabbit, donde 
cualquier persona puede desempeñar y 
contratar un trabajo; 

– intercambiar conocimiento, por el mero 
hecho de entender y extender el cono
cimiento, como ocurre por ejemplo en 
Quora, o con una finalidad concreta, como 
en Healthtap, donde el usuario plantea 
preguntas acerca de su salud y un colec
tivo de médicos ofrece respuestas y le 
ayuda con el diagnóstico y tratamiento de 
su problema. 

Las posibilidades son infinitas, y la lista de 
opciones, interminable. Por este mismo motivo, 
no todos los ejemplos responden a un mismo 
modelo de collaborativeconsumption. Hay dife
rentes formas en las que podríamos acercarnos a 
una clasificación de estos ejemplos, que, sin pre
tender ser exhaustiva, resultaría de dos aproxi
maciones distintas a las manifestaciones del 
consumo colaborativo.

La primera clasificación de formas de con
sumo colaborativo se pregunta qué hace que 
la gente colabore. Dicho de otra forma, ¿qué es 
lo que comparten?, ¿qué tienen en común? 
Revisando algunos de los ejemplos precedentes, 
se podrían agrupar como sigue:

– los que responden a la mentalidad de 
usuario frente a la de propietario. Este tipo 
de mentalidad, diferente de la del consu
midor estándar, explicaría la participación 
de gente que no tiene interés en poseer, 
sino en disfrutar de un beneficio, como es, 

por ejemplo, el caso de ZipCar. Ahora pro
piedad de Avis, ZipCar ofrece un alquiler 
compartido de un coche, en un modelo 
similar a los tiempos compartidos de los 
apartamentos de vacaciones, pero sin 
ningún compromiso temporal. Diferentes 
planes mensuales ofrecen acceso a dife
rentes modalidades diseñadas de acuerdo 
a las necesidades de uso (una aproxima
ción basada en número de el viajes y su 
duración); 

– los que se ubican en mercados de redis
tribución, donde se alarga el ciclo de uso 
de productos, bien porque sean productos de 
uso esporádico (herramientas) o porque 
la gente tienda a acumular grandes canti
dades de estos bienes sin apenas llegar a 
usarlos. Si hay un espacio caracterizado por 
la impulsividad y el consumismo y su coro
lario, el almacenamiento, este es la moda. 
Thredup es un mercado de segunda mano 
que facilita la compra y venta de ropa de 
adulto y niños en perfectas condiciones 
de uso, y donde la experiencia de compra 
se equipara a la de una tienda digital de una 
marca de nivel medio. A quien quiere donar, 
le envían una bolsa y la recogen, evalúan el 
estado de las prendas y, una vez vendidas, se 
percibe el 40 por ciento del precio pagado; 

– aquellos que responden a estilos de vida 
compartidos, de modo tal que gente con 
valores y/o actividades en común disfruta el 
uso compartido o el intercambio de bienes 
y servicios. Muchos ejemplos de este tipo se 
circunscriben a compartir espacios para tra
bajar,  viajar o vivir.

El ejemplo más conocido globalmente es 
AirBnb (Geron, 2013). Con presencia en 
166 países, AirBnb se ha convertido en la 
solución para viajeros que quieren alquilar 
una habitación o una casa por un periodo 
de tiempo corto, sin pagar los costes de 
un hotel o un intermediario inmobiliario. 
Normalmente, los mismos que ofrecen sus 
casas en AirBnb son los que disfrutan de las 
casas de otros cuando viajan fuera, desarro
llándose una relación entre usuarios y un 
sentido de comunidad que va mucho más 
allá de la prestación mutua de servicios. 

Una segunda forma de entender, comparar y 
clasificar con más detalle los ejemplos de consumo 
colaborativo respondería a cuatro preguntas:
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– ¿Cuál es la naturaleza de la propiedad? 
Esto es, ¿quién posee en última instan
cia el bien o servicio? Puede pertenecer a 
una marca o corporación, a un particular, 
o puede tratarse de  una propiedad com
partida.

– ¿Qué tipo de transacciones se generan? ¿A 
través de qué mecanismos se “paga” por 
estos servicios? Los ejemplos aquí pueden 
ser muy variados: cuotas de afiliación para 
derecho de uso, pagos directos por uso en 
moneda común, pagos en bitcoins, inter
cambios, trueques, etcétera. 

– ¿Cuál es el papel desempeñado por la plata
forma? ¿Redistribuye, asigna, coordina, loca
liza? ¿Sirve fundamentalmente para poner 
en contacto entre sí a los usuarios, o funciona 
a través de un mecanismo centralizado al 
que todos acuden para expresar sus prefe
rencias y elegir la opción más conveniente? 

– ¿Cómo contribuye a la construcción de un 
sentido de comunidad? Idealmente, este sen
tido de comunidad será mayor cuanto más 
compartida sea la propiedad de ese servi
cio o producto, cuando los miembros inter
actúen entre sí, en lugar de depender de 
un ente centralizado, o cuando las trans
acciones se basen más en el intercambio 
y el trueque que en pagos directos para 
acceder a un servicio.

La mayor parte de las formas de consumo 
colaborativo son recientes y, por lo tanto, resulta 
dificultoso hacer una evaluación general de sus 
resultados. Sin embargo, merece la pena seña
lar tres sectores en los que estas nuevas modali
dades de consumo están floreciendo y teniendo 
más éxito económico. No sería sorprendente que 
fueran estos tres sectores –espacios, transporte y 
dinero– los que también presentasen más formas 
de colectivización en las economías preindustria
lizadas.

El primero es el sector del espacio, donde 
se hace posible compartir las propiedades 
inmobiliarias con un igual. Este espacio puede 
ser de diferente naturaleza, desde el sofá de 
la casa –Coachsurfing– hasta el espacio de ofi
cina –Kodesk–, pasando por tu jardín –YardsGar-
dens– o el espacio de aparcamiento en tu casa 
–Parkatmyhouse – (Mcgarrybowen, 2011). El 
ejemplo más conocido globalmente, AirBnB, ya 
se ha expuesto más arriba. 

El segundo es el sector financiero, donde 
abundan los conceptos de préstamo peer to 
peer para pequeñas necesidades normalmente 
cubiertas  de manera muy deficiente por las 
grandes instituciones de crédito (bodas, por 
ejemplo); o,  precisamente, para cubrir las deu
das con estas mismas instituciones. Lendingclub 
ofrece préstamos de particulares a particulares, 
a cambio de un interés considerablemente infe
rior al de las instituciones financieras. Resulta 
interesante que al menos un 63 por ciento de los 
préstamos son adquiridos para consolidar deu
das con estas entidades  y equilibrar saldos de 
tarjetas de crédito (Scribb, 2012).

Los ejemplos se multiplican en el sector del 
transporte, dados los altos costes de mantener 
el propio coche, especialmente en grandes ciu
dades, y porque es especialmente claro el benefi
cio para el medio ambiente que resulta de menos 
coches y/o más gente en cada coche. 

El rápido desarrollo de las diversas for
mas de consumo colaborativo está llevando a 
las mismas corporaciones que podrían sentirse 
amena zadas por su popularización a incluir pro
gramas que lo promueven (Makhija, 2013). No 
resulta sorprendente que las primeras en reac
cionar hayan sido las empresas de automóviles, 
creando plataformas que facilitan compartir 
el uso de vehículos de marcas específicas, en 
lugar de usar servicios multimarca como  ZipCar. 
Este sería el ejemplo de DriveNow, VW Quicar, 
 Peugeot MU, etcétera. Algunos de estos pro
gramas fueron directamente creados por las 
marcas; en otros casos, estas encontraron formas 
de aso ciarse con programas existentes, como 
BMW con  ParkAtMyHouse.com, o Patagonia  con 
EBayCommonThreads, un mercado de segunda 
mano en el que los consumidores pueden com
prar e intercambiar productos de la marca, maxi
mizando su valor y ciclo de vida, y reduciendo su 
impacto para el medio ambiente.

La prueba final en la extensión y vigen
cia de las formas de consumo colaborativo es la 
asignación de un trustcloud (puntuación de con
fianza) a los consumidores, que sería el resultado 
de agregar sus trust scores individuales en las dife
rentes plataformas de consumo colabo rativo. Su 
funcionamiento es similar a lo que ya hace Klout, 
un servicio de medición de la influencia de los 
participantes en las redes sociales, considerado 
como una referencia para las organizaciones 
que se apoyan en estos internautas influyentes y 
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necesitan estimar su valor real. Pero comparado 
con Klout, el alcance de un trustcloud parece el 
más revelador de los cambios que se están pro
duciendo, ya que sería una alternativa real a la 
consideración de sujeto de crédito con que ha 
venido operando el mercado. 

La idea de sustituir crédito por confianza 
puede no parecer revolucionaria al lector porque 
ambas palabras significan prácticamente lo mismo 
en español; sin embargo crédito y confianza  fun
cionan de forma muy diferente en la práctica. 
Normalmente, crédito es una noción financiera, 
basada en la capacidad para devolver en el futuro 
una determinada cantidad de dinero con el aña
dido de sus intereses, mientras que confianza es 
un concepto inmaterial basado en la percepción 
de otros, iguales a uno mismo, en el comporta
miento en colaboración con ellos. 

Las personas que en Estados Unidos care
cen de credit score (o puntuación de crédito) o 
cuentan con un mal credit score tienen difícil 
acceso al consumo. Se trata de una puntuación 
otorgada por las instituciones financieras a 
las personas, y basada en su comportamiento 
pasado  como consumidores. Los jóvenes o inmi
grantes no tienen credit score y, por lo tanto, no 
pueden acceder al mercado de consumo, sobre 
todo de bienes duraderos. El consumo colabora 
tivo  no requiere de credit scores y permite entrar 
en el sistema de consumo de bienes y servicios,  
como por ejemplo un automóvil, que en el 
 pasado resultaban inalcanzables sin una buena 
puntuación  de crédito. Hoy, ese mismo joven 
puede acceder a un coche a través de ZipCar  y 
evitar comprarlo a un fabricante. La sustitución de 
las puntuaciones de crédito por las puntuaciones 
de confianza es una realidad que está cobrando  
forma, con implicaciones tangibles para la socie
dad y la economía que veremos madurar en los 
próximos cinco años.

6. Conclusión

El prosumo y el consumo colaborativo son 
signos inequívocos de que los consumidores 
quie ren un nuevo tipo de relación con las corpora
ciones y las marcas, facilitada por la extensión 
de las tecnologías de la comunicación y del 
uso de Internet. La tradicional relación vertica
lizada de producción y consumo, venta y com

pra, produc to por dinero, se hace más compleja y 
se diagonaliza, involucrando a los consumidores 
en facetas de la producción y generando nuevas 
relaciones de intercambio entre corporaciones y 
consumidores. 

En este flujo y reflujo, ambas partes están 
obteniendo mayores beneficios y profundizando 
en sus relaciones. Las compañías tienen la opor
tunidad de ofrecer, más allá de sus productos, 
recursos que los consumidores necesitan para 
intervenir en la creación de estos productos: 
insight, herramientas, capacitación, foros, plata
formas, etcétera. A cambio, los consumidores 
dan a las empresas nuevas ideas para produc
tos y estrategias, nuevos mercados, su esfuerzo 
personal y su compromiso. Básicamente los con
sumidores están dando a las compañías mucho 
más que dinero, y las compañías deben corres
ponder dando mucho más que un producto, 
generando relaciones más multidimensionales, 
humanas y enriquecedoras con los consumi
dores. 

En un futuro, la horizontalidad de las rela
ciones económicas ya no se dará entre individuos 
que comparten propiedad y trabajo e intercam
bian productos y servicios, sino entre individuos 
y compañías. El carácter emprendedor de los indi
viduos, al intervenir en la producción de los bienes 
y servicios que van a consumir, se mezclará y con
fundirá con las iniciativas de las compañías que 
dejan sus productos, servicios y marcas en manos 
de los consumidores para que los gestionen. Ya se 
han expuesto aquí algunos fenómenos de con
sumo colaborativo que reflejan esta simbiosis 
de los productores con los consumidores. Muy 
pronto, quizás mientras usted lee este  artículo, 
deberíamos empezar a pensar y elaborar un 
análisis más allá del prosumidor… ¿tal vez incluso 
inaugurar la era del postconsumidor?
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Cómo se hizo Trabajo y vida en 
la sociedad de la información. 
Reflexiones de un investigador
Juan José Castillo*

Para Abril, que pinta lo que ve.

RESUMEN1

Este artículo presenta elementos de reflexión 
sobre la trastienda de la elaboración del libro Tra-
bajo y vida en la sociedad de la información, prestando 
atención a algunos de los problemas metodológicos, 
teóricos, y de implicación personal del investigador. Y 
ello para hacer más visibles los límites de los estudios 
sobre el trabajo en nuestros días, en la sociedad de la 
información, y sobre nuestro propio oficio de sociólo
gos. Esta presentación forma parte de una investiga
ción más amplia a cerca de los muy diversos trabajos 
de la sociedad de la información y sus repercusiones 
en la vida diaria.

1. Introducción: las reglas 
no son las prácticas

“Quizá la vida no sea apta para el trata
miento que le damos cuando queremos contarla” 
(Virginia Woolf, Las olas, 1931).

Este artículo recoge las reflexiones de un 
sociólogo que se pregunta con insistencia sobre 
la propia tarea de investigar, sobre los resultados 
alcanzados, sobre los límites que en esa dedicación 
reflexiva halla en su propio trabajo. También, por 
supuesto, en la de los y las otras sociólogas. Pero 
esa es una tarea mucho más fácil de llevar a cabo: 
los errores de los otros son fáciles de asumir, por
que solo parecen enriquecer a quien lo hace, como 
reflexiona recientemente Michael Burawoy: “todas 
las metodologías son falibles, y los académicos 
debieran gastar más tiempo en el examen de sus 
propias limitaciones, y menos en atacar las limita
ciones de los demás” (Burawoy, 2013:1).

Mirar hacia nuestra propia práctica de 
investigación es, siempre, algo mucho más 
arduo, menos gratificante. Como tirar piedras 
contra el propio tejado. Y, sin embargo, la reflexi
vidad tanto en el acto de investigar, como sobre 
los resultados de ese acto, es hoy un necesario 
componente del avance de las ciencias socia
les, y particularmente de la sociología. Como lo 
describía el maestro Pierre Bourdieu, para que 
la reflexividad sea un habitus científico debe ser 
“una reflexividad refleja, capaz de actuar no ex 
post, sobre el opus operatum, sino a priori, sobre 
el modus operandi” (Bourdieu, 2001: 174). 

Aquí, mirando hacia atrás, con el horizonte 
de buscar nuevas perspectivas, un mejor futuro 
para nuestro oficio de sociólogos y sociólogas, 
paso revista a cómo se hizo Trabajo y vida en la 
sociedad de la información (2012), que forma 
parte de un proyecto de investigación que ha 
cumplido diez años de existencia, y que ha invo
lucrado a más de treinta investigadoras e inves

* Catedrático de Sociología, Universidad Complutense 
de Madrid (jjcastillo@cps.ucm.es).

1 Basado en la ponencia magistral invitada en el VII Con
greso Latinoamericano de Estudios del Trabajo: El trabajo en el 
siglo XXI. Cambios, impactos y perspectivas, Sao Paulo, 25 de 
julio de 2013. Quiero agradecer muy sinceramente a la Presi
denta de Alast (Asociación Latinoamericana de Sociología del 
Trabajo), Marcia P. Leite, y a la ejecutiva de Alast, su amable 
invitación. Y a los muchos y muchas que intervinieron en el 
debate posterior, sus comentarios y críticas muy atinadas. Tam
bién agradezco a Paloma Candela por sus sugerencias finales, 
tan acertadas. En todo caso, obviamente, la responsabilidad de 
los  contenidos es mía.
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tigadores2. Por supuesto, tratando de mostrar 
cómo realmente se llevó a cabo la investigación, 
presentando algunos de los problemas princi
pales que hemos enfrentado, explicitando las 
opciones, y hasta donde sea posible, cómo pue
den haber afectado al resultado publicado; esto 
es, asumiendo el dictum de los maestros de que 
una cosa son las normas de los manuales, y otra 
la realidad de las prácticas de investigación, siempre 
llenas de opciones, de restricciones, de necesidad 
de aplicar el conocimiento experto y la experien
cia, un poco a la manera de aquel bricoleur de 
Lévi Strauss, que se enriquece con la necesidad 
de “arreglárselas” con lo que tiene a mano.

También en este caso, Bourdieu ha dejado 
en su texto final, “Comprender”, que cierra La 
miseria del mundo (Bourdieu, 1993: 903925), 
una antológica mofa de la disertación escolás
tica de esos y esas que aún están entre nosotros 
mirando con lupa si los conceptos son “redon
dos” y exactos, si la teoría ha sido aplicada con 
rigor (a veces rigor mortis); esos que eluden 
la confrontación de sus brillantes teorías con la 
investigación concreta, que huyen de salir de 
su cápsula, de su despacho, para entrevistar a la 
gente. Defendemos una visión de nuestro oficio 
que comparto desde hace muchos años: que 
el sociólogo piensa para investigar, e investiga 
para pensar, en la hermosa formulación de 
Gaston Bachelard.

Así lo sintetiza Bourdieu (1993: 91011): 
“Es decir, que el entrevistador tiene pocas posi
bilidades de estar verdaderamente a la altura de 
su objeto si no posee, a propósito del mismo, un 
inmenso saber, adquirido, a veces, a lo largo de 
toda una vida de investigación y también, más 
directamente, en el transcurso de entrevistas 
anteriores, con el mismo entrevistado o con otros 
informadores”.

Sin duda, la reflexión teórica va pareja con 
la investigación y el trabajo de campo sobre el 
terreno. Pero, hacer sociología de la sociología, de 
manera reflexiva y, por tanto, crítica con los pro
pios resultados obtenidos, con los métodos utili

zados, con las opciones, muchas veces impuestas 
por la realidad concreta de cada investigación, 
con las teorías puestas a prueba, con la estrategia 
narrativa utilizada, con la forma de presentar los 
resultados al público, contribuye, hacia fuera de 
nuestro campo de trabajo, de nuestra comunidad 
científica, a mostrar sus debilidades, sus dudas. 
Puede que poniendo así nuestro oficio en cues
tión, nuestra disciplina. Ahora bien, hacia dentro, 
hacia la mejora de nuestra capacidad de “desve
lar” lo que está oculto, lo que no se ve de inme
diato, es, sin duda, no solo un paso necesario y 
enriquecedor, sino también una forma excelente 
de avanzar, de enseñar, de reconocer que aún 
estamos a medio camino.

2. El marco teórico: del 
trabajo otra vez a la 
sociedad, sobre el estudio 
de todas las formas 
de trabajo

En la tercera fase del proyecto global 
de investigación sobre el trabajo invisible en 
España, en el que se enmarca el libro que aquí 
se comenta destinamos algo más de seis meses 
de discusión dentro del equipo, en 2008 y 2009, 
a plantear un marco que orientara la investi
gación, y que fuera capaz de asumir, integrar, 
y, por supuesto, superar la investigación que 
habíamos desarrollado, poniendo al día los pre
supuestos básicos, con el estado del arte en este 
campo. Muchos fueron los documentos inter
nos, los debates, la consulta de nuevas líneas de 
investigación.

Todo ello quedó integrado en el documento 
Del trabajo, otra vez, a la sociedad (Castillo, 2010). 
Este marco era, y es, enormemente complejo 
y retador. Exigía un enfoque y una búsqueda 
de referentes concretos, de determinación de 
los lugares, del objeto concreto de investiga
ción que pudiera poner a prueba el objeto teó
rico que habíamos construido. El subtítulo de 
su publicación fue “Sobre el estudio de todas 
las formas de trabajo”. Y este era el resumen de 
nuestra perspectiva de entonces, que ha guiado 
la investigación sobre la que en estas páginas se 
reflexiona (Castillo, 2010).

Nuestro abordaje en curso, acumulando, 
criticando, y poniendo al día la experiencia de 
investigación anterior, trata de dar sentido a 

2 Nuevos modelos de vida y trabajo en la sociedad de la 
información: el caso de las grandes periferias metropolitanas, 
proyecto financiado  por el Ministerio de Ciencia e Innova
ción, para el periodo 20082012 (CSO200804002). IP: Juan 
José  Castillo (Grupo Consolidado de Investigación en Ciencias 
Sociales del Trabajo “Charles Babbage”, www.ucm.es/info/char
lesb/). En la bibliografía se recogen otros resultados del pro
grama de investigación (por ejemplo Candela y Piñón, 2013; 
Kovàcs y Cerdeira, 2009; López y Fernández, 2013; Oliva et al., 
2012; Pedreño y García, 2011).
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la categoría trabajo tomando como unidades 
de análisis, formaciones sociales territoriales, tal 
como se desprendía de los brillantes argumen
tos que desplegaba hace ya unos años Pierre 
Philippe Rey, como estudio de la articulación de 
los modos de producción. Los distintos trabajos, 
en esos contextos territorialmente significativos, 
y vinculados a otros por lazos hoy muy estudia
dos, no pueden solo analizarse como modos 
independientes con sus reglas particulares, sino 
en su articulación y dependencia, que les otorga 
características precisas, en las relaciones sociales 
que se traman, imperativamente, en la “forma
ción social” concreta; penetrando e impregnando 
todas las formas de trabajo que la reproducen, 
yendo más allá, y dando así un marco explicativo 
complejo a la interpretación, identificación y sig
nificado de los distintos procesos de producción, 
distribución y consumo, como un todo interde
pendiente y estructuralmente coherente.

Elegimos para el despliegue de nuestro 
trabajo de campo, precisamente, como unida
des mediatas de análisis, entornos delimitados 
que forman una configuración particular en dis
tintos territorios social y geográficamente deter
minados, tanto en la región de Madrid, como en 
Murcia, Pamplona o Lisboa. En ellos estudiamos 
no solo sectores avanzados, sino también atra-
sados. Así, los distritos de alta tecnología, con 
su cohorte de trabajadoras y trabajadores del 
conocimiento (por ejemplo, los programadores 
de software), se estudian, conjuntamente, y en su 
relación necesaria, con los trabajadores descuali
ficados, precarios, en todas las áreas, incluidas las 
de la reproducción social, el trabajo doméstico, 
etcétera.

Esta opción responde a nuestra convicción 
que el análisis “seccionado” individual o de frag
mentos productivos, impide encontrar el trabajo 
global de una sociedad, y, desde luego, impide, 
igualmente dar una cabal explicación de sus con
diciones de empleo, y de las formas que toma la 
intensificación del trabajo, las variables formas 
del plusvalor extraído de la fuerza de trabajo 
colectiva, que se genera en lugares muy distintos 
de aquellos en los que se acaba concentrando en 
forma de ganancias o beneficio. 

Y, en el mismo movimiento, este abordaje 
nos permite entrar en los hogares y reconstruir la 
explicación y las contradicciones en la vida de las 
personas en relación con su mundo de trabajo. Lo 
que algunos consideran el “fuera del trabajo” lo es 

con la perspectiva restringida que se ha utilizado 
habitualmente. Porque, visto el trabajo desde 
la perspectiva de la sociedad, global, regional, 
local, individual, se aprecia de que, lejos de haber 
desapa recido, invade todas las esferas de la vida.

Un programa de trabajo como el que nos 
proponemos es extremadamente exigente y 
plantea muchos retos a la investigación, con
dicionando sus posibilidades y sus formas de 
realización. Pero aquí tenemos presente la cono
cida carta de Marx a su editor francés, recordán
dole que la dificultad de su obra no era sino una 
muestra de cómo son “los escarpados caminos 
de la ciencia”. Frente a la trivialidad con la que, en 
ocasiones, se interpreta la realidad social, quiero 
citar, asumiendo su contenido, a uno de los mejo
res maestros que he tenido a lo largo de los años, 
Ray Pahl (1988: 752), quien terminando su insu
perada antología On work nos recordaba que 
“para abordar e interpretar las nuevas divisio
nes globales, nacionales y sexuales del trabajo, 
no hay sustituto del pensamiento fuerte, duro y  
crítico”.

Si ahora se nos pregunta por el concepto 
de trabajo que proponemos a debate, dire
mos que la unidad de análisis para poder dar 
cuenta del trabajo hoy, de los distintos y varia
dos trabajos, es, necesariamente, la sociedad, en 
una cuenca, un ámbito, una localidad, región o 
nación, o en el mundo entero.

3. Sobre la “fabricación”  
de Trabajo y vida:  
el método

“Reflexionar sobre la propia práctica, tam
bién significa reflexionar sobre la propia historia” 
(Perrenaud, 2004:58).

Nuestras reflexiones sobre el método de 
investigación en que se apoya Trabajo y vida en 
la sociedad de la información quedaron recogidas 
en las páginas tituladas “Del método y la estra
tegia narrativa” (Castillo y Agulló, 2012a: 4246). 
Esto es un resumen de lo que decíamos allí.

Nuestro objetivo metodológico ha consis
tido en identificar una serie de situaciones repre
sentativas y significativas, para que, por medio 
de entrevistas semiestructuradas, pudiéramos 
recoger, con las propias palabras de los intere
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sados e interesadas, sus ideas y percepciones 
sobre su carrera educacional y formativa, sobre 
su carrera profesional y su relación con el tra
bajo que desem peñan en la actualidad; sobre 
el tipo de trabajo realizado; sobre su experien
cia de trabajo en la empresa actual, las perspec
tivas de futuro, las actitudes ante el porvenir de 
su sector, el lugar de su vivienda, los traslados 
al trabajo, las percepciones sobre el trabajo en 
general. Y asimismo sobre  los vínculos entre tra
bajo y vida fuera del trabajo: cómo afrontan el 
equilibrio entre vida laboral y familiar, el recurso 
a ayudas externas para el cuidado de los hijos, en 
su caso, etcétera, así como también sobre otras 
percepciones generales acerca de la sociedad y el 
futuro. Con estas ideas y percepciones combina
mos datos e informaciones objetivas.

Es obvio que nuestro método de trabajo 
nos proporciona una fotografía, por más que 
hayamos construido una mínima historia, con sus 
huecos y olvidos. Pero sabemos que no puede ser 
una película lo que hemos fabricado con nuestros 
entrevistados. Y también sabemos que es sensato 
“distinguir entre lo que las gentes dicen que hacen 
y lo que hacen realmente”, si no se puede tener el 
contraste de la observación objetiva o de la con
frontación, para los trabajos domésticos, por 
ejemplo, de la otra parte de la pareja. 

Dependemos ampliamente del material de 
entrevistas. Lo sabemos y utilizamos el material 
con la debida parsimonia y esmero metodoló
gico, para que los resultados a los que llegamos, 
reflejen, como decimos, en primer lugar, la viven
cia de los entrevistados, pero también, y en gran 
medida, situaciones objetivas que podemos 
generalizar.

Sabemos, por experiencia propia y ajena, 
que esa tarea es sumamente compleja, a poco que 
seamos conscientes de las mediaciones que se 
establecen entre quien habla en el informe, libro 
o artículo –nosotros– y la pretensión de dejar 
hablar a quienes entrevistamos, y que sean ellos 
y ellas quienes les hablen a los lectores. Al lado, 
o al margen del permanente debate y puesta 
en cuestión de nuestros métodos de investiga
ción, especialmente quienes trabajamos con una 
orientación etnográfica y de terreno, suscribimos 
las reflexiones de Anna Pollert (1981), conscien
tes de las limitaciones que tenemos como inves
tigadores, pero seguros de que conseguimos 
dejar pasar hacia el gran público briznas de reali
dad que, en muchas ocasiones, están en abierta 

contradicción con lo que son las ideas hechas, 
los clichés sobre el trabajo en la sociedad de la 
información. Y ello para de la forma más anclada 
posible en la percepción de las personas, cuáles 
son los problemas que se les plantean para que la 
relación vidatrabajo sea más equilibrada, o para 
que traiga consigo menos problemas, que es lo 
mismo.

Con este conjunto de entrevistas hemos 
construido tipos sociológicos concretos, que 
incluyen, además, informaciones sobre el recurso 
al trabajo externo en la familia, sobre otros traba
jos, sobre el trabajo de su pareja y la forma en que 
se articulan los equilibrios del trabajo doméstico; 
y por supuesto, todas las informaciones recaba
das de forma sumaria sobre vivienda próxima o 
lejana al trabajo, tiempo de transporte, formas de 
ocio, etcétera. 

4. Una síntesis  
de los resultados  
y conclusiones

Nuestra pregunta central de investigación 
en Trabajo y vida en la sociedad de la información  
se refiere a las vinculaciones profundas entre el 
trabajo y las otras esferas de la vida. La voluntad 
es mostrar la carga total de trabajo y responsabili
dad, o responsabilidades de cada persona, en las 
circunstancias de los trabajos “avanzados” de este 
comienzo del siglo XXI. 

El estudio del caso que centra los análisis 
empíricos de Trabajo y vida es “un distrito tecno
lógico en el norte de Madrid”, emblema de los dis
tritos de alta tecnología, donde las trabajadoras 
y trabajadores del conocimiento (por ejemplo, 
en el área de las tecnologías de la información) 
se estudian, conjuntamente, y en su relación 
necesaria, con los trabajadores descualificados, 
precarios, en todas las áreas, incluidas las de la 
reproducción social, el trabajo doméstico, los tra
bajos de cuidado, etcétera.

En la elección de esta zona de Madrid, 
como se muestra en detalle en el capítulo 2 del 
libro publicado (Castillo y Agulló, 2012a: 2033), 
ha primado sobre todo la consideración y cons
tatación de encontrarnos ante lo que, sin duda, 
es una característica fundamental de esta área 
territorial y productiva: la alta concentración de 

138

Libro 1.indb   4 14/01/2014   14:35:14



Número 18. SeguNdo SemeStre. 2013 PanoramaSoCIaL

J u a n  J o s é  C a s t i l l o

empresas y trabajos de muy alto nivel tecnoló
gico, como muestran los innumerables estudios 
publicados en los últimos años.

Una vez elegida esta zona como territo
rio para la localización de las empresas y los tra
bajadores objeto de estudio, comprendida, de 
manera laxa, por los municipios de Alcobendas, 
Tres Cantos y San Sebastián de los Reyes, lleva
mos a cabo, en primer lugar, un estudio y análi
sis de las empresas para seleccionar entre ellas 
aquellas que, por sus características, nos permi
tieran acceder a trabajadores y trabajadoras de 
alta cualificación, próximos a lo que podríamos 
llamar “trabajadores del conocimiento”.

A la hora de presentar los resultados de 
nuestro trabajo de investigación, la estrategia 
narrativa que hemos adoptado responde a la 
pregunta sobre la articulación entre el trabajo y 
las otras esferas de la vida, y el propio índice del 
libro es una armazón teórica que sostiene nues
tra argumentación. En él hemos jugado con tipos 
ideales y agrupado biografías y casos concretos 
por temas, teóricamente fundados. Las páginas 
del libro tratan, con minucia y detalle, aspectos 
como las consecuencias de la forma prevalente 
de organización del trabajo en estos sectores de 
alta tecnología, el trabajo en cliente, o el trabajo 
por proyectos, en primer lugar; de los problemas 
y dificultades de los largos y tediosos desplaza
mientos al y desde el trabajo; el carácter “generi
zado” y las diferencias entre trabajos de hombres 
y mujeres, y sus distintas visiones y vivencias, con 
consecuencias notablemente distintas para unas 
y otros. Hemos prestado atención, simultánea
mente, a la idea del ciclo de vida, a la biografía de 
los entrevistados.

Insistir en ese curso nos ayuda a solventar, 
o al menos a plantear mejor, algunos argumentos 
criticados en la literatura: por ejemplo, a la hora 
de investigar el balance “vidatrabajo”, centrar 
siempre la atención en el modelo de hogar de 
las parejas jóvenes con hijos pequeños (menores 
de 1015 años, por ejemplo), dando menos pre
sencia, y, por tanto, explicación, a lo que sucede 
cuando los niños se van, el “nido vacío’” o, sim
plemente cuando por mayor edad las parejas 
empiezan también a ocuparse de los mayores, 
sus padres, madres, u otros allegados. Este énfa
sis en el ciclo vital muestra la otra cara de los cui
dados mal atendidos y cubiertos por los servicios 
públicos en tantas ocasiones.

No debemos dejar de destacar, ahora, 
por las razones argumentadas, que los diversos 
temas y aspectos del gran asunto que estamos 
tratando se entrecruzan y traman en las mani
festaciones de nuestros entrevistados. Y ello es 
inevitable, pues aunque analíticamente la vida 
pueda descomponerse en fragmentos, al fin y a la 
postre, cada experiencia humana es una y com
pleja, todo a la vez.

Uno de los resultados más llamativos que 
el libro recoge es, desde luego, la tendencia 
generalizada, tan notable como perturbadora, 
a la intensificación del trabajo, a la demanda de 
disposición total, veinticuatro horas, siete días 
por semana; de la demanda de un tipo de tra
bajador, y por supuesto, de trabajadora, podría 
denominarse “manager perfecto”, el gestor per
fecto. Y perfecto quiere decir estar siempre a 
disposición de la empresa, a cualquier hora del 
día o de la noche. Las informaciones recogidas 
indican jornadas interminables, incrementadas 
por los tiempos de los desplazamientos, diarios, 
pero también a territorios lejanos, en España 
mismo, en Europa, en el mundo. La invasión del 
trabajo en la vida de las personas es abrumadora, 
y difícilmente se le puede poner coto o límite. 
La conciliación de las responsabilidades que no 
son estrictamente el trabajo asalariado, entre las 
parejas, se ven así enormemente condicionadas, 
como también las perspectivas de carrera sin 
sucumbir a esa “invasión” del trabajo; una “inva
sión del trabajo pagado” que también ha sido 
analizada en otras investigaciones, y que da por 
hecho que este “trabajador ideal” es alguien que 
no deja que la familia y otros compromisos inter
fieran con su trabajo; lo que, en la actual crisis 
económica se exacerba aún más (Gambles, Lewis 
y Rapoport, 2006: 4557). Porque “de los gestores 
se espera que demuestren un compromiso total 
con la organización, priorizando el empleo sobre 
las responsabilidades domésticas y familiares”; 
una invasión del trabajo cuya tendencia acre
cientan con las transformaciones económicas y 
organizativas de las empresas, actualmente en 
curso, que lejos de abrir las soñadas posibilida
des para todos y todas que prometían los cantos 
y ditirambos a los avances tecnológicos, parecen 
comprometer cada vez más el tiempo completo, 
la vida, de las personas, de todas, aunque de unas 
más que de otros. En efecto, esta civilización del 
trabajo sobre todas las cosas, coloca a las muje
res en una posición más difícil, tanto para poder 
avanzar en una carrera profesional, como para 
defender la igualdad en el entorno del hogar, en 
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cuanto a deberes y tareas, tanto materiales como 
afectivas, sin perder en los dos frentes.

No obstante, casos presentados, espe
cialmente, en el capítulo 10 del libro (bajo el 
título Mujeres en un mundo de hombres) mues
tran los caminos bifurcados de muchas muje
res, con estrategias distintas en el trabajo y en 
el hogar y, en algún caso ponen de manifiesto 
de las posibilidades de agencia, por mucho que 
los condicionantes, la “estructura”, sean tan poco 
potenciadores.

En este estudio, que realizamos en el 
norte de la Comunidad de Madrid, encontra
mos el ejemplo de mujeres que han sido capa
ces de ir creciendo a nivel profesional, hasta 
obtener puestos en los que han de gestionar 
equipos. Y en paralelo a su crecimiento profe
sional han tenido otro, de tipo personal. Ello ha 
supuesto un aumento de responsabilidades en 
ambos terrenos, que, inevitablemente van uni
dos, y que hacen que el factor tiempo adquiera 
una gran importancia, ya que se ha de encon
trar un equilibrio entre el del trabajo y el desti
nado a la familia. 

En el caso de las mujeres que han llegado 
a acceder a los puestos ocupados normalmente 
por los hombres, han debido adquirir un ele
vado grado de compromiso con la empresa y 
con el puesto que ocupan. Pero ello, a su vez, 
les permite tener una capacidad económica que 
hace posible que el hogar siga funcionando, toda 
vez que pueden permitirse la contratación de 
ayuda externa, bien sea para el cuidado de los 
hijos y/o para el mantenimiento del hogar. 

En cambio, otras mujeres que ocupan pues
tos de menor cualificación carecen de esa opor
tunidad. Con salarios más bajos y sin capacidad 
de reducir sus jornadas, han de plantearse otro 
tipo de ayudas en el ámbito doméstico, basadas 
en el apoyo en “las redes familiares o informales 
más próximas y accesibles (amigos, vecinos…)” 
(Candela, 2008:13).

En nuestra investigación hemos sorteado 
esas dificultades, recurriendo a lo que es hoy 
conocimiento compartido en las ciencias socia
les. Por decirlo con un ejemplo fuerte, en cual
quier manual sobre trabajo y sociedad que se 
precie, que esté al día, podrá encontrarse con un 
capítulo sobre “trabajo doméstico”. Y ese capítulo 
tendrá que dar cuenta de los vínculos existentes 

entre el trabajo llevado a cabo dentro y fuera de 
los hogares, que ponen en cuestión las ya usadas 
divisiones entre el dentro y fuera del centro de 
trabajo, el dentro y fuera de la casa, entre trabajo 
y vida (Strangleman y Warren, 2008: 228249).

En nuestro análisis, no solo hemos tra
tado de identificar las distintas responsabilida
des, materiales o afectivas, las distintas tareas 
y responsabilidades, sino también, como en el 
manual recién citado se recoge, “quién tiene y 
toma la responsabilidad última de esas tareas: 
quién identifica qué trabajo hay que hacer, quién 
decide quién lo hace, y asegura que el trabajo se 
lleve a cabo en condiciones normales”.

5. ¿Cómo contar, cómo  
escribir?

Cuando estábamos “fabricando” el libro, 
cuando hacíamos las entrevistas, cuando pensá
bamos en cómo podíamos contar esa vida que 
decía Virginia Woolf que quizá no era apta para 
el tratamiento que le damos al escribir, leía, una 
vez más Las olas, y me preguntaba si sería posible 
ordenar nuestra inmensa información acumu
lada como ella hace, dando entrada a sus perso
najes, a nuestros entrevistados a lo largo del día, 
desde buena mañana; nuestros tipos tendrían 
entonces su momento, y volverían a entrar en 
escena a medida avanzaba la jornada, nuestro 
índice teorizado, por así decir. 

No es frecuente en nuestro oficio pregun
tarse cómo elaboran los novelistas sus tramas.  En 
el caso de Virginia Woolf contamos con muchas 
referencias, diarios, documentos, nos muestran 
la “cocina” de una genial e innovadora escritora. 
Frecuentarla es, desde luego, un goce intelec
tual. Pero, también, como en el caso de Beatrice 
Webb, al disponer de sus diarios, podemos seguir 
las vicisitudes, las elecciones, el cómo se plantea 
llevar a sus lectoras o lectores hacia las ideas y 
sensaciones que quiere transmitirles. 

Para nosotros, los coautores de Trabajo y 
vida en la sociedad de la información la escritura, 
la redacción, la forma de argumentación fue como 
un parto doloroso y largo, lleno de opciones, pronto 
descartadas, de redacciones que luego nos parecían 
poco expresivas de lo que habíamos oído, en pri
mer lugar, y luego leído, releído, anotado, subrayado 
hasta la saciedad.
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Nos preguntábamos: ¿cómo transmitir la 
riqueza, el dolor, las dudas, las contradicciones, 
tal y como las habíamos visto, y vivido, por qué no 
reconocer este último extremo? ¿Quedaba claro 
lo que argumentábamos? ¿Podrían las lectoras 
(y usamos el genérico femenino) abandonar la 
lectura porque las declaraciones de las entrevis
tadas eran muy largas? ¿Éramos convincentes? 
¿Reflejábamos de cerca la realidad? 

Los y las sociólogas piensan, cuando escri
ben o pronuncian una conferencia, en su público, 
y argumentan en función de él. Pero, ¿a qué 
público se dirigen, nos dirigimos? ¿A los acadé
micos, en el mejor y el peor sentido de la pala
bra? ¿Al gran público? ¿A aquellos mismos que 
han sido objeto de estudio, para devolverles una 
mirada exterior a sí mismos? ¿Nos dirigimos “a 
los del gremio”? A los addetti al lavoro, a veces, 
o muchas veces, para transmitir, con formatos y 
códigos reglados, la experiencia de la investiga
ción, del descubrimiento.

Cuando los estudiosos y expertos anali
zan una obra como Al faro, de la misma Virginia 
Woolf, están constantemente contraponiendo a 
los personajes de la novela con las figuras familia
res de Virginia. Usando información que no está 
en la novela, claro está, procedente de los dia
rios de Virginia, o de reflexiones de expertos, que 
explican los personajes en función de que sean 
un trasunto de su padre, su madre, u otras figuras 
familiares.

Nuestros personajes en este libro son figu
ras sociales, que tienen en el trabajo de campo 
realizado nombres y apellidos, seudónimos en el 
libro. Construir esas figuras sociales, esos actores, 
es el producto de una labor técnica y teórica, y 
también de argumentación, de redacción. En ella 
pueden rastrearse muchas intenciones, reflejarse 
la larga experiencia de investigación, las pasio
nes de quien escribe more sociológico. Esos per
sonajes, el hombre muy ocupado en el trabajo, la 
mujer que se abre paso contra límites y techos, 
no solo de cristal, son parte de una trama, que 
construimos, sí, voluntariamente, pero también 
creativamente. Son parte del complejo mundo 
del que forman parte las personas, más allá de 
la coerción que las “estructuras” puedan ejercer 
sobre ellas.

En el fondo, estos personajes son parte 
de la argumentación general que ha guiado la 
pluma (más bien el teclado) de los dos autores 

de Trabajo y vida. Sin pretensiones literarias, por 
supuesto. ¿Quién podría tenerlas frente a Virginia 
Woolf? Pero veamos lo que dice Dámaso López 
en su larga introducción a la edición de Al faro 
(Woolf, 1999: 53), preguntándose si el faro es un 
recurso estilístico para mantener la unidad de la 
obra. A partir de su respuesta, podemos compar
tir con él su consideración de que el libro publi
cado es un complejo de sugerencias, matices, 
indicaciones que quien escribe quiere transmi
tir al lector o a la lectora. Ahora bien, serán ese 
lector o lectora quien los organice e interprete 
desde sus propias preocupaciones e intereses; 
desde su sensibilidad y su particular mundo sub
jetivo para preguntarse por un argumento, o 
para seguirlo hasta el final de la obra, para echar 
de menos (o de más…) lo que él o ella habrían 
dicho, destacado, argumentado, con las mismas 
informa ciones.

Y una buena ilustración está en el famoso 
cuadro y su composición que acompaña a la 
obra hasta su final, pintado por Lily Briscoe: por 
qué así, por qué esa figura, que aparentemente, 
dice ella, es Mrs. Ramsay: “una mancha púrpura”. 
Y cuando tiene que responder a ese porqué, no 
hay razón alguna: “en aquel rincón había luz…”. 
Era un ser humano, Mrs. Ramsay, reducido a “sus 
líneas abstractas”.

Nosotros componemos nuestro argu
mento en este libro, y elaboramos su narración 
tal como éramos entre 2010 y 2012, en Madrid. 
Quién sabe si hoy nuestro cuadro tendría otras 
pinceladas, otros colores, otra armadura, otra 
contextura… Mirándolo hoy, con la distancia de 
una revisión crítica, compartimos con Dámaso 
López su valoración de que “toda reducción a las 
líneas fundamentales que acarrea la abstracción 
no puede hacerse sin una selección previa y nada 
abstracta, de la decisión sobre lo que se consi
dera valioso o fundamental” (Woolf, 1999: 55).

El proceso de la escritura es tan impor
tante como la investigación misma. Y la escritura 
y la reescritura son parte fundamental del propio 
proceso de pensar la sociedad.

En un texto excepcional por la capacidad 
de reflexividad del autor, sobre sus años de tra
bajo en común con Pierre Bourdieu y sobre la 
distanciación progresiva posterior, JeanClaude 
Passeron desarrolla con amplitud y ejemplos 
de varios de sus trabajos comunes, el papel de 
la escritura conjunta, ya sea en Le métier de 
 sociologue, o en La reproducción o Los herederos, 

141

Libro 1.indb   7 14/01/2014   14:35:15



Número 18. SeguNdo SemeStre. 2013PanoramaSoCIaL

C ó m o  s e  h i z o  T r a b a j o  y  v i d a  e n  l a  s o c i e d a d  d e  l a  i n f o r m a c i ó n

por recordar los ejemplos más detalladamente 
comentados y analizados por el autor. A par
tir de la reflexión sobre esta escritura conjunta, 
Passeron (2003: 84) concluye: “descubrí, desde 
que comenzamos a practicarla, el papel consti
tutivo de la reescritura en toda escritura del pen
samiento”. Creo –nos dice– que en la literatura 
de las ciencias sociales, literatura de ideas y de 
argumentación, “la reescritura de los enunciados 
y de sus encadenamientos conduce siempre a la 
recreación y mejora del razonamiento. Writing is 
rewriting, enseñaba yo después a mis estudiantes 
de tesis” (Passeron, 2003: 85).

De esa reescritura en común, alargada en 
tantas ocasiones interminablemente, surgieron las 
obras escritas en común. No siempre con ventajas, 
como analiza el autor detalladamente. Y uno de los 
ejemplos más llamativos es la necesidad de incor
porar al principio de La Reproducción, las famosas 
proposiciones, escolios, y demás. Con gracia e iro
nía las compara, en su defensa, con los títulos del 
Candide de Voltaire y de otros autores, incluidos 
novelistas como Jules Verne: “De lo que sucedió 
a … cuando…”.  Quería que fuera una especie de 
“índice de contenidos”, o resumen de lo que ven
dría después como argumentación. Nítidamente 
más clara que el argumento superelaborado y pre
venido, cargado y recargado, que la inclusión de 
cláusulas de estilo y preventivas que habían hecho 
al texto “retorcido” y complejo. Y algo “repelente”, 
añadiría yo, en su introducción de proposiciones, 
escolios y demás.

Nosotros terminamos la escritura de Tra-
bajo y vida en enero de 2012, después de múltiples 
cambios, reorganizando contenidos, añadiendo 
una última pincelada o una precisión o nota, 
dejando muchos materiales para un trabajo pos
terior; de hecho, tantos como hemos utilizado, y 
especialmente un conjunto de entrevistas y aná
lisis que corresponden a una empresa, donde 
hemos seguido, parcialmente, estrategias de aná
lisis distintas, más complementarias en cuanto a 
las personas que han participado, desde la direc
tora gerente hasta las personas que trabajan en 
los almacenes. Estos materiales esperan pacien
temente unos meses de reflexión, de inmersión 
de nuevo en ese mundo tan complejo de un solo 
centro de trabajo con más de cinco “empresas” dis
tintas en él; con historias de relaciones laborales 
y localización muy distintas; con entrevistas que, 
pese al tiempo transcurrido, no paran de volver a 
nuestra memoria, que nos llaman desde las estan
terías y las carpetas del ordenador.

Y, para atender esa llamada con más tino y 
acierto, queremos recibir comentarios, sugeren
cias, miradas distintas de las nuestras, tan pegadas 
a nuestro objeto de investigación que quizá no fui
mos capaces de percibir otras perspectivas, otros 
dibujos, otras pinceladas…

Pero Trabajo y vida es, tal y como lo pue
den leer ustedes, nuestro cuadro, nuestro lienzo 
de Lily Briscoe, como termina Al faro: “Ahí estaba: 
su cuadro. Sí, con todos sus verdes y azules, las 
líneas que iban y venían, y su esfuerzo por lograr 
algo. (…) Con una súbita intensidad, como si lo 
viera todo claro por un segundo, trazó una línea 
allí, en el centro. Ya estaba, lo había terminado. Sí, 
pensó dejando el pincel con enorme cansancio, 
he tenido mi visión” (Woolf, 2011: 252).

6. Estamos dentro  
del cuadro, aunque lo 
veamos desde fuera

“El observador consciente de sí mismo: el 
hombre que no solo observa la tierra, sino que 
es consciente de que lo está haciendo, como 
una experiencia en sí misma, y que ha prepa
rado modelos sociales y analogías tomadas de 
otra parte, para justificar la experiencia: esta es 
la figura que necesitamos buscar; no un tipo de 
naturaleza, sino un tipo de hombre” (Williams, 
2001: 164).

Nosotros pertenecemos a un estilo de pen
samiento, a un particular perfil epistemológico 
que tiene hondas raíces en la Sociología misma, 
desde sus orígenes. Lo aprendimos de Mills, lo 
aprendimos de Marx, lo aprendimos de Angel de 
Lucas y Alfonso Ortí en España. De tantos y tan
tos maestros. También de Pierre Bourdieu, que 
insiste en uno de los últimos textos que nos legó, 
“La objetivación participante”, con la modestia de 
un genio, que prefería llamar “un procedimiento”, 
más que un método o una técnica a su forma de 
trabajo  de reflexión e investigación. Y, con fuerza, 
nos escribía: “Nada más falso, o equivocado, a mi 
entender, que la máxima, universalmente admi
tida en las ciencias sociales, según la cual el inves
tigador no debe poner nada de sí mismo en su 
investigación. Hay que, al contrario, referirse per
manentemente a nuestra propia experiencia” 
(Bourdieu, 2003: 51).
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Nada de lo que investigamos nos es ajeno. 
Estamos dentro de la sociedad, y nos distan
ciamos, o tratamos de hacerlo, para analizarla. 
Y volvemos a ella. Y eso tiene, a veces, un alto 
coste personal y afectivo. No estudiamos a esas 
jóvenes mujeres sometidas a la lógica patriarcal, 
solo del sistema, como se suele decir, sino tam
bién de la empresa, también de sus parejas. A 
veces, tenemos que contener el dolor de cono
cer de cerca esas experiencias, que en muchos, 
muchísimos casos se nos han contado con una 
confianza que aún tenemos que merecer, con
tándolas como sociólogos y sociólogas a todo 
el que quiera oírnos. Y no solo como una expe
riencia ajena. El investigador, o la investigadora, 
tiene que, en la medida en que pueda, “trasla
darse en pensamiento al lugar donde se halla 
ubicado su objeto (que es, al menos en cierta 
medida un alter ego) y tomar así su punto de 
vista, es decir, comprender que si él estuviera en 
su lugar, como suele decirse, sería y pensaría sin 
duda como él” (Bourdieu, 1993: 925).

Y entonces, los primeros en inquietar
nos con lo que hemos descubierto en nuestras 
investigaciones solemos ser los propios auto
res. Ese espejo que hacemos público lo hemos 
fabricado, y en él también nos vemos refleja
dos, ahora como personas en sociedad, des
cubriendo que nuestra propia vida podría ser 
incluida como objeto de estudio en ese análisis. 
Y no dejaremos de inquietarnos con la sensa
ción de que aquello que parece objeto de nues
tra crítica y presentación, somos quizá nosotros 
mismos; que nuestra vida diaria tampoco será la 
misma porque ahora somos conscientes de que 
el propio trabajo de investigación ha invadido 
unos espacios, algo que creíamos que solo les 
pasaba a los otros. Hemos aprendido a captar en 
una protesta de un niño de ocho años (“mien
tras tú estás, papá, dale que dale al ordenador, 
yo voy a ver la tele…”) que el trabajo también ha 
invadido nuestra vida. Nosotros, que creíamos 
saber tanto sobre eso…
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Aquí no hay química. La difícil 
relación del profesorado 
con la tecnología
Mariano Fernández Enguita*

RESUMEN1

El desarrollo de las nuevas tecnologías está 
cambiando radicalmente el entorno en que todos, en 
particular la infancia, la adolescencia y la juventud, se 
comunican y aprenden, muy distinto del heredado 
de la imprenta y configurado en torno a la forma de 
lectura propiciada por esta y adaptada a la escuela. 
Sin embargo, la institución se mantiene relativamente 
impermeable a su penetración por la resistencia de la 
profesión docente, que combina un doble discurso de 
descalificación del nuevo entorno y aceptación pura
mente formal, con una aceptación selectiva, al servicio 
de las prácticas tradicionales. 

1. Introducción

No ha habido innovación tecnológica u 
organizativa en la educación que no trajera con
sigo una amplia discusión sobre el presente y 
el futuro del profesorado. La progresión de la 
escuela graduada y la enseñanza simultánea se 
vio pronto animada por la propuesta de la ense
ñanza mutua, o lancasteriana, que prometía per
mitir a un único maestro ocuparse de hasta un 
millar de alumnos, aunque la ilusión duró poco. 
Las reformas educativas han sido sistemática
mente encaradas por los sindicatos y otros colec
tivos de profesores con la demanda incesante 

de más recursos, esencialmente más profesores, 
menos alumnos por profesor y aula, y más apo
yos de otras figuras profesionales (orientadores, 
psicólogos, trabajadores sociales, etc.) y de per
sonal subordinado (administrativos, cuidadores, 
monitores, etc.). Como no podía ser menos ante 
unos costes rampantes, cada novedad tecnoló
gica en el ámbito de la comunicación y, por tanto, 
de la educación ha encontrado quien viera en ella 
un potencial sustituto. La mismísima imprenta de 
tipos móviles, de la que son claramente deudores 
la institución escolar y la profesión docente, pro
vocó en el siglo XVI una avalancha de manuales 
al servicio del aprendizaje autónomo que cubrían 
desde toda suerte de saberes prácticos hasta las 
disciplinas tradicionales y las ciencias incipien
tes, para deleite de autodidactas, aunque apenas 
fueran motivo de inquietud para los maestros, 
dado que el nuevo invento generó sobre todo 
una explosiva nueva demanda, la del aprendizaje 
generalizado de esa vieja tecnología comunica
tiva, la lectoescritura, cuya difusión hizo posible 
(sí que llegó a preocupar, y mucho, a otras profe
siones, como en el caso de los manuales de auto
diagnóstico de Renaudot y la profesión médica 
en Francia) (Eisenstein, 1979: 243ss).

Radio, televisión, videocasetes, robots y, por 
supuesto, informática e Internet han sido protago
nistas de sucesivas visiones y previsiones, siempre 
incumplidas, de sustitución de maestros y aulas 
por medios más capaces, más flexibles, más bara
tos y, sobre todo, más glamorosos. B.F. Skinner 
(1961), quizá el psicólogo que mayor influencia 
tuvo en la enseñanza en el siglo XX, propuso y 
diseñó, aunque con poco éxito, una máquina de 
enseñar porque la demanda creciente de educa
ción no podía “satisfacerse simplemente con la 
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construcción de más escuelas y la formación de 
más profesores”, lo que equivalía a una sugeren
cia de sustitución parcial de estos, aun sin decirlo 
de manera directa. Del lado opuesto, los críticos 
del sistema educativo y los adalides de las nue
vas tecnologías del momento no se han cansado 
jamás de señalar que las aulas de hoy son prácti
camente iguales a las de los siglos XX, XIX, XVIII, 
XVII, XVI y previos. En todas las lenguas alfabe
tizadas hay una historieta sobre un monje del 
medievo hibernado al salir del convento y des
hibernado hoy, que enloquece ante una cadena 
de montaje o el tráfico rodado, se sorprende 
ante un kiosko de prensa o una biblioteca y recu
pera la paz de espíritu y se halla como pez en el 
agua en cualquier aula de cualquiera de nuestras 
escuelas, excepto, quizá, por los alumnos. Alum
nos del siglo XXI con profesores del siglo XX en 
aulas del siglo XIX, suelen decir los evangeliza
dores tecnológicos –los pedagogos, más apega
dos a esas aulas, prefieren hablar de contenidos 
del siglo XIX–.

Una vez más, no obstante, hay que inte
rrogarse sobre el futuro y el presente del profe
sorado. De un lado, porque las tecnologías de 
la información y la comunicación se muestran 
cada vez más potentes, flexibles, modulables y 
baratas; del otro, porque centros y profesores, al 
contrario, se muestran reticentes y resistentes 
al cambio, menos capaces de atraer la atención 
y el interés de los alumnos, aparentemente más 
ineficaces e ineficientes, desconcertados y, no 
se olvide, absorbiendo un coste galopante; en 
medio de ello, los alumnos, desde edades cada 
vez más tempranas, muestran un desapego cre
ciente hacia la escuela, a la vez que se encandi
lan con los nuevos medios. Tenemos, pues, los 
dos elementos de cualquier migración: el pull y el 
push, lo que atrae en destino y lo que expulsa en 
origen, aunque aquí no se trata de lugares (hace 
mucho tiempo que la escuela llega al hogar, y las 
nuevas tecnologías van llegando a los centros 
escolares), sino de relaciones y procesos, ante 
todo de aprendizaje, en su caso de enseñanza, y 
en todo caso sociales; y el alumnado deshojando 
la margarita. La pregunta sobre el futuro es qué 
será del profesorado, qué lugar tendrá y qué papel 
desempeñará, si es que alguno, en la educa
ción; cómo cambiará este papel, si es que va a 
hacerlo, y cómo proactúan o reaccionan ante 
ello los afectados, es decir, cómo ve el propio 
profesorado esa evolución y cómo responde. La 
pregunta sobre el presente se refiere a qué está 
haciendo hoy el profesorado, qué uso hace, si es 

que hace alguno, de las tecnologías emergentes 
en su práctica profesional cotidiana.

2. De la imprenta  
a la Internet,  
de nuevo en el aire

La imprenta no terminó, ni mucho menos, 
con la profesión docente, pero sí que contribuyó 
de manera decisiva a hacer de ella lo que todavía 
es hoy. La escritura tenía ya seis o siete milenios 
de antigüedad, el alfabeto fenicio casi tres y el 
griego más de dos. La impresión con bloques de 
madera contaba cerca de dos milenios en Egipto 
y algo menos en China, y los tipos móviles eran 
conocidos en esta más de un milenio antes. La 
Antigüedad y la Edad Media vieron la escritura y 
copia de miles de obras en papiro o en códice, 
pero solo la feliz conjunción de la escritura alfa
bética, la imprenta de tipos móviles y el ingenio 
de Gutenberg (más la mejora de la fundición, el 
papel y otros detalles menores) en la Europa del 
siglo XV hizo posible la reproducción de obras en 
cantidades y a precios que permitirían hacerlas 
llegar a las escuelas, aunque solo fuera un libro 
de texto, y a las familias, en el peor de los casos 
solo una biblia. El libro, soporte y transmisor de 
la información mucho más eficaz y económico 
que las personas o los pequeños cúmulos de 
manuscritos, rollos y códices en los monasterios 
y mansiones señoriales, acabó con el oficio de 
los copistas y con el prestigio de los ancianos y los 
diversos narradores (predicadores, cuentacuen
tos) y amenazó incluso el de los maestros. Pero 
su uso requería la alfabetización, y esta encon
tró en la escuela su mejor acomodo y se convir
tió ostensiblemente en su principal razón de ser. 
El anciano cayó del pedestal para que pudiera 
subirse el maestro, quien no tardó en construir 
su propia hagiografía como ilustrador y liberador 
de la infancia y, por extensión, del pueblo frente 
al error y la superstición, es decir, como abande
rado de la modernidad frente a la tradición, del 
libro frente a la memoria, de la escritura frente a 
la oralidad.

Sin embargo, lo que llegó a la escuela, en 
particular a la educación primaria y luego obliga
toria, fue más bien y a menudo poco más que el 
libro de texto, convirtiendo al docente en la voz 
de su libro, a veces un mero busto parlante. De ahí 
la machacona terminología: lectio, lección, lesson, 

núMero 18. segunDo seMestre. 2013PanoramaSoCIaL146

A q u í  n o  h a y  q u í m i c a .  L a  d i f í c i l  r e l a c i ó n  d e l  p r o f e s o r a d o  c o n  l a  t e c n o l o g í a

Libro 1.indb   2 14/01/2014   14:35:15



núMero 18. segunDo seMestre. 2013 PanoramaSoCIaL 147

M a r i a n o  F e r n á n d e z  E n g u i t a

léctor, lector, lecturer, lecteur, Lehrer, etc. Frente a la 
 habitual contraposición entre la Galaxia Gutenberg  
y la Galaxia Internet, tantas veces invocada, según 
la cual los alumnos crecerían hoy en la segunda, 
pero escuela y profesores se habrían quedado 
en la primera, lo que hay que entender es que 
una parte de la institución y de la profesión, por 
desgracia, ni siquiera ha llegado a esa fase que 
parece entonar hoy su canto del cisne. Están 
exactamente en la era  preGutenberg,  la era de 
los códices, los escribas y la lectura colectiva en 
voz alta. Hemos de recordar que libros había ya, 
y más de los que cualquier persona podría leer 
en una vida, mucho antes de la imprenta. Lo que 
esta trajo no fue el libro sino su producción en 
serie, es decir, su reproducción exacta, en amplias 
tiradas y a un precio módico. Mucho antes que 
las plantas automovilísticas de Ford, los matade
ros de Chicago o los talleres textiles  de Lyon, la 
imprenta inauguró la producción en serie. Pero, 
en contra de quienes piensan que la producción 
masiva obliga al consumo manipulado y pasivo, 
fue lo que permitió el acceso masivo al libro (aun
que fuera inicialmente a muy pocos libros), su 
portabilidad y su lectura silenciosa y reflexiva. 
Antes de la imprenta, los códices copiados a 
mano eran muy escasos y costosos, difíciles de 
leer (manuscritos, llenos de abreviaturas, deterio
rados) y no siempre fiables (cada copista añadía 
sus propios errores, o sus ocurrencias).

Para la mayoría, el modo típico de acceso a 
texto era la lectura en voz alta, fuese en el templo 
(por el sacerdote o predicador) o en la escuela y la 
universidad, donde maestros y profesores tenían 
un manejo de los códices del que carecían los 
alumnos, y su labor consistía en buena medida 
en dictar. De ahí justamente la centralidad de la 
lección, el dictado, la caligrafía, etcétera. La edi
ción en masa acabaría con la lectura en masa. 
Pero la imprenta, que permitió a los estudiosos 
acceder al legado de la cultura, y a un sector del 
público inquieto y acomodado hacerlo a parte de 
la misma, no tuvo el mismo efecto en la escuela. 
Ahí entró como libro de texto para el alumno, 
complementado o no con un libro de apoyo (hoy 
ya habitual) para el profesor, normalizando el tra
bajo de este y acotando el horizonte de aquel. 
Es ahí donde deben realmente buscar la des
cualificación del trabajo docente quienes tanto 
empeño ponen hoy en señalarla en toda política 
educativa, sea cual sea. La imprenta produjo en la 
escuela, para el alumnado, el efecto exactamente 
inverso que fuera de ella, para el público, y, en 
el profesorado, como tal (otra cosa es que cada 

quien, además, pudiera o no ser un ávido lector), 
el contrario al producido entre los estudiosos.

Y lo que sucede hoy ante nuestros ojos es 
que el salto del libro de texto al libro, del cálculo 
en una hoja a la hoja de cálculo, de la estampita 
impresa a la reproducción digital de la obra de 
arte, está ya al alcance casi de cualquiera, tanto 
técnica como económicamente. La biblioteca 
en sí –la de los libros en papel– ya era un riesgo 
frente al libro de texto –de ahí su descuido y las 
colecciones infantiles–, pero el hipertexto es 
pura dinamita. La preeminencia de la que disfru
taba el docente, la del libro del profesor sobre el 
libro del alumno, del adulto sobre el menor y del 
agente de la institución sobre el institucionali
zado, fuente a la vez de estatus y de seguridad, se 
esfuma cuando el alumno puede, desde su orde
nador o su móvil, en la clase o al salir de ella, acce
der a toda la información, incluida la buena y, 
más a menudo que lo contrario, empezando por 
ella, pues no hay tema ni problema al alcance de 
un maestro de primaria o profesor de secunda
ria del que no se pueda obtener mejor informa
ción y conocimiento que los impartidos en clase 
al cabo de unos pocos clics (siempre que se sepa 
o se tenga acceso a alguien que sepa cuáles). El 
hipertexto interrumpe la linealidad prevista para 
el aprendizaje y sacude la jerarquía en que se 
basa la enseñanza, descentra y abre el proceso. 
Como señalaba ya el Cluetrain Manifesto, el valor 
del libro derivaba de lo que contenía en sí mismo, 
pero hoy el texto vale tanto o más por aquello a 
lo que enlaza. Lo mismo le sucede al experto, de 
quien antes se esperaba directamente el conoci
miento buscado y ahora, cada vez más, que sea 
un indicador hacia el mismo (Levine et al., 2009: 
200), aunque a menudo lo sean conduciendo a 
otros libros y a otros expertos.

 Nuestro experto, el docente, pierde valor 
como lo que antes era, esencialmente un deposi
tario y un transmisor del conocimiento, y lo recu
pera o lo gana en la medida y solo en la medida 
en que sea capaz de señalar el camino hacia él, 
de actuar como un guía. Es más necesario que 
nunca, pero en ningún sentido ya imprescin
dible, por lo que su público cautivo lo seguirá 
siendo, incluso cada vez por más tiempo, en tér
minos institucionales (se amplían y se refuerzan 
la obligatoriedad de asistencia y, más allá de esta, la 
necesidad de la custodia infantil y de los títulos 
académicos), pero cada vez menos en términos 
intelectuales, porque las vías alternativas son 
más numerosas, más accesibles, más  atractivas 
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y más eficaces. No solo eso, sino que también se 
ve cuestionada, de repente, la hasta hace poco 
alarmantemente exitosa pedagogización de la 
sociedad (Rancière, 1987: 84), esa avalancha de 
formación permanente y continua, educación no 
formal e informal, escuelas de padres y volunta
riosas comunidades de aprendizaje, educadores 
de calle y formadores de empresa; y lo que que
dara por inventar, un mundo ahora descolocado 
porque se abre a todos la posibilidad del aprendi
zaje autónomo y entre iguales y, por ello mismo, 
se convierte la relación pedagógica tradicional, 
entre maestro y alumno, entre docente y dis
cente, en accidental y en todo caso contingente.

Podemos contemplarlo como una faceta 
más de la crisis de los mediadores, de los medios 
de difusión o emisión (broadcast), en los que 
uno hablaba a muchos (one2many): el profesor a 
los alumnos, el cura a los fieles, el político a los 
votantes, el periodista a los lectores; lo que en 
inglés se ha denominado la crisis de las Ps: press, 
publishers,  politicians, professors, priests, public 
relations y publicity, entre otras. Una crisis provo
cada porque, en todos estos ámbitos, el nuevo 
entorno digital permite una horizontalidad antes 
impensable: noticias que circulan a través de 
blogs y agregadores, grupos de activistas que se 
coordinan y movilizan al margen de las grandes 
organizaciones, clientes y usuarios que valoran 
y discuten productos y servicios, personas con 
intereses afines que se comunican y aprenden 
en colaboración... Ahora son muchos los que 
hablan a muchos (many2many),  o son muchos 
los que, como poco, pueden hablar a unos cuan
tos (few2few), poniendo en marcha conversa
ciones que raramente alcanzan por sí mismas 
las dimensiones de los viejos y grandes medios 
en decadencia, que individualmente tienen una 
difusión mucho más limitada (narrowcast),  pero 
que, sumadas y entrelazadas, son mucho más 
amplias y densas que ellos. La diferencia es que, 
siendo la última institución basada en la cons
cripción y siendo las credenciales académicas, o 
su carencia, un potente mecanismo de exclusión 
en muchos ámbitos laborales (tanto mercados de 
trabajo como jerarquías burocráticas), la escuela 
cuenta con un público cautivo, algo que retrasa 
la crisis y amenaza con darle otra forma, la de un 
estallido interior (donde no hay exit, salida, queda 
la voice, en este caso la protesta:  Hirschman, 
1970), mientras que en escenarios de otra natura
leza los receptores de los mensajes simplemente, 
ya que pueden hacerlo, abandonan a los emiso
res o, al menos, los contemplan con distancia y 

pueden permitirse elegir entre ellos o a ninguno 
de ellos. Así, el político, el periodista o el publici
tario saben tiempo ha que el suelo bajo sus pies 
se tambalea, que su forma de trabajo tiene que 
cambiar, pues lo ven cada día, sin que sea posi
ble la duda, en forma de pérdida de votantes, 
lectores o clientes, mientras que el profesorado, 
al contrario, abrumado por la inclusión de alum
nos que algunos ni imaginaban que existieran y 
muchos no esperaban que aparecieran por ahí, 
se encuentra con unos niveles de desinterés y 
rechazo que le resulta difícil comprender, incluso 
más que asumirlo.

3. Si no puedes vencerlos... 
aléjate de ellos

Ningún colectivo profesional celebra ser 
cuestionado, menos aún hasta el punto de anun
ciar su desaparición, y el profesorado no es una 
excepción. Los pastores nómadas abominaron de 
la agricultura (Jehová ve con agrado la ofrenda 
de Abel, pero no la de Caín, Génesis 4:34), los 
agricultores lo hicieron de la ciudad (“Babilonia la 
grande, la madre de las rameras y de abominacio
nes de la tierra”, Apocalipsis 17:15) y los artesanos, 
de la maquinaria (el luddismo, que en diversas 
variantes, aunque más moderadas, colea toda
vía hoy). La aprensión ante la tecnología, sobre 
todo cuando apunta características que se creían 
exclusivas del ser humano, en particular la capa
cidad de procesar información, ha dado lugar 
incluso al floreciente subgénero de la rebelión de 
las máquinas: la criatura remendada de Shelley, 
los robots de Čapek, el computador de Clarke, los 
replicantes de Dick... Las tecnologías de la infor
mación, no sin razón, son vistas como especial 
amenaza por las clases medias funcionales, en 
particular por sus estratos inferiores, aquellos 
cuyo manejo de la información puede ser mejor 
transferido a la máquina. De hecho, hay poca 
duda de que su rápido desarrollo es el principal 
factor de la actual polarización en la cualificación 
del trabajo, debida a la destrucción de antiguos 
empleos de clase media, al tiempo que crecen los 
de alta y se mantienen los de baja cualificación 
(Gallie, 1991; Autor et al., 2006).

Ahora bien, el riesgo de perder el empleo 
o perder estatus sin duda es un gran argumento 
ante los colegas, pero no para el público, entre 
el que ninguna dosis de simpatía hacia los afec
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tados podrá, a medio y largo plazo, con la pers
pectiva de precios más bajos o calidades más 
altas. Las mismas personas que votan o votarían 
en sus organizaciones contra la introducción de 
nuevas tecnologías que erosionan su empleo 
votan con sus euros en el mercado por ellas si 
abaratan su consumo, no importa que erosio
nen empleo de otros. Por eso, ante el público, 
la oposición solo puede tener otra forma. No es 
que quienes se oponen tengan el plan de mani
pular la opinión pública –aunque siempre hay 
quien lo tiene– sino, simplemente, que unos 
argumentos se muestran viables y fructíferos en 
la práctica y otros no. Entre los primeros figuran, 
en general, todos los que indican un daño a los 
productores más allá de lo aceptable y todos 
los que indican cualquier daño a los consumido
res. Al primer subapartado pertenecen numerosas 
leyendas urbanas sobre la informática: daños en la 
vista por el trabajo con pantallas, omnipresentes 
radiaciones de siniestras consecuencias, equipos 
médicos interferidos por cualquier carga elec
trostática, fatídicos errores bancarios, guerras 
desencadenadas por informáticos enloquecidos, 
crisis financieras provocadas por automatismos 
bursátiles, etcétera. Al segundo, una amplia lite
ratura catastrofista y un difundido estado de opi
nión (y una sistemática empresa de creación de 
opinión) sobre cómo el ordenador y la Internet, 
en el peor de los casos, destruyen a nuestros 
hijos y, en el mejor, los distraen de sus objetivos y 
ponen en riesgo sus oportunidades académicas, 
laborales y sociales.

Todo son catástrofes anunciadas en la lle
gada de los nuevos medios, la primera de todas 
el abandono de la lectura. En una de las filípicas 
de mayor impacto, con un inequívoco título en 
el que no falta nada (La generación más tonta:  
Cómo la era digital idiotiza a los jóvenes norteame-
ricanos y ensombrece nuestro futuro, o No te fíes de 
nadie de menos de 30 años), Mark Bauerlein (2008) 
asegura que niños, adolescentes y jóvenes dejan 
de leer, nadan en la incultura, ignoran el pasado 
y no ven el futuro, pierden nivel académico, solo 
quieren divertirse, no distinguen entre lo que 
les ofrece la red, adquieren malos hábitos, etcé
tera. El primer elemento, el abandono de la lec
tura, es el factor determinante, propiciado por la 
pujanza comercial de los nuevos medios y la acti
tud complaciente "la traición" del profesorado y 
otros mentores. Otra catástrofe sería la pérdida 
de la capacidad de concentración, de la que se ha 
ocupado particularmente, con un  artículo (“¿Nos 
está volviendo Google más estúpidos?”) y un libro 

(Superficiales: lo que la Internet está haciendo a 
nuestros cerebros), de títulos no menos elocuen
tes, Nicholas Carr (2008, 2010). Afirma, primero 
vía introspección y luego con carácter generali
zado, que las tecnologías intelectuales nos inca
pacitan para concentrarnos y nos apartan del 
pensamiento sistemático asociado a la lectura 
profunda, es decir, al libro, no solamente cuando 
nos situamos ante la pantalla, ante los múltiples 
reclamos de iconos, buscadores, enlaces, etcé
tera, sino también, como efecto difuso, cuando 
nos apartamos de ella. La tercera catástrofe es la 
falta de calidad de los contenidos: en la Internet 
todo vale, no hay jerarquías, lo mismo da una opi
nión que otra; es, como reza otro conocido título, 
El culto del aficionado (Cómo la Internet actual está 
matando nuestra cultura), en el que el profesor de 
Harvard deja paso al hombre de la calle sin for
mación alguna  (unschooled populace), como ase
gura Andrew Keen (2007). La cuarta, en fin, es que 
en la Internet  la información relevante y el cono
cimiento valioso están enterrados bajo una mon
taña de banalidad, de entretenimiento, una idea casi 
orgánica entre el profesorado, para la que se recu
rre particularmente al legado de Neil Postman, un 
agudo crítico de los medios de comunicación de 
masas tardíos y la Internet incipiente (murió en 
2003) especialmente preocupado porque, en vez 
de la aventada distopía 1984 de Orwell, fuéra
mos a entrar en Un mundo feliz, de Huxley, es 
decir, en una vida embobada y adormecida por 
el espectáculo permanente, Divirtiéndonos hasta 
morir  (Postman, 1985). Postman no llegó a ver el 
apogeo de Internet, pero tuvo tiempo de clamar 
contra la televisión educativa –por ejemplo, con
tra Barrio Sésamo–, advertir contra el riesgo de 
convertirnos en peleles  de la tecnología y mani
festarse contrario a la introducción de los ordena
dores en las aulas (Postman, 1993, 1995).

En todas estas críticas hay un elemento de 
verdad que debe ser considerado, y las tecnolo
gías de la información y la comunicación, como 
cualesquiera otras, solucionan viejos problemas  
y abren nuevas posibilidades, pero también 
generan efectos imprevistos y crean problemas 
nuevos. Ahora bien, todas las medias verdades  
son medios errores, incluso medias mentiras. 
¿Se lee menos por culpa de los ordenadores o 
de Internet?  Al contrario, se lee más que nunca, 
aunque menos en papel y más en pantalla. Es 
de todo punto evidente que buena parte de lo 
que los menores hacen ante la pantalla es leer, 
aunque no sea lo único, ni lean siempre lo más 
deseable; otra parte importante es escribir, y aun
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que no necesariamente lo hagan según las reglas 
escolares –piénsese en la jerga de los sms–, en 
todo caso, al margen de las exigencias escola
res, lo hacen como no lo habían hecho nunca. En 
cuanto a la lectura tradicional, por llamarla así, es 
decir, la lectura de obras literarias o de ensayo, 
no parece que lean menos que antes. Según los 
editores españoles (FGEE, 2013), lectura, com
pras y descargas gratuitas han venido aumen
tando en España, al menos hasta 2012, si bien el 
bajo nivel de lectura del país lleva a dudar de si 
se trata de una tendencia generalizable a otros o 
simplemente se cubre un desfase. En Holanda, un 
estudio ha mostrado que lo único que ha caído 
es la literatura romántica (telenovelas y simila
res: Knulst y Broek, 2003). En los Estados Unidos, 
país con un nivel de lectura tradicionalmente 
más alto, los estudios cuatrienales del National 
Endowment for the Arts mostraban una alar
mante caída entre 1982 y 2002, pero posterior
mente han registrado una subida espectacular 
hasta 2008, y ello para hombres y mujeres, para 
todos los grupos étnicos, para todos los niveles 
de educación y para todos los grupos de edad.

Mark Bauerlein basaba sus apocalípticas 
advertencias en estos datos (él mismo trabajaba 
en esa agencia federal en la época), particular
mente el informe de 2004 Reading at Risk (NEA, 
2005; significativa paráfrasis del reaganiano  A 
Nation at Risk, sobre la educación) y no pudo 
leer a tiempo el siguiente, Reading on the Rise 
(NEA, 2009a), pero el problema es que no dudó 
en imputar la caída de la lectura a los ordenado
res, la Internet y los nuevos medios. Sin embargo, 
también eran posibles otras hipótesis, pues 
la evolución en el amplio periodo 19822002 
no podía atribuirse sin más a la Internet, ni a la 
microinformática, ya que esta no se generalizó 
hasta finales de los ochenta ni aquella hasta fina
les de los noventa (estamos hablando de su uso 
por adolescentes, sobre todo). Los viejos medios 
de comunicación podrían llevarse parte del 
mérito, pues llevaban ahí décadas, pero lo que 
más tiempo llevaba, entre los posibles implica
dos, era la propia escuela. Si somos capaces de 
mirar más allá de los consabidos "sospechosos 
habituales", valdría la pena investigar otra pista: 
la escuela estaba erosionando seriamente los 
hábitos de lectura y la Internet permite que se 
recuperen. El propio NEA (2009b) concluyó, en 
otro estudio, que el acceso a las artes por la red, 
incluida la literatura, no solo no competía con el 
acceso directo sino que lo estimulaba. Pero espe
remos los resultados de alguna investigación más 

específica antes de lanzar las campanas al vuelo. 
Mientras tanto, varios estudios han mostrado que 
la asociación entre el uso de Internet y la lectura 
es positiva (Griswold et al., 2006; Veenhof, 2006).

¿Han perdido los alumnos capacidad de 
concentración? Depende de cuándo, cómo y 
en qué. Desafortunadamente, hay que comen
zar por poner en duda la propia capacidad  del 
 profesorado para valorarla, como muestra la terca 
afirmación, contra una abundante evidencia  cien
tífica (Testu, 1989; Testu y Bréchon, 2008), de que 
estos presentan la máxima concentración en las 
primeras horas de la mañana. No hay duda de que 
su concentración sobre los objetivos y las tareas 
escolares resulta difícil y que el "absentismo  inte
rior" (Blaya, 2003) se extiende por las aulas, pero 
al mismo tiempo, y típicamente por las mismas  
voces, no se deja de lanzar la alarma sobre las 
horas que dedican a Internet o a los videojuegos. 
Es verdad que la Internet es un medio, es decir, 
que se puede navegar mucho tiempo por ella 
dedicando muy poco tiempo a cada cosa, pero 
esa es, en realidad, la especialidad de la escuela, 
otro medio en el que, a diferencia de cómo aborda 
una actividad o un aprendizaje una persona 
autónoma, se fragmenta el aprendizaje en asig
naturas, "el día en horas de 50 minutos" –más o 
menos– y cada clase, en actividades de duración  
más breve. Los videojuegos, no obstante, sí que 
son objeto de concentración en el sentido más 
estricto, lo que no es ajeno a que una parte de 
la pedagogía se pregunte hoy cómo utilizarlos 
para la educación o cómo aprender de ellos (Gee, 
2003; Shaffer, 2006; Young et al., 2012). Por otro 
lado, el hipertexto, efectivamente, es muy dis
tinto de la lectura lineal propia del libro, pero eso 
no significa que tenga un menor valor formativo. 
De hecho, la neurociencia viene diciendo ya hace 
tiempo que provoca mayor actividad cerebral 
el hipertexto que el libro (Coiro y Dobler, 2007; 
Small et al., 2009), y algunos autores han seña
lado que el ritmo de cambio de tareas de los ado
lescentes ante los nuevos medios es equivalente 
al de los altos directivos.

La reacción más frecuente es el rechazo de 
los nuevos medios por su contenido. Según una 
frecuente visión dicotómica, los medios audiovi
suales son "entretenimiento", mientras que el libro 
es "cultura"; los medios son la "banalidad", mien
tras que el libro es la "profundidad"; los medios 
deben verse con "escepticismo", mientras que el 
libro merece "confianza". No es mi intención negar 
la abundante basura en los medios. En lo que 
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concierne a los viejos medios de comunicación, 
basta con escuchar un rato las alegres emisiones 
de radio de primera hora de la mañana o "zapear" 
entre fútbol y reality shows por el prime time de 
las televisiones generalistas, por no hablar de la 
TDT party, la programación local o las emisiones 
nocturnas. Pero eso, por mucho y excesivo que 
sea, no es todo. Las cadenas generalistas inclu
yen también información fiable, debates y entre
vistas de interés, documentales más que dignos 
y, por supuesto, música y cine de todo tipo, entre 
los cuales también una proporción de calidad; las 
radiosfórmula y las emisoras de televisión espe
cializadas pueden estar dedicadas a la salsa o al 
tarot, pero también a los documentales de alto 
nivel o al mejor arte, o a una información perma
nente de relativa calidad. La Internet es distinta: 
contiene más basura y trivialidad, más entrete
nimiento y espectáculo, más leyendas urbanas y 
errores de bulto que cualquier medio de difusión 
anterior, sencillamente porque contiene más de 
todo y no tiene filtro alguno; es el caldo de cultivo 
perfecto para idiotas, exhibicionistas, demago
gos, paranoicos, hipocondríacos, farsantes, etcé
tera, como puede comprobarse fácilmente por lo 
más visto en YouTube, los tuiteros deslenguados 
o los comentarios de los lectores bajo las noticias 
de la prensa digital. En realidad, es parte de lo 
que hay, es como si nos introdujéramos una por 
una en todas las viviendas de un barrio o, peor, en 
sus bares con los parroquianos ya desinhibidos, y 
no todo el mundo estaría de acuerdo con la des
calificación abierta de la cultura vehicu lada por 
los medios de masas, y menos con el supuesto 
implícito de que su consumo embota el cerebro 
(Fiske, 1989; Johnson, 2006). Y también está ahí, 
en cantidades superiores a cualquier otro medio, 
la mayor parte de la información pertinente y 
del conocimiento relevante: noticias, obras de 
referencia, casi todos los libros, toda suerte 
de representaciones y reproducciones artísticas, 
estadísticas y catálogos, sin contar con la posibi
lidad de interactuar con todo ese material y con 
otras personas.

Pero la variedad de contenidos de la 
"galaxia Gutenberg" no era menor y, aunque 
no con tanta facilidad, era y es accesible de mil 
maneras a la infancia y la adolescencia. El papel 
impreso no solo ha servido de soporte a la Biblia, 
Shakespeare,  Kant, los libros de texto y la guía 
telefónica, sino también a la prensa amarilla y 
del corazón, el Mein Kampf y toda suerte de libe
los, la pornografía y la superstición, además de, 
por descontado, toda la banalidad imaginable. 

Si se contempla el expositor de novedades o de 
superventas de cualquier hipermercado o librería  
de aeropuerto (los dos extremos de la escala 
social, hasta cierto punto), se verá que no son 
muy distintos de la programación televisiva. Sin 
duda están ahí por algo, pero cabe asegurar que 
pocos de los libros que habitualmente pueblan 
las listas  de "los más vendidos" llegarán a formar 
parte de antología alguna. Por supuesto que todo 
profesor,  en algún momento, ha recomendado o 
desaconsejado tal o cual libro a algún alumno, es 
decir, que cualquiera sabe que no todos los libros 
son iguales y, seguramente, el profesor medio 
lo sabe mejor que "cualquiera", pero el caso es 
que nunca hubo una alarma generalizada ante 
el libro, a pesar de contener todo lo imaginable, 
ni tan siquiera parecida a la habitual hostilidad 
contra los medios –al menos cuando se está de 
servicio, pues otra cosa es el consumo propio en 
horas libres– ni a la frecuente desconfianza hacia 
la red –aquí, también, distinguiendo: hacia su uso 
por los alumnos, pues otra cosa es el uso propio, 
incluido el uso para la preparación de clases y 
otras actividades– (Purcell et al., 2013).

No era razonable, desde luego, esperar de 
un grupo profesional un cuestionamiento radical 
de la institución que lo alimenta ni de sí mismo 
como gremio. Es cierto que no se encontrará otra 
institución tan cuestionada por la profesión que 
la habita como lo es la escuela por los profeso
res (Fernández Enguita, 2009): no los juzgados 
por los jueces, fiscales o abogados, ni los hos
pitales por médicos o enfermeras, ni el ejército 
por los militares, ni la iglesia por sus sacerdotes. 
Pero el profesorado no cuestiona la escuela, sino 
su figura presente en nombre de un futuro pro
metedor o un pasado perdido, que siempre son, 
literalmente, "más de lo mismo", aquel pasado en 
el que había más respeto al profesor, más revá
lidas, más latín..., o ese futuro en el que habrá 
más recursos, más horas para mi asignatura, más 
escolarización infantil, más graduados... Después 
de todo, si hay sobre la tierra un perfecto pro
ducto de la escuela, ese es el docente: alguien 
cuyo paso por ella fue tan satisfactorio al menos 
(satisfizing, en el sentido que le da Simon), incluso 
óptimo (optimizing),  que decidió no abandonarla 
hasta la feliz jubilación (lo más temprana posible 
y sin pérdida de ingresos, eso sí). Hay un punto 
de verdad, en todo caso, en la idea de que la 
escuela debe trabajar en algún sentido contra 
corriente, de manera anticíclica (Riesman, 1959) 
o como un antídoto contra ciertos aspectos de 
la cultura popular (Strauss, 1959), pero de ahí a 
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suponer que en el interior del recinto escolar 
reina la "gracia sublime" mientras que el exterior 
está "abandonado de la mano de Dios", hay todo 
un salto que más vale evitar. McLuhan (1964), 
pensando apenas en los viejos media, ya compa
raba el sentimiento de superioridad del hombre 
alfabetizado hacia lo vulgar, "de masas", con el 
del escolástico hacia la imprenta, lamentos de 
un mundo abocado  a la obsolescencia, tan con
denado a desaparecer como los fabricantes de 
carros y calesas en la era del automóvil.

No absoluticemos, por supuesto: el pro
fesorado es un colectivo muy voluminoso y 
variado, con un nivel formativo entre medio alto 
y muy alto, y en sus filas hay de todo en gran
des cantidades. En consecuencia, también en lo 
que atañe al uso y desarrollo de las nuevas tec
nologías, las redes sociales, los medios digitales, 
etcétera, encontraremos en ellas elementos ver
daderamente vanguardistas, early adopters que 
van muy por delante de la media, la mediana y 
la moda de su entorno profesional, social y terri
torial, que emprenden y asumen iniciativas inno
vadoras que luego seguirán otros dentro y fuera 
de la educación. Mas, en conjunto, son minoría 
frente al grueso de una profesión apegada a unas 
formas de producir, almacenar y transmitir la 
información que consideran eternas, pero que el 
desarrollo tecnológico y social está desplazando 
a funciones parciales o tornando obsoletas. El 
grueso de la profesión parece pensar, como 
decía Marx de los economistas de su tiempo, 
que "ha habido historia, pero ya no la hay". Que 
es verdad que hubo un tiempo sin escuelas, sin 
imprenta, sin profesión docente, en que "bastaba 
una aldea para educar a un niño" (los entusias
tas del dicho “hace falta una aldea” suelen pasar 
por alto que no dice que haga falta ninguna otra 
cosa, ni siquiera un maestro ni un colegio), pero 
la escuela, el aula, el profesor, el libro de texto, el 
programa, el plan de estudios, la tarima, etc., han 
venido para quedarse, son "el final de la historia". 
Desde esa perspectiva, lo que venga no puede 
ser mejor; podrá ser complementario, o no, pero 
de ningún modo será alternativo. Pero cuando 
lo que viene es algo de la entidad y la potencia 
de las nuevas tecnologías, redes y medios, si no 
quieres unirte a ellos, solo puedes intentar man
tenerlos alejados, lo que pasa por desprestigiar
los. Por lo demás, como en cualquier otro tema, 
todo posicionamiento de la profesión viene 
envuelto en la retórica habitual: no se trata de 
mantener inalteradas las condiciones laborales, 
ni de una defensa de los puestos de trabajo, ni 

mucho menos de atrincherarse en privilegios y 
derechos adquiridos, sino del bien superior de la 
infancia y la adolescencia y, por tanto, del futuro 
de la sociedad. Solo somos la mano desintere
sada del progreso.

Y la pregunta es: ¿por qué cunde el pánico? 
La respuesta fácil es: por los peligros de la  Internet 
para los menores. En versión gore, por la promo
ción o la trivialización de la violencia, el sexo 
explícito o la pornografía, el acoso entre igua
les, la pederastia, el robo de datos y las estafas, 
etcétera; en versión light, por la tentación ubicua 
y constante de perder el tiempo con productos 
sin otro interés que una risita inmediata y sin 
ningún valor formativo, es decir, de un ocio de 
escaso valor intrínseco y que no conduce a nin
guna parte. Pero existe otra posibilidad, y es que 
el profesor sienta que sus lecciones magistrales, 
sus esfuerzos en la pizarra o el libro de texto del 
que se sirve y al que sirve no resisten el contraste 
con la red. Compárense, por ejemplo, el mapa 
en un atlas escolar y la navegación en Earth de 
Google  o World Wind de la NASA; las ilustraciones 
e incluso el texto de un manual de historia del arte, 
con la fidelidad y el detalle de Art Project  (Google 
de nuevo) o Europeana; la música accesible en el 
aula y la mediateca del centro, si la hay, con la de 
Spotify o Last.fm; la modesta biblioteca escolar, 
con los catálogos ilimitados de Scribd, BookOS, 
eBookoid, Cervantes virtual, Gutenberg Project, 
Europeana, etc.; la lección "para todas las tallas" 
del profesor y la sosería de los ejercicios del libro, 
con la disponibilidad ilimitada de vídeos explica
tivos y ejercicios interactivos en Khan Academy, y 
así en cualquier campo del saber, sobre todo del 
más claramente académico. (Es mucho Google, 
sí, lo que dará pábulo a escrúpulos orwellianos 
–o huxleyanos–, pero peccata minuta si se com
para con el domino de algunas editoriales en 
el ámbito de los libros de texto. Cuando escribo 
esto, un 6 de septiembre, los cien libros de texto 
más vendidos en Amazon.es se los reparten 
media docena de editoriales; si se mira por asig
naturas –curso, suelen ser mono– o duopolios; y, 
si se contempla el centro, monopolios designa
dos por el profesor y sin opción para el alumno. 
Sea en el nivel macro, meso o micro, queda poca 
capacidad de elección para este). La escuela no 
solo ha perdido el monopolio de la atención, o 
la prioridad en la misma, sino buena parte de la 
legitimidad asociada a la ostensible superioridad 
de su cultura.
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4. Escapando por la línea  
de menor resistencia

Fuera del funcionamiento cotidiano de 
la escuela, las opiniones sobre las consecuen
cias de la tecnología para la educación derivan 
fácilmente hacia los extremos, sean pesimistas 
y apocalípticos, como los que hemos subrayado 
aquí, o, al contrario, optimistas y evangelizado
res, que también abundan, aunque mantenidos 
a raya fuera de la institución (Prensky, 2006, 2010; 
Christensen et al., 2008; Tapscott, 2009 –por citar 
solo algunos)– pero, en la práctica diaria, las res
puestas son lógicamente más moderadas. La tec
nología lleva decenios llamando a las puertas de 
la escuela y lo más asombroso es, precisamente, 
su escaso efecto sobre la educación. La imprenta, 
que en medio milenio largo ha tenido un efecto 
decisivo en su configuración, no lo tuvo fácil, 
ni lo tiene hoy. El libro llegó inicialmente como 
herramienta del profesor y, en menor medida, del 
estudiante en la universidad, y del maestro, pero 
no inmediatamente del alumno en la escuela. Su 
contenido, particularmente en el ámbito de la 
educación, fue durante mucho tiempo el mismo 
de los códex antes reproducidos uno a uno por 
los copistas (Fèbvre y Martin, 1958). Cuando fue 
llegando a la escuela lo hizo en forma de libros 
de texto, tales como la Ars Minor de Donato o 
el Orbis Sensualis Pictus de Comenio, y así hasta 
hoy, a pesar de recurrentes y voluntariosos pero 
localizados intentos de dar vida a las bibliote
cas escolares. Ya en el siglo XX, los medios de 
comunicación electrónicos –la reproducción del 
sonido y la imagen: radio, cine, televisión, graba
ciones, etc.– hicieron acto de presencia, provo
caron profecías más o menos amenazantes para 
la institución, generaron campañas y programas 
a favor de su introducción en las aulas y fueron 
objeto de adquisiciones masivas, pero no pasa
ron de ser, salvo excepciones, añadidos más o 
menos superficiales a las viejas tecnologías (el 
libro de texto, el cuaderno, la pizarra) y sus prácti
cas asociadas (Cuban, 1986).

Esto es lo que está sucediendo ahora con 
la informática y la Internet. Los profesores no se 
resisten de manera manifiesta a su incorpora
ción, y algunos son incluso entusiastas, pero la 
gran mayoría se limita a emplearlas en su tra
bajo fuera del aula y de manera muy secunda
ria y superficial en esta. Es evidente que puede 
haber obstáculos previos, como el equipamiento 

de los centros (incluida su conectividad) y los 
hogares (o, más exactamente, la desigualdad en 
el mismo) y la formación de los docentes (inicial 
y ulterior, continua), pero el problema principal 
parece ser la actitud; los primeros son requisitos 
ya relativamente superados en los sistemas desa
rrollados, pero el último es un cuello de botella 
que depende más de la regulación, la cultura y la 
estrategia de la profesión. ESSIE (European Survey 
of Schools: ICT in Education), un informe reciente 
para la Comisión Europea sobre la implementa
ción de la Agenda Digital para Europa, concluye 
que “aunque los recursos en línea y las redes están 
ampliamente disponibles en Europa, son una vía 
relativamente nueva para el desarrollo profe
sional de los profesores y solo una minoría está 
aprovechando sus posibilidades” (ESSIE, 2013: 20, 
156; Wastiau et al., 2013). Aunque los profesores 
y directores aducen que el problema principal es 
un equipamiento insuficiente o inadecuado, los 
investigadores concluyen que no hay relación 
entre equipamiento y uso (supuesto el primero, 
claro está) (ESSIE, 2013: 55, 155), lo mismo que 
había concluido, pocos años antes, SITES 2006, 
un estudio de la IEA (International Association for 
the Evaluation of Educational Achievement) limi
tado a las áreas de matemáticas y ciencias experi
mentales (Law et al., 2008). España, por ejemplo, 
presenta en términos relativos niveles de equipa
miento y conectividad en los centros, así como de 
formación del profesorado en TIC, muy elevados, 
pero niveles relativamente bajos de actividades 
en el aula centradas en el alumno (con o sin TIC) y 
muy bajos de uso por los alumnos de sus propios 
aparatos en los centros (ESSIE, 2013).

En el caso de España, puede resultar particu
larmente chocante el contraste entre el esfuerzo 
hecho por las administraciones en materia de 
equipamiento y formación y la pobre respuesta 
docente, por comparación con otros países euro
peos, que es lo que indican los resultados de la 
ESSIE (2013) y otros informes anteriores (Korte y 
Hüsing, 2006), pero la tónica, unos puntos arriba 
o abajo, es la misma por doquier. En Canadá, un 
informe para la Nellie Mae Foundation encontró 
que apenas el 8 por ciento de los profesores de 
primaria y secundaria integraban plenamente la 
tecnología en el aula, y un 23 por ciento en total 
creían que podrían hacerlo (Moeller y Reitzes, 
2011: 5). En los Estados Unidos, cuna de la Internet 
y de todos los gadgets, sucede lo mismo. Larry 
Cuban estudió hace tiempo de manera exten
siva e intensiva la utilización de la tecnología en 
el país y, en particular, en el Silicon Valley, presu
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miblemente el mejor caldo de cultivo, y sus con
clusiones, todavía hoy válidas, se resumen en el 
título del libro dedicado al tema: Oversold and 
underused, sobreestimadas (y "sobrevendidas") 
e infrautilizadas (Cuban, 2001). En la actualidad 
no es distinto y, pese a múltiples experiencias 
estimulantes en escuelas singulares, basta ir a las 
estadísticas generales de uso de ordenadores e 
Internet, del jardín de infancia a la secundaria, 
para ver que predominan los usos más pasivos, 
meras extensiones de las prácticas tradicionales, 
o en la trastienda (en el hogar del alumno o del 
profesor, no en el aula) (Gray et al., 2010).

Ese es justamente el problema. “La cultura 
oficial pugna todavía por obligar a los nuevos 
medios a hacer el trabajo de los medios anti
guos”, escribía ya McLuhan (1960: 158) medio 
siglo atrás, y nos dejaba este lapidario comenta
rio sobre la URSS, en realidad más cruel todavía 
para la profesión docente: “Los políticos rusos 
tienen la misma mentalidad que nuestro profe
sorado: desean que la tecnología desaparezca” 
(1960: 159). Los usos más habituales, abrumado
ramente dominantes, de las tecnologías en los 
centros educativos son básicamente extensiones 
de las prácticas seculares nacidas de la tecnolo
gía de la imprenta, o antes. La pizarra de cartón, 
piedra o plástico es sustituida por la pizarra digi
tal, que sigue siendo monopolio del profesor; el 
folleto de presentación, si lo hubiera, y el tablón 
de anuncios pasan a página web, siempre 1.0; las 
listas de notas se vierten en hojas de cálculo o en 
las herramientas ad hoc de los sistemas de ges
tión de aprendizaje (LMS), etcétera. Las variantes 
son numerosas, y en diversos aspectos pueden 
mejorar el trabajo del profesor, la coordinación 
del sistema o la información del alumno, pero, 
salvo excepciones, se quedan en complementos 
benignos a las prácticas tradicionales para hacer 
lo mismo con más color, más precisión, más velo
cidad, pero lo mismo al fin y al cabo; o en suple
mentos inofensivos que simplemente rellenan 
los intersticios sin conducir por sí mismos a nin
guna parte, como cuando el uso del ordenador 
en el aula se utiliza como recompensa para los 
que terminan la tarea, para búsquedas de corto 
alcance por parte de todos, o en ejercicios y jue
gos repetitivos para alumnos con dificultades. 
Incluso pueden resultar reforzadas las prácti
cas más tradicionales: una lección magistral por 
videoconferencia es aún menos interactiva que 
en vivo, un test vía web o en papel para lectora 
de marcas otorga menos libertad en la respuesta 
y tolera menos incertidumbre en la pregunta que 

el examen oral o escrito ordinario, un LMS lleva 
potencialmente el control sobre la actividad del 
alumno mucho más allá del aula y del centro, 
hacia actividades que antes realizaba de modo 
más libre, etcétera.

Los profesores, por supuesto, usan la tec
nología en la trastienda, para preparar su trabajo. 
No son ordinariamente freakies, pero se valen de 
procesadores de textos, hojas de cálculo o pre
sentaciones digitales, así como de la búsqueda 
en la red. Y los alumnos, por supuesto, hacen lo 
propio con las tareas escolares, aunque depen
diendo en demasía de los recursos materiales y 
culturales del hogar y abandonados de la escuela, 
por así decirlo. Pero este recurso generalizado a la 
informática fuera del aula tiene poco impacto en 
ella, donde prevalecen las prácticas de siempre, 
centradas en el profesor, y cuando raramente no 
lo hacen, se debe más a opciones pedagógicas 
independientes de la tecnología que a su inte
gración. Es como si en el siglo XVII todos o casi 
todos los escolares hubiesen tenido enormes 
bibliotecas en sus casas –lo que no era el caso, ni 
de lejos–, pero los profesores hubieran seguido 
pegados al dictado día a día y al uso ocasional 
del libro de texto. Resulta irónica, por lo demás, 
la doble vara de medir para el uso de la Internet  
como fuente de información: por un lado es 
vista como una distracción o un peligro para los 
alumnos,  habiéndose llegado en centros españo
les o distritos norteamericanos, y en universida
des de ambos países (en cursos concretos), por 
ejemplo, a prohibir el uso de Wikipedia; por otro, 
es profusamente utilizada para la preparación de 
las clases, siendo los profesores usuarios frecuen
tes de Wikipedia, mucho más que el conjunto de 
la población, así de como los buscadores (Purcell 
et al., 2013).

Las estadísticas oficiales y la mayoría de 
las investigaciones, por cierto, son de una utili
dad limitada a este respecto, pues se concentran 
en los indicadores de equipamiento (número de 
ordenadores, ubicación, ancho de banda, etc.) 
y, cuando llegan al uso de equipos y redes, lo 
hacen con preguntas burdas sobre frecuencia 
de uso (típicamente en la semana, el mes, el año; 
mucho, bastante poco, nada), sobre los fines de 
este (trabajo, juego, compras, etc.) y sobre las 
herramientas o aplicaciones empleadas (correo, 
chat, buscador, etc.), pero no entran en el grado 
de libertad en su empleo, la sustitución de viejos 
por nuevos soportes, o la actividad directiva o no 
del docente en el aula (la reciente encuesta euro
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pea ESSIE es una brillante excepción y un notable 
avance en este sentido). Como bien ha dejado 
dicho Cuban (2001: 73), y poco ha mejorado en 
un decenio, lo que se encuentra en las bases de 
datos nacionales “es demasiada dependencia 
de los autoinformes y demasiada poca investiga
ción sobre el uso real en las escuelas locales”. O 
sea, no nos revelan lo que se hace en las escuelas, 
sino lo que alguien dice que se hace en ellas, y ese 
es típicamente el profesor. Pero para alguien que 
cree poco en la tecnología bien puede ser mucho 
uso lo que para alguien que creyera mucho sería 
poco. Así, la encuesta ESSIE constata  con carác
ter general que, en todos los ciclos escolares y en 
todos los países, los alumnos afirman que pre
dominan en el aula las actividades centradas en 
los profesores,  en contra de lo que dicen estos 
(ESSIE, 2013: 72).

Esta combinación mayoritaria de rechazo 
ideológico e infrautilización práctica provoca un 
fuerte contraste entre la escuela y su entorno, 
incluido el hogar. Niños, adolescentes y jóvenes 
viven inmersos –en distintos grados y de distin
tas formas, pero inmersos– en un mundo tec
nológico, cada vez más intensa y extensamente 
penetrado por las tecnologías de la información 
y la comunicación, mientras que en el recinto 
escolar son mantenidas a raya, sea simplemente 
fuera o sometidas a usos secundarios y subor
dinados a las viejas prácticas. Todos los análisis 
sobre acceso y uso de los menores a Internet 
coinciden en eso: la usan más en el hogar que en 
la escuela. Pero no es solo eso, sino que hay que 
añadir dos cualificaciones. La primera es que la 
usan más también para los trabajos escolares 
(lo mismo que los profesores), lo cual implica, 
bien que en el aula se desdeñan de manera 
injustificada unas herramientas que resultan 
de fácil uso para todos fuera de ella, bien que 
se desatienden los riesgos y dificultades que los 
alumnos van a encontrar al utilizarlas con fines 
académicos por su cuenta, o la combinación de 
ambas cosas. La segunda es que el uso en los 
hogares supera al uso en las escuelas, pero el 
acceso no, así como que en el lapso de pocos 
años se pasa por doquier de que los alum
nos accedan a esos recursos en mucha mayor 
proporción –aunque en escasa medida– en la 
escuela que en el hogar familiar a lo contrario, 
como muestran a escala española la Encuesta 
de Uso de las TIC en los Hogares (ETICH, 
2012), para el conjunto de las economías desa
rrolladas, los datos de PISA (Pedró, 2011) y, segu
ramente, para cualquier otro país, datos como 
como los de, por ejemplo, Brasil (Duarte et al., 

2013). La consecuencia de esto es que el papel 
que podría jugar la escuela en combatir la "bre
cha digital" (el mismo que, durante siglos, se le 
ha encomendado frente a la brecha alfabética) 
se queda en nada, pues aunque cuenta con 
los recursos materiales para afrontar la brecha 
en el acceso, y nominalmente con los recursos 
humanos para afrontar la brecha en el uso –al 
menos si atendemos a la autocalificación por los 
profesores de sus conocimientos–, no lo hace 
 (Fernández Enguita, 2013).
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Nuevas tecnologías y transparencia
parlamentaria: las organizaciones
sociales de monitorización
Irene Ramos Vielba* 

RESUMEN

Esta aproximación al análisis de la transparen
cia parlamentaria se centra en la publicación de datos 
abiertos reutilizables (open data) y en el seguimiento 
de la actividad de las cámaras. Se toma como punto de 
referencia la Declaración sobre la Transparencia Parla
mentaria (2012), que incluye como elemento clave la 
colaboración de las organizaciones sociales de moni
torización parlamentaria. Sus iniciativas en Internet se 
orientan a la regeneración democrática y el fortaleci
miento de los mecanismos representativos. De todo 
ello se extraen reflexiones en torno al ejercicio de la 
transparencia, la rendición de cuentas y la participa
ción ciudadana.

1. Introducción

Ante los visibles signos de desafección 
política y la demanda social creciente de control 
y participación en la esfera pública, se abre paso 
una revisión de la práctica democrática que toma 
como punto de referencia las cualidades centra
les que, según señala Beetham (2006), debe tener 
todo parlamento desde un punto de vista norma
tivo: representatividad, transparencia, accesibili
dad, responsabilidad y eficacia. A esta situación 
pretende dar respuesta la apertura parlamenta
ria a través del incremento de la transparencia 
institucional y la transmisión de información a 
la ciudadanía, principalmente con aplicación de 

las nuevas tecnologías. También contribuyen a 
dicho propósito la simplificación del lenguaje 
parlamentario y la gratuidad del acceso a la infor
mación sobre el proceso legislativo, el empleo 
de formatos reutilizables o las facilidades para la 
monitorización.

El acercamiento del desempeño de la 
representación política a la sociedad puede 
redundar en el fortalecimiento de la legitimidad 
del sistema político mediante una mejor identi
ficación ciudadana con las instituciones (Young, 
2000). Estas constituyen una de las variables 
clave de la calidad de la democracia (Diamond 
y Morlino, 2005), que, en su dimensión procedi
mental, incluye entre sus componentes la par
ticipación y la rendición de cuentas. Lo cierto 
es que las formas tradicionales de exigencia de 
responsabilidades dan muestra de cierto agota
miento, por tener un alcance y una efectividad 
limitados en la práctica, y, entre los ciudada
nos interesados en los asuntos políticos, suelen 
percibirse como insuficientes. La sociedad civil 
busca, por ello, nuevas fórmulas para contribuir 
al impulso y a la regeneración de la rendición de 
cuentas. Entre ellas destaca la Declaración sobre 
la Transparencia Parlamentaria.

2. Declaración sobre 
la Transparencia 
Parlamentaria: nuevo 
referente 

La Declaración sobre la Transparencia 
Parlamentaria se aprobó en Roma, en la World  
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del Área de Política, Ciudadanía e Igualdad de la Fundación 
Ideas para el Progreso (20092013) (ramosvielba@gmail.com).
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eParliament Conference, el 15 de septiembre de 
2012 (Día Internacional de la Democracia), con el 
respaldo de la comunidad parlamentaria interna
cional y más de un centenar de organizaciones de 
la sociedad civil de monitorización parlamentaria 
(PMO  Parliamentary Monitoring Organizations)  
procedentes de 74 países. Esta Declaración parte 
del enfoque del gobierno abierto, tratando de 
asentar las bases para el diálogo entre los par
lamentos y tales organizaciones, con el fin de 
promover la transparencia parlamentaria y la 
participación ciudadana. Su origen se sitúa en 
la conferencia de líderes de las PMO celebrada 
en Washington, D.C. en abrilmayo de 2012. El 
texto resultante de aquellos debates se puso pos
teriormente a disposición pública para consulta y 
crítica, al objeto de conseguir un documento lo 
más consensuado posible. 

La Declaración constituye, básicamente, 
una petición a los parlamentos nacionales, así 
como a los órganos legislativos subnacionales y 
transnacionales para hacer más accesible la infor
mación parlamentaria, impulsando la capacidad 
de participación de los ciudadanos en los proce
sos legislativos y fomentando la mejora de la ren
dición de cuentas. Sus objetivos últimos quedan 
establecidos de la siguiente manera: (a) promover 
una cultura de transparencia; (b) transparentar la 
información parlamentaria; (c) facilitar el acceso 
a la información parlamentaria; y (d) permitir el 
acceso electrónico y el análisis de la información 
parlamentaria. 

a) Promover una cultura de transparen
cia constituye la base sobre la que se cimenta el 
espíritu de la Declaración. Esta parte de que es a 
los ciudadanos a quienes pertenece la informa
ción generada por o para los parlamentos. De ahí 
que se les haya de permitir reutilizarla parcial o 
totalmente (salvo limitadas excepciones, clara y 
estrictamente definidas por ley, para materiales 
especialmente sensibles). El propósito es ase
gurar un elevado nivel de rendición de cuentas 
hacia la sociedad, facilitar su implicación en los 
debates de los asuntos públicos y ampliar el rol 
ciudadano en el proceso legislativo. La informa
ción facilitada ha de ser, por tanto, completa, 
precisa y oportuna. Para ello, el parlamento tam
bién ha de dedicar esfuerzos a hacer su funcio
namiento más comprensible, así como a asegurar 
los recursos y mecanismos legales necesarios 
para la defensa del derecho de acceso a la infor
mación parlamentaria. 

b) Transparentar la información parlamen
taria se erige en una obligación ineludible para 
los legislativos, que han de desarrollar de manera 
proactiva políticas amplias de difusión de la 
información que generan y gestionan, con alu
sión explícita a los formatos en los que debe ser 
publicada. Las medidas de transparencia parla
mentaria deben estar públicamente disponibles, 
también con especificaciones para su posterior 
revisión mediante la incorporación de innova
ciones tecnológicas y lecciones extraídas de 
casos de buenas prácticas que vayan surgiendo. 
Cuando concurran circunstancias que dificul
ten el desempeño de esta tarea institucional, los 
acuerdos de colaboración con la sociedad civil 
han de contribuir positivamente a su desarrollo.

Algunos ejemplos internacionales de pro
cedimientos de transparencia prevén expresa
mente los mecanismos para su actualización. 
Así, en Canadá el parlamento está obligado por 
ley a revisar sus medidas en esta materia cada 
seis años (Mendel, 2005). Por su parte, en Esta
dos Unidos, la Cámara de Representantes recoge 
como principio que los procesos y las tecnologías 
empleados en la difusión de la información parla
mentaria serán objeto de revisión periódica, con 
el fin de garantizar que los documentos se pre
servan adecuadamente y se facilitan en formatos 
amigables (Standards for Posting Information). 

En cuanto la información parlamentaria 
que es preciso facilitar, la Declaración incluye, en 
primer lugar, aquella relativa a sus funciones y la 
generada durante el desarrollo de estas, especial
mente en el proceso legislativo (la agenda parla
mentaria, el calendario, el texto de la legislación 
debatida o aprobada, las enmiendas, los votos, 
las actas plenarias y de comisión, los materiales 
empleados en esa tramitación, los informes crea
dos por o para el parlamento y toda otra informa
ción que forme parte de cada expediente). 

Otra faceta parlamentaria que también 
ha de ser pública, sin ningún tipo de cortapisas, 
es la relativa a la gestión y administración inter
nas, donde quedan incluidos dos aspectos fun
damentales: el personal adscrito y las cuestiones 
que atañen a su presupuesto, sobre el que se 
debe posibilitar información completa y deta
llada acerca de su ejecución, licitaciones, con
tratos, y otros fondos, empleando para ello una 
taxonomía consistente, junto con resúmenes, 
glosarios de términos y explicaciones adecuadas 
que faciliten su comprensión por los ciudadanos. 
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Esta responsabilidad se extiende, igualmente, de 
manera amplia y detallada, a los presupuestos 
nacionales y los gastos, incluyendo los ingresos 
pasados, actuales y previstos. En este sentido, 
la función de supervisión presupuestaria por las 
instituciones del poder legislativo contribuye 
notablemente a la transparencia y la fiscalización 
pública, al suponer la primera oportunidad de 
escrutinio de las prioridades de gasto guberna
mentales (OCDE, 2011). Por ello, a esos efectos, 
deben proporcionarse los datos brutos, en for
mato abierto y sostenido en el tiempo, para per
mitir el análisis automatizado y pormenorizado 
(OCDE, 2002).

Para contrarrestar y mitigar la falta de con
fianza social en los parlamentarios, la Declaración 
establece que las cámaras también proporcionen 
información sobre los antecedentes, las activida
des y los asuntos de todos sus miembros, inclu
yendo suficientes detalles de índole económica 
(activos, posesiones, gastos parlamentarios, 
ingresos externos, intereses, dividendos, ren
tas, beneficios en especie) (CPA, 2006 y 2009). La 
revelación de las posesiones privadas es deman
dada por el 85 por ciento de los parlamentos de 
países miembros de la OCDE (2011), y se exige 
en países tan diversos como Argelia, Australia, 
Ghana, Japón, Tanzania y Uruguay, a la vez que 
en otros casos se exhiben buenas prácticas dirigi
das a evitar posibles vías u oportunidades de eva
sión de tales responsabilidades (Van der Hulst, 
2000; Beetham, 2006; NDI, 2007; Parliamentary 
Centre, 2011). Esto, junto con los resultados fina
les hechos públicos de los procesos judiciales 
abiertos contra cualquier parlamentario, permite 
a los ciudadanos la adopción de decisiones más 
informadas con respecto a la integridad y probi
dad de sus representantes, y los posibles conflic
tos de interés, incluyendo las interacciones con 
los lobbies y grupos de presión. De esa manera, 
este tipo de actuaciones pueden actuar como 
antídoto contra prácticas corruptas, evitando la 
indignación social generada con cada caso que 
revela comportamientos no éticos, privilegios, 
“puertas giratorias”, mal uso de fondos públicos, 
etcétera (Williams, 2001). 

c) Facilitar el acceso a la información par
lamentaria implica garantizar que sea amplia y 
fácilmente accesible para todos los ciudadanos a 
través de múltiples canales, mediante la observa
ción directa, la prensa escrita, la radio, las trans
misiones en vivo, bajo demanda o en streaming. 
Esta obligación de comunicación por parte de las 

cámaras rige con independencia de las caracte
rísticas específicas de los ciudadanos en términos 
de proximidad geográfica, acceso tecnológico, 
condicionantes socioeconómicos o barreras cul
turales. 

Una parte determinante de la transparen
cia parlamentaria reside en la posibilidad de que 
tanto medios de comunicación como individuos 
y grupos de la sociedad civil, sin discriminación 
alguna, puedan examinar con detenimiento 
todos los procedimientos y votaciones. Por ello, 
el acceso físico a los plenos –sujeto a limitaciones 
de espacio y de seguridad, con políticas clara
mente definidas–, conforma no solo un meca
nismo ordinario, sino que conlleva, además, una 
importante carga simbólica respecto a la garan
tía de apertura institucional. 

Por otro lado, el lenguaje de carácter técnico 
–pese a su uso necesario en el desarrollo del tra
bajo legislativo– no puede suponer un obs táculo 
real para quienes deseen acceder a la información 
parlamentaria. De ahí que las cámaras adquieran 
la responsabilidad de trasmitirla con lenguaje sim
plificado y a través de diversas herramientas que 
ayuden a hacerla comprensible, al margen del 
nivel de pericia y la experiencia acumulada por 
quien la demanda. El reconocimiento manifiesto 
de esta conversión imprescindible para facilitar 
la participación (Griffith, 2006; Global Centre for 
ICT in Parliament, 2012) implica la dedicación de 
recursos internos a la elaboración de este tipo 
de materiales (oficinas de prensa, bibliotecas, 
servicios de investigación), así como el estableci
miento de vínculos de cooperación externa con 
otras instituciones u organizaciones sociales que 
puedan ayudar en ese cometido explicativo (Par
lamento Europeo, 2010). 

d) Permitir el acceso electrónico y el análi
sis de la información parlamentaria completa las 
tareas de transparencia parlamentaria, prestando 
especial atención a la vertiente tecnológica, para 
que sea posible acceder a la información online, 
sin coste adicional, en formatos abiertos y estruc
turados, que permitan su reutilización a través de 
todas las herramientas disponibles. Esto enlaza 
con los principios de open data (Access Info 
Europe and Open Knowledge Foundation, 2011; 
Sunlight Foundation, 2012), que defienden tales 
elementos como nutrientes esenciales de posi
bles usos sociales transformadores. 

Siguiendo esa misma línea, el parlamento 
debe dar preferencia a la utilización de formatos 
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no propietarios, de software libre y de código 
abierto, puesto que las aplicaciones propieta
rias constriñen el acceso ciudadano e imponen 
costes innecesarios. De hecho, los estándares 
adoptados en esta materia por la Cámara de 
Diputados de Brasil, el Gobierno de Reino Unido 
o el Parlamento de Nueva Zelanda, por ejemplo, 
establecen esas pautas con términos y condicio
nes claras, introduciendo otros modelos alter
nativos (como Creative Commons u Open Data 
Commons). 

Por otra parte, la facilidad de búsqueda 
(con metadatos apropiados, mecanismos simples 
y avanzados, enlaces a documentación relevante, 
etcétera) y la capacidad de descarga en grandes 
cantidades fomentan el desarrollo de nuevas tec
nologías para la exploración de contenidos. Las 
cámaras legislativas, además de emplear Inter
net para convertirse en instituciones más abier
tas (LestonBandeira, 2012), tienen que proveer 
instrucciones nítidas y precisas para el uso de 
sus bases de datos online o de aquellos instru
mentos que permitan extraer información de los 
sitios web parlamentarios. Estos últimos han de 
actualizarse regularmente y aplicar criterios que 
continuamente mejoren la usabilidad, siguiendo 
para dichos propósitos las recomendaciones 
internacionales y las directrices más específicas 
(IPU, 2009). 

El acceso a la información por parte de 
intermediarios (medios de comunicación, PMO, 
u otros), bajo las condiciones descritas, posibilita 
la difusión ulterior entre el resto de la población. 
De forma complementaria, la habilitación de ser
vicios de alertas (mediante correo electrónico, 
mensajes de texto u otras vías) y, muy especial
mente, la disponibilidad de herramientas inte
ractivas generan y encauzan mayores niveles de 
implicación colectiva. Por último, a la par que se 
asegura el uso tecnológico de la información par
lamentaria, se ha de garantizar la privacidad de 
aquellas personas que acceden a ella.

3. Las organizaciones 
sociales de monitorización 
parlamentaria (PMO)

Formadas por grupos de ciudadanos que 
desean profundizar en el conocimiento y segui
miento, la vigilancia, valoración y difusión del 

funcionamiento de las instituciones parlamenta
rias –como máximos exponentes de la represen
tación democrática de la soberanía popular–, las 
PMO buscan habitualmente facilitar y promover 
el conocimiento público y la participación en 
los procesos parlamentarios. Tal y como la pro
pia Declaración reconoce, el papel de las PMO 
es fundamental para mejorar la accesibilidad 
de la información parlamentaria, “fortaleciendo 
la capacidad de los ciudadanos al invitarlos a 
participar en los procesos legislativos, y fomen
tando la mejora de la rendición de cuentas”. 
De hecho, su contribución al robustecimiento de 
la gobernanza democrática se ha plasmado 
incluso en el impulso de reformas parlamentarias 
 (Mandel baum, 2012).

Un propósito añadido a la aprobación de 
la Declaración fue, precisamente, la creación de una 
comunidad internacional de organizaciones de 
este tipo para compartir información. La página 
web OpeningParliament.org, además de alber
gar la Declaración, mantiene un blog sobre la 
actividad de las PMO en cada uno de los países, 
y emplea las redes sociales –Facebook y  Twitter– 
para compartir noticias relativas a sus iniciativas 
o a otros contenidos de interés común a todas 
ellas. Se han registrado hasta 191 PMO que rea
lizan labores de monitorización sobre 82 parla
mentos nacionales en diferentes regiones del 
mundo (Mandel baum, 2012). Más del 90 por 
ciento de ellas se concentra en instituciones par
lamentarias estatales; solo una cuarta parte lo 
hace (también) en legislativos de ámbito inferior. 

Atendiendo a las conclusiones del estudio 
de Mandelbaum (2012), más allá de los objetivos 
básicos compartidos –transparencia parlamenta
ria, rendición de cuentas y participación ciuda
dana–, algunas PMO pretenden reforzar el acceso 
por parte de los parlamentarios a información de 
calidad, mientras que para otras la mayor oportu
nidad se presenta en cuanto a la posibilidad de inci
dir en determinadas políticas, particularmente 
en las relativas al incremento de la transparen
cia, sus garantías, y la lucha contra la corrup
ción. Dependiendo de cada visión estratégica, la 
observación puede ser de carácter más o menos 
objetivo, o dar lugar a una función evaluadora 
y analítica más profunda. El foco primordial, en 
unos casos, se sitúa en el quehacer individual y 
el grado de cumplimiento de los miembros de 
las cámaras, pero en otros muchos lo constituye 
todo lo relativo a la institución en sí y el proceso 
legislativo, o incluso en algunas ocasiones, otros 
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actores, como los partidos políticos o determina
dos comités. 

Entre las actividades desarrolladas por las 
PMO, destaca la evaluación del desempeño par
lamentario. El desarrollo de perfiles parlamenta
rios y la propuesta de legislación para promover 
reformas también se cuentan entre las funciones 
más frecuentes, como se aprecia en el cuadro 1. 

4. Open data y seguimiento de 
la actividad parlamentaria 
en España

De acuerdo con la encuesta online reali
zada por la iniciativa Qué Hacen Los Diputados, 
la información parlamentaria no es comprensible 
para una parte destacada de la ciudadanía, que 
también se encuentra mayoritariamente apar
tada del proceso legislativo (QHLD, 2013). Por 

ello, la aportación de las PMO españolas adquiere 
particular importancia en dos aspectos: open 
data y seguimiento de la actividad parlamentaria.

Las reflexiones a partir de las experiencias 
de las PMO (Ramos Vielba et al., 2013a) ponen de 
relieve, en primer lugar, la necesidad de conti
nuar recogiendo sus valoraciones y difundiendo 
su labor. Con su actuación se pueden ir derivando 
pasos hacia un nuevo modelo de ejercicio parla
mentario más comprometido y responsable hacia 
la sociedad, contribuyendo incluso a la recupera
ción y el refuerzo de la institución como centro de 
la democracia representativa. Para que el ejercicio 
de vigilancia ciudadana sea eficaz se necesita, sin 
embargo, que vaya acompañado de buenas polí
ticas de transparencia activa y pasiva, junto con el 
fomento de mecanismos participativos efectivos.

En España, es posible identificar cinco 
PMO principales, sin ánimo de lucro y casi todas 
firmantes de la Declaración, o alguna de desarro
llo posterior: Fundación Ciudadana Civio, Parla

Actividades %

Evaluación del desempeño parlamentario 65

Desarrollo de perfiles de parlamentarios 49

Propuesta de legislación para promover reformas 48

Respuesta a demandas de información por parte de actores parlamentarios o partidos 44

Resumen de actividades parlamentarias 41

Resumen de legislación 40

Realización de sondeos de opinión 38

Realización de sondeos de opinión o encuestas a parlamentarios 33

Evaluación del parlamento como parte de la evaluación del sistema político 32

Evaluación de las capacidades institucionales parlamentarias 32

Desarrollo de formularios de puntuación 30

Seguimiento de legislación 29

Participación en litigios de interés público 29

Evaluación del uso parlamentario de herramientas diseñadas por grupos internacionales 25

Testimonios en comités parlamentarios o sesiones plenarias 24

Cuadro 1

PrinciPales actividades desarrolladas Por las Pmo 

N = 63 PMO entrevistadas. 

Fuente: Elaboración propia.
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mento 2.0, Qué Hacen Los Diputados, Centro de 
Investigación y Estudios sobre Comercio y Desa
rrollo (CIECODE) y OpenKratio. 

El objeto específico de cada una de estas 
PMO varía. En unos casos, se focalizan sectorial
mente en una temática concreta; en otros, abar
can todo el espectro de funciones desarrolladas 
en la(s) cámara(s), o esencialmente aquellas de 
carácter legislativo, para, en última instancia, faci
litar a la sociedad el conocimiento, la demanda, el 
acceso y el control crítico de la información gene
rada. Todas ellas operan en Internet como ámbito 
natural: emplean las nuevas tecnologías para el 
desarrollo de sus proyectos de monitorización, 
y las redes sociales para darlos a conocer, lograr 
apoyos e interactuar con los ciudadanos intere
sados. A su vez, participan en diversos eventos 
públicos y aparecen en los medios de comu
nicación para impulsar la transparencia parla
mentaria. En palabras de una de estas PMO, la 
Fundación Ciudadana Civio: 

“Trabajamos para que exista una transparencia 
real y un libre acceso a los datos públicos por parte de 
cualquier ciudadano u organización. Creemos en una 
sociedad construida por una ciudadanía activa y par
ticipativa con una fuerte responsabilidad democrá
tica. Desarrollamos herramientas que sacan a la luz el 
valor cívico de los datos y promueven la transparen
cia. Investigamos y generamos información relevante 
sobre la gestión pública para mejorar el empodera
miento ciudadano y la rendición de cuentas por parte 
de las instituciones”1.

Civio promueve y apoya las iniciativas de 
liberación de datos públicos en formatos abier
tos para su reutilización (Cabo, 2013). A través de 
aplicaciones tecnológicas, se centra en la imple
mentación de proyectos dirigidos a conseguir 
una mejora de la transparencia de las institucio
nes; y lo hace mediando en las reclamaciones 
de información ante estas mismas, extrayendo 
contenidos del BOE, dibujando el mapa de las 
conexiones de poder públicoprivado, desgra
nando los indultos concedidos por el Gobierno, 
analizando los incendios estivales de los bosques, 
o visualizando en qué se gastan los impuestos.

Parlamento 2.0 hace seguimiento de los 
sitios web del Congreso y del Senado, conside
rando que la información contenida no siempre 
resulta de utilidad para el usuario. Por ello, insta 

a ambas cámaras a incorporar otras formas de 
organización y presentación de los contenidos, 
lo que puede redundar en beneficio del mante
nimiento de flujos de comunicación activos, no 
solo con los ciudadanos, sino también con otros 
posibles actores políticos2. 

Por su parte, la iniciativa Qué Hacen Los 
Diputados centra la atención prioritariamente en 
el seguimiento del trabajo que realizan los dipu
tados en el Congreso, alentada por el propósito 
de acercar las decisiones políticas a los ciuda
danos, al mismo tiempo que busca su complici
dad e implicación en este tipo de seguimiento y 
monitorización. Desempeña, por tanto, una tarea 
de explicacióndivulgación en torno al funciona
miento del Congreso y a los procesos de elabora
ción de las leyes y toma de decisiones políticas, 
informando tanto sobre el desarrollo de las sesio
nes en la cámara como sobre la trayectoria profe
sional y política de los diputados3. 

En cambio, el Centro de Investigación y 
Estudios sobre Comercio y Desarrollo: Proyecto 
Avizor se interesa por la actividad parlamentaria 
que impacta específicamente sobre la pobreza 
y el desarrollo internacional. En los siete ámbi
tos temáticos relacionados con la batalla por la 
reducción de la pobreza y la promoción de un 
desarrollo internacional más justo y sostenible 
en los que realiza seguimiento –cambio climá
tico y política energética, comercio internacio
nal, comercio de armas y construcción de la paz, 
cooperación al desarrollo, fiscalidad internacio
nal, migraciones, y otras políticas con impacto en 
cuestiones afines– esta asociación observa claras 
insuficiencias, entre ellas, por ejemplo, la men
guada respuesta ante los retos derivados de la 
exclusión social o la limitación del debate y de las 
propuestas en este campo (CIECODE, 2013)4. Asi
mismo, el Proyecto Avizor defiende una mayor 
regulación de la actividad de los lobbies en nues
tro país. 

Finalmente, OpenKratio: Proyecto Coli
brí pretende proporcionar un entorno accesible 
para la monitorización de la actividad parlamen
taria, extrayendo y organizando la información 

núMero 18. segunDo seMestre. 2013PanoramaSoCIaL

2 La información sobre los objetivos de esta organiza
ción puede encontrarse en: http://parlamento20.es/parlamen
tosyciudadanos

3 Sobre esta iniciativa que empezó a formarse en junio 
de 2011, véase: http://quehacenlosdiputados.net/

4 El Proyecto Avizor, que se puso en marcha en 2012, 
queda descrito en: http://www.unmundosalvadorsoler.org/
ciecode/avizor/avizorIntro.aspx1 Extraído de: www.civio.es/#about
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de la web del Congreso de los Diputados para 
ofrecerla en un formato accesible, reutilizable y 
comprensible, de modo que, a partir de ella, se 
puedan elaborar aplicaciones informáticas de 
forma rápida y sencilla. Como en el caso de las 
otras PMO, la actuación del OpenKratio tiene 
como principal factor de inspiración el interés 
por suscitar un ejercicio de ciudadanía respon
sable y consciente, una masa crítica de personas 
organizadas y motivadas en torno a los asuntos 
públicos (Martín Muñoz, 2013)5.

5. Un balance provisional: 
transparencia, rendición 
de cuentas y participación 
ciudadana

A lo largo de las últimas décadas, las ins
tituciones parlamentarias han recibido atención 
creciente por parte de la comunidad internacio
nal, vinculando positivamente la fortaleza del 
parlamento nacional con los avances en los pro
cesos de democratización (Fish, 2006)6, así como 
con la rendición de cuentas tanto de carácter 
horizontal, a través del control sobre el ejecutivo, 
como vertical, al estimular a los partidos políti
cos y sus vínculos con los electores (Fish, 2011). 
Aunque se requiere más investigación sobre esta 
materia, la evidencia empírica disponible sugiere 
que la monitorización parlamentaria mejora la 
transparencia y el desempeño de los parlamen
tos, y refuerza potencialmente el diálogo entre 
representantes políticos y ciudadanos a través 
de la provisión de información y del trabajo cola
borativo para impulsar reformas parlamentarias. 
En esta línea, algunas PMO han demostrado que 
es posible combinar las tareas de monitorización 
con la creación de respaldo social a la institución 
parlamentaria y su labor (Hubli, 2011)7.

En términos de participación ciudadana, 
pese a que los proyectos que han tratado de 

estimularla mediante el uso de nuevas tecno
logías presentan en la práctica un impacto real 
sobre las decisiones políticas más bien limitado 
(Sunstein, 2007; Hindman, 2009), la monitoriza
ción parlamentaria, como vertiente de la “política 
vigilada” (Gutiérrez Rubí, 2011), ofrece nuevas 
oportunidades para su desarrollo. Desde que 
se aprobó la Declaración sobre la Transparencia 
Parlamentaria, la red internacional que aglutina 
a las PMO, encabezada por Opening Parliament, 
ha tratado de fomentar las relaciones de colabo
ración con diversas instituciones. Prueba de ello 
es el respaldo otorgado al documento por parte 
de la asamblea parlamentaria de la Organización 
para la Seguridad y la Cooperación en Europa 
(OSCE)8, o la Commonwealth Parliamentary  
 Association (CPA) en su conferencia anual de 
2013 en  Johannesburgo9. 

A partir de la Declaración se han desa
rrollado varios acuerdos de cooperación entre 
parlamentos y PMO a favor de la transparencia 
y de iniciativas de open data en diversos países: 
Argentina, Brasil, Burkina Faso, Dinamarca, Ser
bia, México o Estados Unidos (Tuckey, 2013), lo 
que supone un avance muy significativo. Por 
su parte, el Gobierno y el Congreso de Chile 
han participado en la puesta en marcha de un 
grupo de trabajo sobre transparencia legislativa 
–dentro del marco de la cumbre anual de Open 
Government  Partnership (octubre de 2013)– des
tinado a generar intercambios de experiencias 
y oportunidades para proveer asistencia técnica 
específica, además de opciones de desarrollo 
práctico.

De los resultados del estudio de Mandelbaum 
(2012) se desprende sin embargo, que las PMO 
“aún afrontan desafíos determinantes, tales 
como: dificultad en el acceso a la información 
deseada, escaso apoyo financiero desde las ins
tituciones públicas y los donantes, resistencia 
por parte de diputados, grupos parlamentarios o 
personal adscrito y falta de interés de los ciuda
danos y otras organizaciones de la sociedad civil” 
(Ramos Vielba et al., 2013b: 88). Para sortearlas, 
algunas PMO han explorado modelos y técnicas 
innovadoras, por ejemplo, a través de acuerdos 
con universidades, o lanzando campañas de sen

8 La Asamblea Parlamentaria de OSCE está integrada por 
más de 300 parlamentarios de todos los Estados participantes.

9 La conferencia número 59 de CPA se celebró en sep
tiembre de 2013 con cerca de 1.000 delegados y observado
res de la organización, que cuenta con 17.000 parlamentarios 
miembros, pertenecientes a un total de 175 parlamentos 
nacionales y subnacionales en 54 países de todo el mundo.

5 Información más detallada sobre esta iniciativa puede 
encontrarse en: http://openkratio.org/index.php/tag/proyec
tocolibri/

6 Su estudio se centra en los países postcomunistas y 
emplea las puntuaciones de Freedom House y Parliamentary 
Powers Index.

7 Un experimento multinivel diseñado para testar, en el 
contexto parlamentario de Uganda, la hipótesis de que mayo
res niveles de transparencia mejoran la rendición de cuentas, 
confirma que la exposición pública a información modifica el 
comportamiento de los políticos, así como particularmente las 
preferencias de los votantes (Humphreys y Weinstein, 2012).

165

Libro 1.indb   7 14/01/2014   14:35:17



Número 18. SeguNdo SemeStre. 2013PanoramaSoCIaL

N u e v a s  t e c n o l o g í a s  y  t r a n s p a r e n c i a  p a r l a m e n t a r i a 

sibilización en sitios web con un gran número de 
visitas. 

Entre los próximos pasos para consoli
dar el avance de las tareas de monitorización se 
encuentra la evaluación sistemática y comparada 
del cumplimiento de los principios de transpa
rencia parlamentaria recogidos en la Declaración, 
junto con la sólida defensa de las políticas de 
transparencia y open data para su manteni
miento y actualización en el medio y largo plazo. 
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